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CAPITULO PRIMERO. 
NOCIONES PRELIMINARES. 
En el órden de los estadios que llevan la mira de 
educar la juventud y disponerla para la vida del es-
píritu, ocupa un lugar muy señalado la Retórica, 
cultivada con esmero por griegos y romanos, y base 
indispensable de toda firme y racional cultura en 
las naciones modernas. 
Forma parte integrante de las enseñanzas que 
en el tecnicismo científico se desig-nan con el expre-
sivo nombre de Humanidades, porque en unión de 
la Gramática, de la Poesía y de la Historia sacan al 
hombre del estado de nativa rudeza en que se halla 
de ordinario, elevan su condición, confirmándole en 
la honrosa categoría que ocupa en la escala de los 
séres y le facilitan y allanan el ejercicio de las más 
nobles facultades con que plugo al Hacedor Supre-
mo señalar y distinguir á nuestra especie; le dan 
idea cumplida de la palabra; le adiestran en el em-
pleo de este instrumento maravilloso; le informan 
de la historia literaria de los antiguos pueblos, 
así del Oriente, como del Occidente, ofreciéndole 
gran copia de modelos que imitar y de escollos que 
rehuir. 
Salta á la vista la relación natural y el íntimo 
enlace que existe entre estas enseñanzas, base, cuer-
po y cabeza, respectivamente, de los estudios arriba 
nombrados. Como las Gracias, hijas de Júpiter, pre-
siden á los puros deleites del espíritu y mantienen 
constantemente enlazadas sus manos en bellísimo 
grupo: señal clara de la unión inquebrantable que 
existe entre ellas. 
La tradición ha conservado y repetido como un 
eco sagrado la definición de este arte, trazada en 
términos precisos por el célebre autor de las Institu-
ciones Oratorias. Llamóla arte de lien decir; y dan-
do á esta definición toda la amplitud que admite, 
hasta significar por su medio el arle de la expresión 
literaria en general, á fin de que no se circunscriba 
á denotar, como en tiempo de Quintiliano, el objeto 
propio de la Oratoria, contenida hoy dentro de la 
ámplia esfera de la Retórica, podemos aceptar la an-
tedicha definición, que encierra la inapreciable ven-
taja de ser clásica y revestida de autoridad. 
Llámase arte la Retórica, porque está compuesta 
de reglas hábilmente ordenadas, y que conducen á 
un fin esencialmente práctico, cual es el de hacer un 
uso discreto, atinado y eficaz de la palabra, hablada 
ó escrita, lográndose, mediante la observancia de 
sus preceptos, los fines que respectivamente se pro-
ponen el escritor, orador ó poeta: ad finem apposité 
dicere; según expresión de Cicerón. 
Las artes se suelen dividi r , siguiendo en esto una tradición 
tan antigua como vulgar, en mecánicas y liberales. L lámanse 
mecánicas las que exigen el empleo de las fuerzas físicas de que 
el hombre dispone, y requieren instrumentos materiales; sirvien-
do sus productos para la satisfacción de necesidades de un orden 
inferior. Apel l idábanse t ambién serviles, por hallarse relegadas 
á los esclavos; y el lenguaje vulgar las designa con notable pro-
piedad con el nombre de oficios. 
Las liberales recibían este nombre, porque eran cultivadas en 
la an t igüedad , casi exclusivamente, por hombres ingenuos ó 
libres, y porque elevan el espír i tu y le emancipan de la materia, 
abriendo ancho campo á las libres creaciones de la fantasía. 
Los antiguos contaban en el n ú m e r o de las artes liberales la 
( r ramát ica , Ar i tmét ica , Música, Geometr ía , Dialéctica, Astrono-
mía y Retór ica : recibiendo el dictado de bellas, la Arqui tectura , 
Estatuaria, Pintura, Música, Mímica, Poesía y Elocuencia. 
Gomo se nota fácilmente, algunas de estas antiguas artes haa 
alcanzado en los tiempos modernos la consideración superior de 
ciencias (1). 
Para fijar con exactitud el lugar que correspon-
de á la Retórica entre los estudios literarios, debe-
mos definir préviamente lo que se entiende por L i -
teratura, enumerando á continuación las partes en 
que su estudio se divide. 
En su acepción más lata la voz Literatura com-
prende toda clase de obras, cualquiera que sea su 
índole, en que su autor se baya servido de la pala-
bra, hablada ó escrita, como medio de expresión de 
las ideas. 
Gomo se ve, esta definición puramente et imológica adolece 
de suma vaguedad, y no da idea exacta y precisa del concepto 
técnico de la Literatura. 
Lo que caracteriza la obra literaria, en el sentido 
estricto de los términos, y le da la consideración de 
tal, es el arte que en mayor ó menor grado resplan-
dezca, tanto en el plan como en su exposición y des-
arrollo; así en la cláusula como en la dicción, en el 
conjunto como en las partes. 
En resolución: únicamente las obras bien pensa-
das y escritas son las que merecen el honroso dicta-
do de literarias. 
En tal supuesto se define la Literatura; la mani-
festación artística del pensamiento Jmmano por me-
dio de la palabra hablada ó escrita. Llámase también 
Literatura, bajo su aspecto subjetivo, al estudio me-
tódico de cuantas obras literarias ha producido el 
ingenio humano, en lo que dice relación con la be-
lleza, así de fondo como de forma. 
Divídese en filosófica, á que se da el nombre de 
Estética ó ciencia de la Literatura; preceptiva, co-
munmente llamada Retórica y Poética, é liistórico-
critica; ó sea, Historia razonada de la Literatura. 
(1) El que desee conocer las clasificaciones,novísimas, fruto de los grandes 
adelantos hechos recientemente en la Esthética, puede consultarlos Principios 
de Literat ura de los señores Alcántara y Sevilla y los Estudios sobre lo bello, 
de nuestro docto compañero el Sr. Alvarez Espino. 
8 
La primera, estudia la belleza en su causa y efectos, y seña-
la las leyes fundamentales á que obedecen toda clase de pro-
ducciones literarias. La segunda, tomando por norte los mode-
los clásicos, encarece su imitación y sienta las reglas á que han 
de ajustarse los diversos géneros literarios. La Historia crít ica 
tiene por objeto investigar el nacimiento, progresos y varias v i -
cisitudes de la Literatura en los diversos países; poner de relieve 
las bellezas que encierran y los defectos de que adolecen cuantos 
documentos literarios forman el inmenso repertorio bibliográfico 
de los pueblos cultos; trazar la biografía de los autores, y el fiel 
bosquejo de la época en que florecieron, y señalar la influencia 
que ejercieron con sus escritos en su propia nac ión y en las ex-
t rañas . 
Tres son los fines que se puede proponer el escri-
tor ó hablista: deleitar ó agradar, mediante la ex-
presión de lo bello: enseñar ó exponer verdades 
científicas, siguiendo un plan regMilar y ordenado, 
y convencer 6persuadir; ó sea, inculcar en el ánimo 
de los oyentes sus particulares sentimientos ó creen-
cias, tocando, por último, los resortes de la voluntad 
y moviendo los afectos. 
kCon sólo enunciar estos fines primordiales he-
mos bosquejado los principales géneros literarios, 
cuyo estudio cae de lleno bajo la jurisdicción de la 
Retórica. 
Si la obra literaria se propone como fin principal 
la expresión de la belleza, denomínase jtfom¿z 6 poe-
ma. Si va encaminada á la investigación ó enseñan-
za de la verdad, persiguiendo como fin capital la 
utilidad que ha de reportar al lector, recibe el nom-
bre de didáctica ó científica. Si tiene por fin directo 
el regular la voluntad y dirigirla hacia el bien, 
mezclando á la utilidad la belleza, y presentando la 
verdad, no árida y desnuda como en la didáctica, 
sino espléndidamente vestida, de suerte que pro-
duzca viva impresión en los ánimos, llámase oración, 
arenga ó discurso oratorio. 
A u n cuando en la obra poét ica se interesa más pr incipal -
mente la imaginac ión y el sentimiento; en las d idáct icas se ejer-
cita y pone en actividad la inteligencia, y en las oratorias se 
solicita la voluntad, á fin de que se determine y mueva á la 
y 
[¡láctica de las virtudes ó de los hechos cuyo encomio hace el 
orador, no por esto se ha de suponer que el poeta, expositor d i -
dác t ico , ú orador, se propongan aislar las diversas facultades de 
nuestro espí r i tu , di r igiéndose á cada una de ellas en particular 
con exclusión de las demás . N i esto es hacedero, dada la unidad 
de nuestra alma, n i áun cuando lo fuese, tendr ía valor alguno 
la obra literaria que persiguiese un fin ún ico , desdeñando los 
demás con los que, por ley de naturaleza, ha de estar en estre-
cha y necesaria a rmonía . 
La poesía que careciendo en absoluto de ut i l idad, no tuviese 
n i á u u vislumbres de ciencia, n i encerrase la m á s leve enseñanza 
moral, seria un frivolo pasatiempo semejante á una luz de ben-
gala, que luce un momento, y se extingue r áp idamen te , dejando 
en mayor oscuridad al que la contempla. Si la obra didáct ica se 
presenta á nuestros ojos despojada de toda belleza, y no trascien-
de á la voluntad, educándola y fortaleciéndola, se asemeja á un 
frió y descarnado esqueleto, cuyo estudio repugna y enoja. 
Hemos indicado cuáles son los géneros literarios 
principales y el objeto propio de cada uno de ellos; 
réstanos especificar los géneros intermedios ó de 
transición, con lo que daremos fin á este capítulo. 
Reconócese generalmente como intermedio en-
tre la Poesía y la Oratoria, la Novela que, con ten-
dencia didáctica y fondo poético, difunde verdades 
científicas, crea ó modifica las costumbres, pone al 
alcance del vulgo los hechos más gloriosos de la his-
toria, embelesando al lector con los encantos de la 
forma muy semejante á la que emplea la Poesía. En 
ella se cumplen y armonizan los fines propios de la 
Poesía y de la Oratoria. 
Considérase, por último, á la Historia como gé-
nero intermedio entre la Oratoria y la Didáctica. 
Como este género se va alejando de la Poesía y 
acercándose á la Didáctica, su forma es sóbria y 
concisa. No desdeña el ornato, pero tampoco con-
siente los ricos atavíos propios de la Poesía; ni se 
dirige al corazón como la Oratoria, llenándole de 
vivos afectos. Pinta los hechos con los colores de la 
realidad, no con las caprichosas tintas de la ficción, 
conmueve á veces con sencillas narraciones pero sin 
proponerse expresamente, ni recrear los ánimos, ni 
agitar el corazón, sino presentando los sucesos con 
la fidelidad de un espejo para enseñanza y utilidad 
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de los hombres. Por consiguiente su fin es propia-
mente didáctico. 
Resumiendo lo dicho, presentaremos en urden 
los referidos géneros: 
1. °—POESÍA. 
2. °— Novela. 
3. °— ORATORIA . 
4. °— Historia. 
5. °— DIDÁCTICA. 
CAPITULO I I . 
PARTES EN QUR Sí? DIVIDE LA RETÓRICA. 
Para facilitar el estudio de la Retórica y detallar 
científicamente su objeto, los primeros retóricos se-
ñalaron en ella cinco partes: invención, disposición r 
elocución, memoria y pronunciación. 
Los tratadistas modernos han eliminado con jus-
ta razón á las dos últimas de esta división, redu-
ciendo á las tres primeras las partes de la Retórica. 
Pues el estudio de la Memoria, ora se considere 
como facultad sensitiva, ora como simple operación 
intelectual, corresponde por derecho propio á la Psi-
cología. Y en cuanto á las reglas convenientes al 
ejercicio de tan preciosa facultad, han rebasado la 
esfera propia de la Psicología, y formado un arte 
especial, á que se da el nombre de Mnemónica ó 
Mnemotecnia. 
Ciertamente que este carácter presenta el capí tulo I I del 
l ibro X I de las Instituciones de Quintiliano, en que el cé lebre 
preceptista encarece la importancia de la Memoria, al propio 
tiempo que da út i les consejos al orador, y formula sabios pre-
ceptos para fijar y reproducir con fidelidad y presteza las especies 
confiadas á la memoria. 
Por lo que toca á la Pronunciación, rompiendo 
los estrechos moldes en que la encerraban los anti-
guos, se ha elevado hoy á la categoría de estudio 
especial, con aplicación, no sólo á la Oratoria, sino 
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á las representaciones escénicas y á la recitación <5 
lectura de toda clase de composiciones literarias, 
con especialidad á las poéticas. 
De tal suerte han ido creciendo en esta parte las exigencias 
del auditorio, á medida que la i lus t rac ión cunde y se propaga y 
fcl oido se afina, que hoy está reservada á los grandes actores la 
lectura públ ica de las composiciones poé t icas , y se fia pr incipal-
mente al arte de que son poseedores^ el éxito y el aplauso de 
dichas composiciones. 
Es de notar, que la antedicha división se haya 
conservado y respetado á través de los siglos: señal 
segura del ñrme fundamento en que descansa. 
Un insigne retórico moderno ha demostrado que 
la susodicha división está fundada en la esencia 
subjetiva y objetiva de nuestra inteligencia. 
En efecto: cada una de las partes de la Retórica 
se encamina y dirige á facilitar y allanar el ejerci-
cio de las facultades inferiores ó modos de la inteli-
gencia, á que se da el nombre de Memoria, Juicio é 
Imaginación. 
La Invención tiende principalmente á dotar á la 
memoria de rico caudal de ideas, elementos necesa-
rios y como primeras materias de toda producción 
literaria. 
La Disposición ayuda poderosamente &\ juicio, y 
le inspira la traza y plan de la obra, y el ordena-
miento y enlace de sus partes. Y la Elocución se 
pone al servicio de la Imaginación, proveyéndola 
de formas adecuadas para modelar sus creaciones. 
En una palabra , ía imaginación da la i'dea y la 
Elocución la forma extrínseca, el molde, por decirlo 
así, en que han de recibir forma sensible los idea-
les concebidos por la imaginación. 
Infiérese, pues, de lo expuesto, que las partes 
que la tradición literaria considera en la Retórica, 
no son efecto de una apreciación particular, ni doc-
trina de una escuela determinada, sino que supo-
nen un perfecto conocimiento de nuestra constitu-
ción moral, y descubren claramente la relación na-
tural que existe entre el arte de la expresión y las fa-
cultades conceptivas y creadoras de nuestra alma. 
CAPITULO I I I . 
D E L A I N V E N C I O N R E T Ó R I C A . 
La invención retórica, como se desprende de la 
etimología de la voz, vale tanto como provisión de 
conocimientos ó acopio de ideas que debe hacer el fu-
turo escritor ú orador antes de consagrarse al noble 
ejercicio de las letras. Bajo su aspecto objetivo pue-
de definirse: aquella parte de la Retórica qxie enseña 
el método que debe seguir el escritor, d fin de adqui-
r i r la suma de conocimientos necesarios para tratar 
debidamente un asunto. 
Si hemos de seguir con órden, en esta lección 
trataremos de la iniciación ó educación literaria pro-
pia del escritor, reservando para las dos siguientes 
la exposición de los preceptos relativos á la elección 
de asunto, y de los concernientes al desarrollo ó 
desenvolvimiento del mismo. 
Entre los conocimientos que debe adquirir el es-
critor, unos vienen de fuera y son el fruto natural 
de la enseñanza, y otros son elaborados en el fondo 
de su espíritu y son resultado de la observación, de 
la meditación y de la experiencia, preciosos criterios 
por medio de los cuales alcanzamos el gran tesoro 
de verdades que forman nuestro patrimonio cientí-
fico. 
En cuanto á la primera clase de conocimientos, 
es cosa averiguada que aquel conjunto de estudios, 
á que por excelencia se da el nombre de Humanida-
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des, es el ejercicio más propio y eficaz, para ensan-
char y fortalecer las facultades de nuestra alma. tfDe 
todas las g"imnást¡cas intelectuales, dice Mr. Barón, 
ésta es la más poderosa para desenvolver al mismo 
tiempo y en un grado igual las tres facultades esen-
ciales del espíritu humano.» 
Apenas p o d r á citarse un escritor célebre, tanto de la ant i -
g ü e d a d como de los tiempos modernos, que no sea al propio t iem-
po profundo humanista. Los que desdeñan este estudio, no pa-
sa rán nunca del bajo nivel de las medianías . Una palabra impro-
piamente usada, una construcción peregrina, p o n d r á n de relieve 
su ignorancia, dando lugar á la temible censura de las personas 
doctas y á la exclus ión perpetua de la alta sociedad li teraria. 
Ademas de estos estudios preliminares debe ad-
quirir el futuro escritor todos aquellos conocimien-
tos á que hoy se da enfáticamente el nombre de cul-
tura general humana: esto es, no debe desconocer 
ni la historia, ni la geografía, ni las ciencias mate-
máticas, ni las naturales,, ni enseñanza alguna de 
las comprendidas en el cuadro de los estudios ge-
nerales. 
Pertrechado ya con estos conocimientos, que ha-
brán puesto en actividad todas sus facultades, ya se 
encuentra en disposición de ejercitar provechosa-
mente la conciencia psicológica y la observación 
prolija de sí mismo, de los demás y de cuanto le 
rodea. 
No conozco n i n g ú n hombre de superior inteligencia, que no 
sea, al propio tiempo, gran observador. La observación es pre-
ciosa fuente de conocimiento y señal segura de vocación literaria 
ó científica. «Un espí r i tu atento, dice Balmes, mul t ip l ica sus 
fuerzas de una manera increíble; aprovecha el tiempo atesorando 
siempre caudal de ideas: las percibe con mas claridad y exacti-
tud ; y finalmente las recuerda con más facilidad, á causa de que 
con la continua atención, éstas se van colocando naturalmente en 
la cabeza de una manera ordenada. Con la observación notamos 
las preciosidades y las recogemos; con la dis t racción dejamos 
quizá caer al suelo el oro y las perlas como cosa ba lad í .» 
Luego que el futuro escritor haya recibido una 
vasta instrucción en aquellos conocimientos, á que 
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se da el nombre de generales, y que haya estudiado 
todo lo concerniente á la materia ó asunto que desee 
exponer, debe recocerse y meditar profundamente 
sobre las ideas adquiridas. 
La medi tac ión es condición necesaria de todo adelanto y de 
todo progreso. Los grandes descubrimientos científicos han sido 
el premio de profundas meditaciones. Sin las meditaciones de 
Colon la Amér ica seria hoy un país salvaje. Si la medi tac ión por 
sí sola no derramara viva luz sobre todas las cosas, sería alta-
mente recomendable como condición precisa para la insp i rac ión . 
La inspi rac ión, como dice el ilustre filósofo antes citado, no des-
ciende sobre el perezoso; no existe cuando no hierven en el espí-
ritu ideas y sentimientos fecundantes. La intuic ión, el ver del 
entendimiento, no se adquiere sino con un hábi to engendrado 
por el mucho mirar. «Y Bufón: el espír i tu humano no produce-
sino después de haber sido fecundado por la experiencia y la 
medi tac ión: sus conocimientos son los gérmenes de sus produc-
ciones.» 
Por último, para que no sea perdido este trabajo, 
el escritor debe meditar profundamente sobre obras 
bien pensadas y escritas, haciendo de ellas un estu-
dio analítico y sintético y observando á la letra el 
precepto de Plinio: Multum legendim, non multa. 
Decia San Agustín: timeo hominem imius l ibr i : 
indicando con esto cuánto gana en solidez y firme-
za el que conoce á fondo las obras maestras y no ha 
estragado su espíritu con lecturas enciclopédicas y 
doctrinas contradictorias. Tales condiciones exigían 
los antiguos en el orador, que según Cicerón debia 
reunir la sutileza del dialéctico, la ciencia del filóso-
fo, la dicción casi del poeta, la memoria del juris-
consulto, la voz y los ademanes de los grandes ac-
tores. Pues tantas ó mayores condiciones deben 
exigirse en el escritor, que no se ciñe al cultivo de 
un solo género literario, sino que los abarca todos; 
y cuyos escritos están llamados á fijar perpétua-
mente la pública atención. 
Un escritor de gran ing'enio, Shefñeld, conside-
raba como la obra maestra de la naturaleza, no el 
gran general, ni el gran diplomático, ni el gran ar-
tista, sino el gran escritor. 
CAPITULO IV. 
PRECEPTOS RELATIVOS A L A E L E C C I O N DE ASUNTO. 
La elección del asunto pende unas veces del ar-
bitrio del escritor, y otras, por imperio de las cir-
cunstancias, se ve forzado á tratar, acaso contra su 
voluntad, una cuestión árida, enojosa ó mezquina, ó 
provocada por alg'un adversario. 
En este caso son inútiles las advertencias; y el 
fallo de la crítica ha de versar tan sólo sobre la ma-
nera airosa ó deslucida con que el escritor haya des-
empeñado su tarea. 
Cuando el escritor plantea una cuestión ó trata 
un asunto, con plena libertad elegido, debe tener 
muy en cuenta los preceptos del arte que están ba-
sados en los principios de honestidad natural, en 
exigencias del arte, ó que miran á la propia conve-
niencia del escritor. 
Un escritor célebre (1) sostiene que la crítica no 
tiene derecho á interpelar al escritor sobre el uso 
que haga de su derecho de elección. Y Mr. Cousin 
proclama la absoluta independencia del arte bajo la 
fórmula del arte por el arte. Doctrinas ambas peli-
grosas, por ser ocasionadas á grandes extravíos, ya 
que no impliquen un desconocimiento completo de 
las leyes capitales á que el arte debe obedecer. La 
(1) Victor Hugo en su Prefacio de las Orientales. 
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verdad, la moralidad y la belleza marcan y definen 
la esfera propia del arte y señalan las condiciones á 
que debe sujetarse el artista al poner en ejercicio sus 
facultades. La libertad no ha de degenerar en licen-
cia. Los pintores y poetas gozaron siempre de gran 
libertad en sus concepciones; pero con tal de que no 
se olviden de la realidad, ni caigan en el absurdo, 
ni corrompan las costumbres. El artista ó el literato 
no han de tener más derechos que el hombre. Las 
infracciones de la moral literaria ó artística llevan 
aparejada, por decirlo asi, su sanción; así como el 
acierto en la elección de asunto ha granjeado á los 
autores el aplauso de la posteridad. ¿Quién duda que 
el tino mostrado por Cervantes en la elección del 
asunto de su inmortal novela contribuyó en gran 
parte á la fama de que disfruta? ¿Hubiera alcanzado 
igual éxito desenvolviendo un asunto baladí y de 
ninguna trascendencia? 
La primer condición de toda obra literaria, y por 
tanto de todo asunto, es que sea moral, ó que no 
ofenda al ménos á la moral. 
El artista como el literato han recibido del cielo 
una misión superior: la de propagar la verdad, di-
fundir el bien y realizar la belleza, y pierden tan no-
ble investidura, cuando falseando su carácter se 
convierten en apóstoles del error, en propagandis-
tas del mal ó intérpretes ó exhibidores de lo defor-
me, de lo anómalo, ó extravagante, haciendo su apo-
teósis, en vez de señalarlo á la execración pública. 
Las exageraciones birónicas y satánicas del roman-
ticismo reconocen por causa el olvi lo de este precep-
to, á el cual faltan abiertamente los que alejándose 
del campo de la realidad y entregándose á las des-
ordenadas inspiraciones de la fantasía, forjan perso-
najes monstruosos, oprobio de las costumbres y es-
cándalo de las personas honradas. 
El interés de la obra ha de. ser duradero, no efí-
mero como el que suelen despertar ciertas publica-
ciones en que las galas esplendorosas del estilo en-
cubren un argumento pobre, exótico, ó contrario á 
los sentimientos generales de la nación. 
El interés de la obra está en razón directa del 
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grado de utilidad que encierra. En este supuesto 
las obras que se dirigen á la inteligencia tienen ma-
yores probabilidades de longevidad. Si la obra ex-
presa sentimientos innatos en el hombre, ó resuelve 
problemas fundados en nuestra constitución moral, 
hablando al propio tiempo al espíritu y al corazón y 
empleando en la exposición una forma clásica, en-, 
tónces la obra literaria se convierte en un monu-
mento más duradero que el bronce y más elevado 
que las pirámides, según expresión de Horacio. Don 
Quijote, Gil Blas, Ivanoe y otras obras de esta índo-
le tienen asegurada la inmortalidad. 
Ademas de llenar las condiciones arriba indica-
das, debe procurar el escritor elegir un asunto fe-
cundo, esto es, que ofrezca campo bastante á su ac-
tividad. 
Los asuntos estériles ademas de consumir mayor tiempo y 
exigir superiores facultades para su desarrollo, no compensan 
el trabajo del escritor. Semejante en esta pane al que cultiva 
un suelo ár ido después de derramar abundante sudor y de em-
plear cuantioso capital sólo espera un fruto mezquino. Las v i -
vas luces que despide el diamante compensan con largueza el í m -
probo trabajo de su talla; pero si un artista de mér i to dedica su 
habilidad á ennoblecer la tosca arcilla t rabajándola con el p r i -
mor y esmero que se labra la plata ó el oro, por muy preciosa 
que sea la labor no logrará realizar el milagro de cambiar la 
naturaleza de tan v i l materia, y su trabajo, si no perdido, no será 
bien recompensado. 
Por último, el asunto ha de ser proporcionado 
á las fuerzas del escritor, en conformidad con la 
consabida máxima de Horacio 
Sumite materiam vestris, qui scribitis, aqnam 
Virihus, et vérsate din quid ferré recusent 
Quid valeant humeri 
Este precepto debe ser observado á la letra por los p r inc i -
piantes. Muchos fracasos que han malogrado en flor las más 
bellas esperanzas han sido debidos al escaso conocimiento que 
los autores tenian de la índole y alcance de sus fuerzas. Si Cer-
vantes hubiera cultivado con preferencia la poesía, no ocupara el 
primer lugar entre nuestros prosistas. Si Lope de Vega en vez 
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de consagrar al teatro el portentoso n ú m e n con que le dotó la 
naturaleza, por desconocimiento de su vocación, hubiera dado 
otro rumbo á su genio, no hubiera ilustrado su nombre n i mere-
cido el glorioso dictado de Fén ix de los ingenios. E l brillante y 
pintoresco Buffon, el gran pintor de la Naturaleza, desconocía de 
tal suerte las excelencias de la poesía y era tan insensible á sus 
bellezas, que encontraba llenos de defectos los versos de 1<* 
A thal ia y hacia de ellos una crít ica tan desatinada, que según 
declara Laharpe, no h a b r í a sido posible responderle s in h u m i -
l l a r l e . La ingeniosa escena de los sabios resucitados, que nos 
ofrece Balmes en su Cri ter io , encierra una lección elocuente que 
merece ser meditada. 
CAPITULO V. 
A R T E TÓPICA.—CONOCIMIENTOS QUE S E REQÜiEEEN 
PABA TRATAR DEBIDAMENTE UN A S U N T O . — L U G A R E S 
I N T E R N O S . — I D E M E X T E R N O S . 
La preceptiva literaria dejarla incompleta su obra, si se redu-
jera á trazar el programa de estudios que debe hacer el que se 
sienta llamado á la espinosa carrera de las letras; á mostrar las 
fuentes en que debe beber inspiración ó doctrina, ó las cualida-
des que debe reunir el asunto ó tema que se elija. Procede com-
pletar tan provechosas instrucciones con la Teoría de los Tópicos 
ó Lugares comunes, que nos d a r á n la clave para la composición 
y trazado de toda clase de trabajos de alguna extensión é impor-
tancia. 
Cicerón definió la Tópica: disciplina inveniendo-
rum argnmentofum; esto es, el arte de encontrar 
arg-umentos. Por donde se ve que en la mente de 
Cicerón y de los retóricos de su tiempo la Tópica 
estaba estrechamente enlazada con la Oratoria, á 
la que suministraba armas de fino temple y recur-
sos tácticos, por decirlo así, que contribuían en gran 
manera al triunfo de la causa sustentada por el 
orador. 
Tanta importancia dió Cicerón al estudio de los Tópicos, que 
puede decirse que la doctrina acerca de este punto llena l a m a -
yor parte de sus tratados re tór icos . En tan autorizada fuente han 
bebido cuantos tratadistas han dado cabida en sus obras á esta 
importante materia dada al olvido sin razón manifiesta por la 
mayor ía de los retóricos modernos. 
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Entre nosotros la Tópica tiene mayor alcance 
enseñándonos la economía ó contestará de la obra, 
literaria, ó sea el plan que debemos seguir para ex-
poner cumplidamente un asunto. 
A veces éste es tan sencillo por su naturaleza, que 
el espíritu penetra de una ojeada el conjunto y las 
partes; como cuando se trata de exponer un hecho, 
ó de expresar un sentimiento, en cuyo caso apenas 
tienen aplicación posible los preceptos de la Tópica. 
Cuando se marcha por caminos conocidos, ó se re-
conoce un corto trecho, no necesitamos de g-uia. 
Péro no es prudente internarse en una reg'ion des-
conocida sin proveerse antes del plano más ó méuos 
exacto del terreno que hemos de recorrer y trazar 
el itinerario que hemos de segmir. En este caso la 
Tópica es'el hilo de Ariadna que nos lleva al fondo 
mismo de un asunto complicado y nos precave de 
toda confusión y extravío. 
La presente'materia comprende tres puntos prin-
cipales: 
1.° Conocimientos generales que disponen con-
venientemente para tratar con acierto un asunto. 
•2.° Lugares internos, 
3.° Lugares extrínsecos ó externos. 
Los estudios á que aludimos son los propios de 
cada carrera; á saber: para el abogado el estudio del 
derecho español en su estado actual y en sus oríge-
nes y fundamentos históricos; el conocimiento de la 
jurisprudencia establecida y de los trámites propios 
de cada juicio...; para el historiador el estudio de 
las crónicas, memorias, palimpsestos, efemérides y 
obras históricas que nos ha legado la sábia antigüe"-
dad.,.; para el orador político el estudio de los ora-
dores insignes a¿í griegos como romanos, el de los 
fastos parlamentarios de los pueblos en que más lia 
brillado la tribuna; para el orador sagrado las divinas 
letras, los Santoc Padres, ios apologistas y oradores de 
gran renombre; para el filósofo, el poeta, el novelis-
ta, además de una vasta instrucción deben estudiar 
atenta y asiduamente el gran libro de la naturaleza 
y el cuadro vivo de la sociedad presente donde ha-
darán copiosa doctrina é inspiración inagotable. 
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Llámanse lug-ares internos, seg'un Cicerón, los 
que son inseparables del asunto mismo; esto es, ló& 
que sugiere la misma naturaleza del asunto. 
Nuestro entendimiento por ley de su naturaleza procede de 
un modo constante en el exámen de todos los conceptos que se 
ofrecen á su consideración. Determina y fija previamente el ge-
nuino sentido de la idea, cuyo contenido se propone explanar. 
Estudia después el signo que le sirve de expresión en el idioma. 
Señala y especifica las ideas parciales contenidas en la idea capi-
t a l , cuyo fondo trata de desen t rañar . Estos procedimientos ord i -
narios y naturales de nuestra inteligencia nos dan por resultado 
la definición, la e t imología y el a n á l i s i s , que son otros tantos 
tópicos , no sugeridos por el arte, sino dictados por la natura-
leza, como racionales etapas de todo discurso. 
Lug-ares externos son todos aquellos que pueden 
ayudar al desenvolvimiento del asunto, por tener 
con él alg-una relación. 
A esta clase pertenecen las inducciones, los pre-
cedentes, los ejemplos sacados de la naturaleza, de 
la historia, de la fábula, de la tradición, los prover-
bios ó máximas populares, de suma utilidad, según 
Quintiliano, las citas de escritores célebres que go-
zan de autoridad en la materia. 
Pecaríamos de prolijos si hubiéramos de poner 
ejemplos que demostraran la fuerza que dan al dis-
curso cada uno de estos tópicos. Si yo quisiera pon-
derar las miserias de la vida, dice Quintiliano, ¿no 
produciría impresión en los ánimos, haciendo méri-
to de la costumbre de algunos pueblos de recibir 
con lágrimas ai recien nacido y celebrar con ruido-
sos festines el. tránsito á la otra vida? 
Fr. Luis de León usa de este bellísimo ejemplo 
para persuadir á la mujer casada á que crie á sus hi-
jos: «La braveza del león sufre con mansedumbre á 
sus cachorrillos que importunamente le desjuguen 
las tetas. Y el tigre, sediento de sangre, da alegre-
mente la suya á los suyos. Y si miramos á lo delica-
do, el flaco pajarillo, por no dejar sus huevos, olvi-
da el comer y se enflaquece, y cuando los ha saca-
do, rodea todo el aire volando y trae alegre en el 
pico lo que él desea comer, y no lo come porque 
ellos lo coman.» 
CAPITULO V I . 
ILUSTRACION D E L A DOCTRINA SENTADA EN E L CAPITIÍLO 
ANTERIOR ACERCA DE LOS TÓPICOS. 
Los tópicos de que hemos hecho mérito en la lec-
ción anterior, son aplicables á toda clase de asun-
tos, ya se atienda al conjunto ó a las partes. Todos 
ellos son de un uso frecuentísimo y reportan gran 
utilidad. 
Respecto de la definición, conviene advertir que 
no nos referimos en este lugar á la definición cien-
tífica que tiene por exclusivo objeto darnos una idea 
clara y precisa del objeto que se define, señalando 
su género próximo y su última diferencia como di-
cen los lógicos. La definición propiamente literaria 
nos muestra la idea ó el concepto á la viva luz de la 
realidad, pero cuidando ante todo de la perspectiva; 
esto es, de que el concepto se ofrezca á nuestra vis-
ta bajo el aspecto más favorable á los fines que el 
escritor se propone conseguir. La primera es didác-
tica, la segunda oratoria; aquella enseña y ésta 
mueve. De aquí la importancia de este tópico, que 
bien manejado, es instrumento poderoso para la per-
suasión y prenda segura de buen éxito para la cau-
sa que el orador defiende. 
Mira de Mescua, en la siguiente bellísima defini-
ción, pone de relieve uno de los caraetéres más se-
ñalados de la vida humana, cual es el de la corte-
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dad, al intento de expresar cuánto conviene em-
plearla bien. 
Figura que, pasado el tiempo, engaña , 
Flor que marchita el caluroso est ío, 
Ampolla hecha en el agua con el frió, 
Correo de la muerte, débi l caña : 
Sombra que hace la tela de una a raña 
Ave ligera, despeñado r io . 
Hoja del árbol y veloz navio 
Que navega este mar á tierra ex t r aña ; 
U n punto indivisible, un breve sueño , 
Corrido sueño y muerte prolongada 
Es la vida del hombre desabrida. 
¡Miserable de mí! si es tan p e q u e ñ o 
E l curso de m i edad, que es casi nada, 
¿Por q u é pasé tan mal tan corta vida? 
Son notables y de mucho efecto las definiciones 
que hace Cicerón de la g-loria en su Oración pro Mar-
celo, y del pueblo romano en la Pro domo sua. 
La etimología ayuda á veces poderosamente al 
escritor á excíarecer un concepto capital, en que ha 
de estribar sus razonamientos. En la etimolog-ia de 
la palabra Teresa encuentra el P. Tepes el presagio 
y la clave de las especiales dotes con que el cielo 
adornó á la ilustre escritora de este nombre. 
Teresa, dice, es lo mismo que Tharasia, nombre an t iguó de 
mujeres y griego, que quiere decir milagrosa. Y ciertamente tal 
nombre cuadraba bien á la que hab ía de ser un prodigio de la na-
turaleza, una estrella milagrosa de la gracia y un espectáculo de 
santidad y perfección al mundo. Que no lo es pequeño que una 
mujer flaca haya emprendido hazañas m á s que de varones; y á 
la que tocaba, por ser mujer, ser ignorante y ruda, haya sido 
maestra y doctora de la filosofía más alta, y m á s escondidos se-
cretos de la con templac ión . 
El análisis ó enumeración de partes no es otra 
cosa que la aplicación en pequeña escala del méto-
do científico que consiste en descomponer y recom-
poner las ideas para mostrarlas al entendimiento, no 
sólo en su compleja realidad, sino también en los 
elementos de que están formadas y en las relaciones 
más ó ménos trasparentes que las unen á otras ideas. 
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Diferénciase únicamente el análisis científico de 
la enumeración literaria en que aquel hace, por de-
cirlo así, una disección prolija del concepto, seña-
lando con exactitud anatómica todos los elementos 
que le constituyen, mientras la enumeración, to-
manio por norte la belleza, muestra únicamente 
aquellos aspectos, en los cuales se encuentra ésta en 
todo su esplendor. Aquella persigue la verdad, ésta 
descubre la belleza. 
Fr, Luis de León, después de establecer como 
síntesis que «lo más deleitoso del dia es la maña-
na,» descompone este pensamiento empleando la 
siguiente bellísima enumeración: 
Porque entonces la luz, como viene después de las tinieblas, 
y se halla como después de haber sido perdida, parece ser otra y 
hiere el corazón del hombre con una nueva alegría; y la vista 
del cielo entonces y el colorear de las nubes y el descubrirse la 
aurora (que no sin causa los poetas la coronan de rosas) y el apa-
recer la hermosura del sol, es una cosa bell ís ima. Pues el cantar 
de las aves, ¿qué duda hay sino que suena entonces m á s dulce-
mente? Y las flores, y las yerbas y el campo todo despide de sí un 
tesoro de olor. . . Porque no es gusto de un solo sentido, sino 
general contentamiento de lodos, porque la vista se deleita con 
él nacer de la luz, y con la figura del aire y con el variar de las 
nubes; á los oidos las aves hacen agradable a rmonía , para el 
oler, el olor que en aquella razón el campo y las yerbas despi-
den de sí, es olor suavís imo; puei el freno del aire de entonces 
templa con gran deleite el humor calentado con el sueño y cr ia 
salud y lava las tristezas del corazón, y no sé en q u é manera le 
despierta á pensamientos divinos antes que se ahogue en los ne-
gocios del dia. 
Cicerón y Quintiliano se ocupan prolijamente de 
otra especie de tópicos,.que sólo convienen á deter-
minados asuntos, y constituyen otras tantas formas 
de argumentos que coadyuvan al desenvolvimiento 
del asunto principal. De éstos son los más impor-
tantes: el género y la especie; los antecedentes y 
consiguientes; la causa y el efecto; los semejantes 
y contrarios; las circunstancias y accesorios. 
Género y especie.—Si queremos encarecer la uti-
lidad y honestidad de la poesía, podemos sentar 
como principio que las artes liberales son honestas 
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y útiles, para venir á inferir que también le son pro -
pios á la poesía tales atributos. Cicerón usa con 
gran acierto de este tópico en su Oración pro Arclvia. 
Massillon sostiene que el placer es la primer ten-
tación que se ofrece á los grandes, para concluir 
después que el deleite es el primer escollo de la ino-
cencia para tados los hombres. 
Antecedentes y consiguientes.—En el gobierno de la socie-
dad el abuso del poder acarrea su ruina: el abuso de la libertad 
da origen á*la esclavitud. E l pueblo que quiere extender dema-
siado sus fronteras, suele verse más estrechado de lo que exigen 
las naturales; el conquistador que se empeña en acumular coro-
nas sobre su cabeza, acaba por perderlas todas; quien no se sa-
tisface con el dominio de vastos imperios, va á consumirse en 
una roca solitaria en la inmensidad del Océano. 
(Balmes.) 
Causa.—Finalmente, el imperio y señorío ganado por el valor 
y el esfuerzo, se perdió por la abundancia y deleites que de ordi -
nario le acompañan . Todo aquel vigor y esfuerzo con que tan 
grandes cosas en guerra y en paz acabaron, los vicios le apaga-
ron y juntamente desbarataron toda la disciplina mil i tar ; de 
suerte que no se pudiera hallar cosa en aquel tiempo m á s estra-
gada que las costumbres de España , n i gente m á s curiosa en 
buscar todo género de regalo. 
(Mariana.) 
Efecto.—El hombre sin pasiones seria frío, t endr ía algo de 
inerte, por carecer de uno de los principios más poderosos de 
acción que Dios ha concedido á la humana naturaleza; pero en 
cambio el hombre dominado por las pasiones es ciego, y se aba-
lanza á los objetos á la manera de los brutos. 
(Balmes.) 
Semejan tes .—Recib i rémos el bien de la mano de Dios, y 
para eso ex tenderémos los brazos y el deseo; ¿y el mal no le reci-
b i r émos? . . . Sí estamos alegres cuando nos reparte Dios lo de 
que somos indignos; sin razón es mostrarnos enojados y tristes, 
si nos qui ta lo que no se nos debe, y nos da lo que nos viene del 
suelo. Que al hombre el trabajo le es propio como al ave el vuelo 
y como á las centellas el fuego. 
(Fr. Luis de León.) 
C o n t r a r i o s . — ¡ H a y un Dios! las yerbas de los valles y los 
cedros de los montes le bendicen, el insecto susurra sus alaban-
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zas, y e l elefante lo saluda al salir de la aurora; las aves le can-
tan himnos entre el ramaje; el rayo patentiza su poder, y el 
Océano declara su inmensidad. E l hombre, el hombre sólo ha 
dicho no hay Dios. 
(Chateaubriand.) 
Circunstancias y accesorios.—Este lugar tiene a ú n mayores 
aplicaciones que los demás de que hemos hecho mér i to . Su 
campo natural está en la elocuencia del foro, donde las circuns-
tancias del hecho deben ser atentamente examinadas para formar 
un juicio cabal acerca del mismo. Dichas circunstancias están 
comprendidas en el antiguo verso técnico 
Quis, qu id , u M , quibus a u x i l i i s , cur, quomodo quando. 
La oración pro Milone es la demostración má« 
palmaria del fruto que se puede sacar de estos l u -
gares . 
CAPITULO VIL 
COSTUMBRES Y PASIONES.—IMPORTANCIA 
DE SU ESTUDIO. 
Entre los estudios que ayudan poderosamente á 
la Invención, se recomienda por su notoria utilidad 
el de las costmibres y pasiones. 
Aunque en realidad sólo el hombre, por su espe-
cial constitución moral, es susceptible de costum-
bres y pasiones, sin embargo, usando de los fueros 
que concede el estilo figurado, y aceptando la doc-
trina de un célebre escritor, podemos suponer tam-
bién en la naturaleza idénticos fenómenos. 
Admitido, pues, este criterio latísimo y contra-
yéndonos á la naturaleza, comprendemos bajo el 
nombre de costumbres los caractéres esenciales que 
ésta nos ofrece, y que constituyen otros tantos ele-
mentos de belleza: á saber, la unidad que resplan-
dece y se ostenta como ley suprema de la naturale-
za; la variedad en que se desenvuelve aquella con 
pasmosa riqueza, y la armonía que pone en relación 
las partes con el conjunto. Conocidas y determina-
das estas categorías fundamentales, debe el escritor 
estudiar la naturaleza en su curso regular y ordi-
nario, ó sea en la sucesión de fenómenos que caen 
bajo el dominio de la observación vulgar, y cuyas 
causas ha sorprendido la ciencia. 
29 
Esto es: cómo se realiza la esencia de la vida en los diversos 
reinos-, el nacimiento del sol y su ocaso; la noche en su severa 
majestad, los meteoros en sus diversas especie?; el r i sueño y apa-
cible arroyo; el caudaloso r io ; el mar inmenso; todas las man i -
festaciones permanentes, todos los aspectos fugaces de esa natu-
raleza que según la bella expresión de Campoamor, es como m ú -
sica un pe rpé tuo hosanna; como escultura una infinita reproduc-
ción de la imágen de Dios; como pintura un espejo donde se 
reflejan las bellezas del cielo; como arquitectura u n templo á 
la divinidad; y como poesía un l ibro inimitable donde se leen 
las leyec: lógicas con que Uios ha creado el mundo y las reglas 
inminables con que lo gobierna. 
Podemos asimismo considerar como pasiones 
en la naturaleza, los feo órnenos extraordinarios y 
anormales que, en nuestra limitada intelig-encia, 
reputarnos como desórdenes y perturbaciones del 
órden establecido por el Supremo Hacedor, ó como 
sublimes muestras del prodigioso alcance de las 
fuerzas naturales, tales como los volcanes, las ava-
lanchas, las cataratas, las inundaciones, las tem-
pestades y los terremotos. 
A pesar de que en el estudio de la naturaleza se 
han formado grandes escritores y poetas, todavía 
importa más el conocimiento de las costumbres y 
pasiones humanas. Este estudio, á primera vista 
difícil é inagotable, se hace expedito y llano, con-
virtiendo la observación hácia nosotros mismos. 
Cuando yo deseo conocer á los demás, decía Fonte-
nelle. me estudio á mí mismo. 
E l estudio de nosotros mismos da la base y el punto de par-
tida para conocer á fondo á los demás . Lo que resta, es sólo un 
trabajo de háb i l cotejo y de rectificación continua, con lo que 
nuestro estudio se ilustra y perfecciona. En tan laboriosa obra 
hay que tener en cuenta las modificaciones que imprimen en el 
carác te r del individuo la edad, el sexo, el temperamento, el pa ís , 
el siglo, la rel igión, las instituciones polít icas y sociales, las re-
laciones de familia, la educación, la profesión, y los háb i tos 
particulares; el cielo que le cubre; las plantas que decoran su 
vivienda ó le proveen de alimento, los edificios que le sirven de 
morada; el traje que viste; el idioma que habla; todo lo cual 
contribuye á que el escritor dé á su obra la entonación propia 
y el color local que le corresponde. 
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Concretándonos á la edad, apenas ha habido poe-
ta épico-didáctico que no haya trazado de mano 
maestra una viva pintura de los caractéres diferen-
ciales de cada edad, y recomendado con interés, al 
escritor, el estudio de estas diferencias, á fin de que 
no se aparte de la realidad, especialmente en la 
creación y diseño de ios personajes escénicos, en 
conformidad con el conocido precepto de Horacio: 
¿Etatis cujusque notandi sunt Ubi mores. 
Y en cuanto al sexo, Marmontel bosquejó admi-
rablemente la fisonomía moral del hombre y de la 
mujer, marcando las cualidades privativas y las vir-
tudes y debilidades propias de cada sexo (í). 
El cristianismo elevando la condición de la mujer y sacán -
dola de la oscuridad del hogar, l ia facilitado Su estudio imposi-
ble, ó nada fácil en los tiempos antiguos. Corneille, JBalzac, Ha-
cine, Wal te r Scott, Shakespeare, y la brillante p léyade de es-
critores d ramát i cos , rico ornamento de nuestra literatura, desde 
Lope hasta Bre tón , García Gut iérrez , Ayala y Echegaray, han 
-dado á conocer á la mujer en todos sus estados y condiciones, 
mientras Homero, que nos revela al hombre por entero, joven 
en Aquiles, prudente en Ulises, viejo en Néstor , hijo en Telema-
co y padre en Priamo, sólo most ró á la esposa en A n d r ó m a c a y 
Pené lope . 
No debe tampoco echarse en olvido el estudio 
del temperamento dominante en cada nación, y más 
aún del propio de cada individuo. Se ha extendido 
tanto ó, mejor dicho, vulgarizado el conocimiento 
de los temperamentos, cuyos nombres y particular 
idiosincracia son del dominio común, que creemos 
excusado tratar esta materia, propia de la Fisiología, 
á donde remitimos al lector. Pero concretándonos á 
solos dos personajes históricos, ¡qué clave tan pre-
ciosa para juzgar con acierto los gloriosos reinados 
de Cários V y'Felipe 11, la del temperamento for-
tuito ó providencial de tan insignes reyes! 
Para completar el estudio del hombre se hace 
indispensable conocerle, no sólo en su estado nor-
(1) D. Severo Catalina escribió un precioso libro, estudio interesante acer-
«a de ia mujer, que merece ser leído con estimación. 
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mal ó tranquilo, sino también en aquellos estados 
excepcionales en que se siente agitado por alguna 
pasión. 
Como todas las pasiones se anidan en todos los pechos, re-
frenadas y dirigidas por la razón, ó exaltadas y rebeldes contra 
ésta, no es difícil su estudio, si aprovechamos las adverten-
cias de la cr í t ica . A l propio tiempo podemos estudiarlas en los 
demás hombres, en el ancho campo de la vida real, ó bien en los 
cuadros admirablemente trazados por los grandes escritores. 
Este estudio es tan necesario, que sin él no se concibe el orador, 
n i el dramaturgo, n i el poeta, n i el simple escritor. No necesi-
tamos, sin embargo, haber experimentado en nosotros mismos 
las pasiones que hayamos de comunicar á los demás . Basta con 
conocer á fondo la pasión, y sentirla como la siente el actor eu 
la escena, ó al menos comprenderla. De lo contrario, el espí r i tu 
generoso de Moliére no hubiera pintado tan vivamente la avari-
cia, n i el escéptico Voltaire, el religioso entusiasmo de Lus ig -
nan, n i Shakespeare hubiera podido esculpir con maravillosa ver-
dad todas las pasiones-, n i Tirso de Molina hubiera retratado con 
tal propiedad tipos diversos de mujer, ya damas, ya villanas, 
aquejadas de las más encontradas pasiones. E l Quijote no" podr ía 
ser la obra de un escritor solo, pues es imposible que un mísinó 
hombre sea al propio tiempo Sancho y Quijote, esto es, sensual 
y grosero, espiritual y delicado. Por eso se dijo que el esdlo es 
el hombre; pero nunca se ha dicho que el autor se refleja en los 
diversos personajes d e v a n a condición, fruto de su fantasía i l u -
minada por la realidad. 
Esto no exime, antes obliga al escritor á sondear el corazón 
humano si ha de pintar con viveza y verdad los sentimientos y 
pasiones; deber más imperioso todavía para el orador que ha de 
excitarlas y moverlas tocando al efecto los resortes necesarios: 
evitando con ello que se r i a n ó se duerman los espectadores ú 
oyentes, como dice Horacio, por haber desempeñado mal su en-
cargo. Si loqueris m a l é m á n d a l a , aut dormitabo, aut ridebo. En 
resolución; debe poder exclamar con Terencio: Homo sum, huma-
n i n i h i l á me aliemirn puto. 
CAPÍTULO V I H . 
D E LA DISPOSICION.—PLAN DE LA OBRA.—CONDICIONES 
E S E N C I A L E S L E TODA PRODUCCION L I T E R A R I A . 
Ocupa el segundo lúg-ar entre las partes de la 
Ketórica la Disposición, definida por Qnintiliano una 
prudente distribución que hacemos de las ideas y 
partes de un discurso, dando á cada cufil su lugar— 
ülil is rermn ac parlium in locos dislributio. 
De la simple enunciación del objeto de esta par-
te de la Retórica se desprende su gran importancia; 
pues, como dice el célebre autor de las Instituciones, 
sin ella es inútil la invención; pues no basta que es-
tén vaciados todos los miembros de la estatua, si se 
desconoce el arte de unirlos, para que de su acertada 
unión resulte la eñgie apetecida. 
No menos claramente enseña Horacio con el ejemplo de aquel 
oficial de escultura que tenía su taller jun to á la escuela de es-
grima de Emil io , la importancia de la disposición, sin la cual la 
obra literaria es informe amalgama de partes mal avenidas, 
summa infel ix,como dice gráficamente el ilustre poeta venusino. 
La fuente del buen estilo, se encuentra en la disposición hasta 
el punto que Condillac llamaba al estilo; la t r a b a z ó n y enlace 
de las ideas; y Buffon lo definía: los pensamientos puestos en 
orden y movimiento. 
Una de las cosas que más contribuyen á la recta 
disposición de las ideas, es el completo conocimien-
to del asunto; de aquí nacen también la facundia, ó 
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sea la facilidad en la expresión, y el orden, que, como 
dice Horacio, lleva consigo la luz—ordo hicidns—-y 
la irradia y esparce por toda la obra. 
Una vez estudiado maduramente el asunto, se 
hace preciso formar un plan previo, especie de bo-
ceto, "en que se hallen indicados todos los pensa-
mientos y puntos de vista generales; las divisiones 
á que den lugar, y por último, la conclusión, ó sea, 
la verdad á cuya demostración se enderezan todos 
los razonamientos que forman Ja sustancia y contes-
to de la obra. A facilitar este trazado se encaminan 
los preceptos de la Disposición. De estos, unos son 
pertinentes al conjunto de la obra y otros á las par-
tes esenciales en que ésta ha de ser dividida. Los 
primeros exigen como condiciones precisas de toda 
producción literaria la unidad, variedad y armonía. 
Consiste la unidad en establecer un pensamiento 
capital al que se subordinen y refieran todos los de-
más. Como la raíz del árboí sirve de asiento y de 
principio no sólo al tronco y á las ramas, sino á la té-
nue y mal scgmra hoja, así los pensamientos princi-
pales, los accesorios y hasta las ideas mismas han de 
estar en la más estrecha y necesaria relación con el 
pensamiento generador de la obra. Demqv¡e sit 
quodvis simplecc dimiaxat et unum. 
Todas las aventuras graciosas ó desgraciadas del Quijote, 
sus lances y batallas, sus plát icas y razonamientos, concurren á 
la demostración de una verdad trascendental, cuyo espí r i tu i n -
forma y vivifica toda la obra, á saber: la necesidad de poner en 
a rmon ía los dos elementos de nuestro sér: la materia y el espí-
r i t u . Guando esta armonía , ley principal de la vida, se altera ó 
falta por completo, nace el absurdo y como secuela indispensa-
ble el r idículo. 
La vanidad de las cosas humanas sirvió de tema al insigne 
autor de la Vida es sueño, para desarrollar este pensamiento 
en su magnífico drama, cuyo t í tulo condensa en una sola frase 
todo el fondo del asunto. Todas las escenas y situaciones del 
drama se r e ú n e n y concentran en el pensamiento capital, como 
las ramas se juntan en el tronco del árbol , ó como los rayos 
luminosos en el foco de que proceden. 
La variedad es también ley de naturaleza; y^  de 
ahí que sea condición indispensable de la obra lite-
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rana trasunto fiel de nuestra propia constitución; 
pues, como dijo Montesquieu, todas las regias están 
basadas en nuestra organización ó en necesidades 
del órden moral. 
Pues bien; asi como es innato en nuestro espíri-
tu el sentimiento de la unidad, del órden, de la sime-
tría, de las proporciones exactas, así también la va-
riedad con sus epis®dios, digresiones, contrastes y 
transiciones halaga nuestro ánimo y le precave del 
fastidio. Similihido satietatis est maler, dijo Ci-
cerón. 
La vanidad no es el desorden ni la confusión, n i el t ráns i to 
rápido de unas ideas á otras, n i de unos tonos á otros. La p i n -
tura no pasa bruscamente de una tinta fuerte á otra suave, sino 
que emplea las inedias tintas como medio de templar la dureza 
de los colores vivos. Los cambios de tono ó de clave en la m ú s i -
ca se inician y preparan por suaves cadencias. La escuela r o m á n -
tica, haciendo gala de menospreciar los preceptos, dió exagerada 
importancia á la variedad, llevando hasta el absurdo el t ráns i to 
de lo fiero á lo templado y de lo sublime á lo grotesco. Sin pros-
cribir el deleite que puede producir la sorpresa, la novedad, lo 
imprevisto, debemos procurar que el paso de un sentimiento á 
otro sea natural y no violento y que los grandes efectos estén 
convenientemente preparados y surjan espontáneamente de la 
ilación de los hechos. N U ú l esl i n na tu r a r e r u m o m n i u m , 
dijo Cicerón, quod se universum profundat et quod to tum re-
pente evolet. 
Por último, hemos de cuidar muy principalmen-
te de que la obra no esté falta de armonía: esto es, 
que sea proporcionada á la importancia del asunto, 
y que haya entre las partes la debida regularidad y 
una justa proporción con el conjunto. 
Una epopeya no puede desenvolverse en el corto espacio de 
uu poema lírico; n i es posible consagrar una larga tirada de 
versos á la expres ión de un sentimiento transitorio de nuestra 
alma. Las obras faltas de armonía se asemejan, s egún expres ión 
de un insigne preceptista, á las caricaturas de enorme cabeza y 
delgadas piernas ó á e ías plantas exóticas en las cuales la natu-
raleza, pareciendo olvidar sus leyes, hace salir de un tallo delga-
do y frágil ramas interminables y apéndices monstruosos. 
En cuanto á los preceptos relativos al principio, 
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medio y fin de la obra, son tan vag-os los que pudie-
ran dictarse, que hemos preferido señalarlos espe-
cialmente cuando nos ocupemos de los respectivos 
géneros literarios. Los grandes maestros de la anti-
güedad nos dan el ejemplo, usando de gran parsi-
monia en punto á reglas generales, y'prefiriendo 
acomodar los preceptos á casos particulares que ape-
llidaban cansas ó cuestiones finitas. «Cada cuestión 
y cada lugar,dice Quintiliano,pide cierto orden; todo 
lo cual es imposible demostrarlo con reglas, si no se 
determina materia sobre que recaigan. La principal 
disposición y economía de un discurso, es aquella 
que nos enseñan las circunstancias del asunto.» 
Si de tal suerte hablaba el insigne preceptista, 
contrayéndose al discurso oratorio, con mayor razón 
rehusaremos nosotros trazar reglas comunes á toda 
clase de composiciones literarias. 
CAPITULO ÍX. 
DE LA E L O C U C I O N . — E L E M E N T O S QUE L A CONSTITUYEN. 
FOIíMAS G E N E R A L E S DE LA ELOCUCION. 
Llámase elocución aquella parte de la Retórica 
que señala las regías á que ha de ajustarse la buena 
expresión literaria. Cicerón la delinió: idoneorvm 
verborum et sentenUarum ad inventionen accomoda-
tio, esto es, el empleo de palabras y sentencias ade-
cuadas á la invención. 
En toda obra literaria hallamos dos elementos,, 
inseparables por su naturaleza, y cuyo estudio com-
pete á la Retórica: el pensamiento, alma, por decirlo 
así, de la expresión, y ¿a forma que le sirve de evo-
lución y desarrollo. 
Dáse el nombre de forma interna al plan conce-
bido ó ideado por el escritor para el completo desen-
volvimiento del asunto. En las obras dramáticas re-
cibe el nombre especial de argumento. 
Forma esterna es la palabra, expresión sensible 
del pensamiento. 
A la Disposición incumbe dictar consejos y advertencias sa-
ludables, que sirvan de gu í a al escritor para trazar el plan ó 
forma interna de la obra. Los preceptos de la elocución se d i r i -
gen principalmente al estudio de la forma esterna del pensa-
miento. 
Las operaciones ó actos propios de cada facultad 
anímica se expresan en Filosofía con nombres espe-
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cíales. La literatura, menos ateuta al rig-or de hxsi 
términos, da el nombre de pensamiento á la manifes-
tación por medio de la palabra, de cuanto el hombre 
piensa, siente ó quiere (juicios, voliciones, afectos). 
El pensamiento y el leng-uaje están unidos por 
vínculos tan estrechos, que sólo por medio de una 
atención profunda y de un concienzudo análisis ve-
nimos en conocimiento de la distinción que existe 
entre ellos. Schiller les comparó á dos hermanos ge-
melos. Por eso dijo profundamente Buffon: escribir 
bien, es pensar, sentir y producir bien; esto es, re-
velar á la vez, espíritu, alma y gusto. 
Definido ya el pensamiento, corresponde dar una 
sucinta idea de la palabra, elemento necesario de 
toda expresión. Llámase palabra, á la expresión de 
una idea por medio de los sonidos orales, ó de los 
signos que les sirven de representación gráfica. 
S e g ú n la opinión de sabios etimologistas, la voz palabra de-
rivóse del griego p a r á b a l e , comparac ión ó símil , usándose en 
castellano en la acepción de razón ó plát ica común , y pasando 
después á significar una sola dicción. 
El conjunto de voces que usa un pueblo dado 
para la enunciación de sus ideas, recibe el nombre 
de lenguaje ó idioma nacional. Llámase indistinta-
mente leng-uaje, así al oral como al de acción: no 
obstante que en puridad sólo corresponde al prime-
ro tal denominación. 
El lenguaje oral, como ou nombre lo indica, es 
la expresión de nuestros pensamientos por medio 
del aparato vocal. Este es ei medio más excelente de 
que podemos disponer para comunicar á los demás 
los afectos de nuestro corazón y los estados y modi-
ficaciones de nuestro espíritu. És no sólo medio, sino 
un verdadero instrumento. 
No hay poder en el mundo que iguale al de la palabra, dice 
un reputado escritor (1); derriba y establece; se alimenta del 
desorden, de la rebelión, de las grandes contradicciones-, triunfs 
^1) Muñoz Garnica: Estudio sobre la elocuencia síigraúa-. 
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y decae si no se contesta su victoria por lo mismo que se enar-
dece y agiganta con la lucha. De ella se dijo en las antiguas re-
públ icas : sicut ignis 'materia a í i t u r , et urendo cLarescü. 
El lenguaje de acción emplea los ademanes, mo-
vimientos, actitudes, el juego de los músculos del 
rostro, el grito inarticulado... para la expresión de 
los alectos que embargan el ánimo. Rara vez se em-
plea solo, pues las más de las veces presta calor, vi-
da y expresión propia al lenguaje oral, del cual cons-
tituye un accidente de suma importancia (1). 
.La elocución admite tres formas generales: ob-
jetiva, subjetiva y mixta ó dialogada. 
Por medio de la forma objetiva el escritor nos da 
á conocer el mundo exterior en sus múltiples mani-
festaciones; esto es, el variado espectáculo de la na-
turaleza, los séres que pueblan los diversos reinos, 
paisajes, monumentos, edificios, ciudades, hechos 
históricos... todo se ofrece á nuestra consideración, 
no con el realismo inseparable de la fotografía ordi-
naria, sino con el arte propio de la pintura. Es la 
forma propia de la poesía épica, de la descriptiva, de 
la historia, de las relaciones de viajes, de las cien-
cias naturales... 
En la forma subjetiva se ofrece principalmente á 
nuestra consideración el juicio y la opinión del au-
tor; sus sentimientos y afectos, sus impresiones-
particulares: ocupando un lugar secundario los he-
chos, los fenómenos, el mundo exterior, que apare-
cen como simples elementos de inspiración ó moti-
vos de la obra. Muéstrase principalmente en la poe-
sía lírica. 
Mixta ó dialogada es aquella en que se combinan 
ambas formas, dando cabida á la narración y la des-
cripción, modos propios de la forma objetiva, y á los 
(1) Creo innecesario el hacer en este lugar un estudio prolijo de los ele-
mentos del lenguaje: conocimiento que supongo ya adquirido por medio de 
la gramática. La nación de las letras, sílabas; la de las partes de la oración 
eon sus oficios respectivos es tan rudimentaria, que no dudo que permane erá 
•iva en la memoria de los alumnos. Lo que sí rjcomiendo encarecidamente, 
es que se refuercen y amplien dichos conocimientos con el estudio de alguna 
gramática general. 
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juicios, sentimientos, afectos ó pasiones de los diver-
sos personajes que intervienen en la acción. Es la 
forma natural y propia de la novela y del drama. 
Al decir que la forma objetiva da á conocer pr incipalmente 
el mundo exterior en su rico y vario contenido, queremos signi-
ficar que en esta forma prevalece y se sobrepone lo objetivo á la 
personalidad del historiador ó poeta, que queda como oscureci-
da ante la grandeza de los hechos y la belleza ó sublimidad de 
los objetos que describe ó cuenta. Pero, por más que lo objetivo 
se destaque vivamente en esta forma como bien perfilada silueta, 
no por esto se ha de entender que no pueda n i á u n traslucirse 
en la obra la opinión del autor, la escuela á que pertenece, ó los 
sentimientos particulares de que se halla animado. Tal empeño 
seria de todo punto imposible. Las obras de carácter objetivo 
no son como las fotografías en que no se revela el autor, porque 
el verdadero artista es la luz que dibuja la imágen; sino como la 
pintura en que principalmente se muestra lo exterior, pero i n -
directamente venimos en conocimiento de la calidad y circuns-
tancias del pintor, de la religión que profesa, de los sentimien-
tos que le animan, del pai? á que pertenece, etc. 
En resolución: no'hay forma alg-una en que no 
se halle mezclado en proporciones diversas lo obje-
tivo y lo subjetivo. Si predomina lo primero, apellí-
dase objetiva; y si prevalece lo secundo, recibe el 
nombre de subjetiva; y cuando ambos elementos se 
hallan equilibrados, nace la forma mixta ó dialo-
gada. 
CAPITULO X. 
DE LA.S VARIAS E S P E C I E S DE CLAUSULAS. 
Cláusula (1), voz derivada de la raíz clausum, es 
una reunión de palabras en la que se encierra un 
pensamiento, ó varios pensamientos estrechamente 
enlazados. 
Aristóteles la definió: «Uaa locución que tiene 
su principio y fin dentro de sí misma, y es de tal 
extensión, que se puede comprender de una ojeada.» 
Las cláusulas se divideu en simples y compues-
tas. Llámanse simples las que constan de una sola 
oración principal; y compuestas las formadas de dos 
ó más oraciones principales. 
E j e m p l o s . , 
Simple.—El si y el no fueron las más breves palabras, por-
que sean desengañados presto los hombres, á u n de los escasos 
de palabras. 
(A. Pérez.) 
Compuesta.—El castigo y el premio, el miedo y la esperan-
za son las dos pesas con que se gobierna el reloj de la vida h u -
mana: el miedo no da lugar á la cobardía : la industria y la d i l i -
gencia son hijas de la esperanza. 
(P. Mariana.) 
(1) Entro desde luego en el estudio de la cláusula, porque considero (JUB 
todo lo concerniente á las oraciones y á su división en simples y compuest.is, 
principales y accesorias, incidentes y subordinadas, habrá sido estudiado en 
la gramática, consideruda con razón como estudio prévio y fundamento nece-
sario de la Retórica. 
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Seg-un la diversa manera de enlazarse las cláu-
sulas, reciben distintas denominaciones que convie-
ne hacer notar porque esta diversa estructura y con-
formación de la cláusula da oríg-en á dos distintas 
especies de estilo. 
Llámanse sueltas las cláusulas cuyas oraciones 
principales no están enlazadas ostensiblemente por 
ning'un vínculo material, sino por la relación ideo-
lógica que existe entre los varios pensamientos que 
la componen. Dicha relación se hace palpable por 
la yuxtaposición. 
Periódicas, las que presentan enlazadas sus ora-
ciones por los medios ordinarios; e.«to es, por medio 
de conjunciones, del relativo, ó de los modos del 
verbo. 
Período propiamente tal, es aquel en que la cláu-
sula se halla dividida en dos partes principales; que-
dando suspenso el sentido al fin de la primera, lla-
mada prót 's is ó principio, y cerrándose al fin de la 
seg-unda, denominada apódosis ó conclusión; 
E j e m p l o s . 
Sue l t a s .—Ningún enemigo mayor de la naturaleza que la 
guerra; quien fué autor de lo criado lo fué de la paz: con ella 
se abraza la justicia. 
(Saavedra.) 
Pe r iód ica .—Los bienes de esta v i i a no sólo es tán poco con 
nosotros, sino parece qu»í gustan de. dejarnos, y que apetecen el 
mudar de dueños , y aborrecen el asiento: que por esa causa los 
llaman de fortuna, y á la fortuna la ponen en rueda, de cuya 
propia incl inación es nunca estar queda. 
(Fr. Luis de León.) 
Periodo.—Y como la luna llena en las noches serenas se goza 
rodeada y como acompañada de clarísimas lumbres las cuales 
todas parece que avivan sus luces en ¿lia y que la miran y reve-
rencian; así la buena en su casa reina y resplandece, y convierte 
á sí juntamente los ojos y los corazones de todos. 
(Fr. Luis de León.) 
Es condición esencial de las cláusulas la unidad. 
Se cumplirá esta condición principalísima siempre 
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que las ideas parciales expresadas por cada uno de 
los términos de que están compuestas y los pensa-
mientos secundarios contenidos en las oraciones ac-
cesorias concurran á la expresión de un pensamien-
to capital que produzca en nuestro ánimo la impre-
sión de un solo objeto. 
Blair censura con razón la siguiente cláusula to-
mada de una carta de A. Pérez: 
«Puede hablar así y ser creído quien viendo des-
de mozo á mi padre y sus amigos en lo alto de las 
cortes, las comenzó á temer, y las deseó huir, y sa-
lirse de la nave, aún no bien metido el pié en ella: 
y quien oyó un dia entre otros discurrir al príncipe 
Rui-Gomez de la fortuna y de sus favores.» 
Esta cláusula adolece de falta de unidad, por ha-
berse mezclado en ella muchos objetos y personas, 
repartiéndose la atención entre todos ellos, y no pu-
diéndose concentrar en un objeto culminante que 
sirva como de centro de unidad. 
Los paréntesis largos ó mal encajados dañan 
también á la unidad de la cláusula, así como la omi-
sión de alguna circunstancia interesante, ó la adi-
ción de palabras que no hacen falta para completar 
el sentido y son una especie de estrambote en una 
cláusula ya cerrada. 
Omito el tratar de las demás cualidades que autores de tanta 
nota como Blair y Hermosilla consideran esenciales en las c l á u -
sulas ó sentencias; pues de ellas se hab la rá en otro lugar entre 
las cualidades de la elocución. 
CAPÍTULO XL 
CUALIDADES E S E N C I A L E S DE LA ELOCUCION. 
Definida ya la elocución y determinados clara-
mente los elementos que la constituyen; conocidas 
las formas generales de que hace uso esta parte de 
la Retórica, la más artística y por tanto, la más 
importante de todas; estudiada la cláusula en sus 
especies más principales, la natural ilación de la 
doctrina nos lleva á ocuparnos de las cualidades de 
la elocución. 
Divídense en esenciales y accidentales: 
Llámanse esenciales las primeras, por exigúrlas 
la misma naturaleza del pensamiento y del lengua-
je y ser de necesidad en toda clase de obras litera-
rias, cualquiera que sea su índole. 
Las accidentales son múltiples y variables y de-
penden de la naturaleza del asunto; del género lite-
rario; del tono propio de la composición y de otra 
porción de circunstancias que determinan y dan orí-
gen á las distintas especies de estilo. 
Entre las cualidades esenciales de la elocución, 
unas afectan especialmente á los pensamientos; 
otras son propias del lenguaje, y otras se extienden 
á los pensamientos y al lenguaje; esto es, al fon-
do de la obra y á la forma que le sirve de expre-
sión. 
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Condic iones e senc ia l e s e n l o s p e n s a m i e n t o s . 
Ocupa el primer lugar entre ellas la verdad, base 
necesaria de toda obra literaria ó científica. 
Hay verdad en los pensamientos, cuando son 
vivo refiejo y pintura fiel de la realidad; esto es, 
cuando existe una ecuación exacta entre el pensa-
miento y su objeto: adoeqiiatio rei et iniellectus, se-
gún expresión de Santo Tomás. 
Cuando el pensamiento no guarda la debida con-
formidad con la naturaleza de las cosas, califícase 
de/ais ¿J ó inexacto. 
La anterior definición corresponde á la verdad 
que podemos llamar cienti/lca, porque es resultado 
natural de las investigaciones de la ciencia, ó del 
simple conocimiento de las cosas adquirido por la 
luz de la razón. 
Llámase verdad relativa poética ó probahle, á la 
oonformidad del pensamiento con las cosas, no como 
son en realidad, sino como podrían ser, admitidos 
ciertos supuestos establecidos por el autor. 
Encierran verdad relativa, todas las ficciones de 
la mitolog'ía, todos los razonamientos que Homero 
pone en boca de los diversos personajes que reali-
zan la acción de sus inmortales poemas; los inimi-
tables cuadros en que Garcilaso y Melendez pinta-
ron la vida del campo y diseñaron gallardos tipos 
de pastores y zagalas; la mayor parte de los argu-
mentos de dramas y novelas forjadas por su autor 
con elementos sacados de la vida real...; en suma, 
apenas hay obra literaria de las de libre creación, 
en que no entre como elemento esencial la verdad 
poética. De aquí la necesidad de formar una idea 
exacta de ella. 
Para que la verdad poética no toque en el escollo 
de lo inverosímil ni de lo absurdo se necesita tener 
un perfecto conocimiento de la realidad, así en la 
Naturaleza como en la Historia; pues la verdad poé-
tica, lejos de estar en oposición ó disonancia con la 
verdad científica, ha de ser una viva imágen suya: 
aliqua figura veritatis, como dice San Agustín. 
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Hasta las fábulas ideadas por los antiguos pueblos para ex-
plicar el origen y gobierno del mundo,, á pesar de su falsedad ob-
je t iva , encierran sin embargo verdad relativa. Si Saturno devoró 
á sus propios hijos, á pesar de lo monstruoso de la acción que nie-
ga abiertamente los sentimientos que Naturaleza puso en el cora-
zón de los padres, hallamos en dicho mito verdad relativa, si 
tenemos en cuenta que bajo el símbolo de aquel dios significaba 
la antigua mitología al tiempo que da el ser á todas las cosas y 
las consume y acaba con su acción destructora. 
En punto á la verdad de los pensamientos la pre-
ceptiva literaria prescribe que en las obras serias ó 
de carácter didáctico se condenen en absoluto los 
pensamientos falsos, únicamente admisibles en las 
obras jocosas y de puro entretenimiento. 
Tan á la letra observaron este precepto los buenos escritores, 
que Hermosilla afirma que todos ó casi todos los pensamientos 
contenidos en las obras de aquellos son verdaderos. En los dos 
poemas de Homero, en m á s de treinta m i l versos, no hay un 
solo pensamiento falso. En Demóstenes no halló este severo cr í -
tico n i uno solo; y en "Virgilio y Cicerón ún icamente los que cita 
en su obra. 
Algunos preceptistas consideran también como 
condición esencial de los pensamientos la solidez. 
En nuestro concepto ésta no es una cualidad primor-
dial de los pensamientos, sino una condición inhe-
rente al raciocinio, cuando está compuesto de pen-
samientos verdaderos, hilados ó deducidos con es-
tricta sujeción á las reglas de la Dialéctica. 
En los pensamientos aisladamente considerados 
la solidez se identifica y confunde con la verdad. 
Así se comprende que le cuadren perfectamente á 
ésta los epítetos de irrefragable é inquebrantable, 
que presuponen la solidez. 
Repútanse también como cualidades esenciales 
la profundidad y la riqueza. Son profundos los pen-
samientos que exigen una atención sostenida á fin 
de descubrir la relación y enlace de las ideas, que 
no podría notar una percepción demasiado rápida. 
La obra al parecer más frivola, áun los llamados ju-
guetes literarios, llevan ordinariamente marcado el 
sello de la profundidad y penetración de su autor. 
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La profundidad es dote distintiva del talento. El es-
tudio, la meditación contíniia? el hábito de investi-
gar el fondo de las cosas han de reflejarse necesa-
riamente en los escritos. La superficialidad y futile-
za denuncian claramente al escritor insulso j falto 
de conocimientos que ha entrado por asalto en la 
república de las letras. 
La riqueza es fruto natural de prolijos estudios 
en todas aquellas materias de que liemos hecho men-
ción especial en el tratado de la Invención y supone 
y exige un completo conocimiento del asunto. 
CAPITULO X I I . 
CtJALTDADKS PROPÍAS Y DISTINTIVAS DRL L E N G U A J K 
L I T E R A R I O . 
El arte literario exig'e imperiosamente en el len-
guaje tres cualidades, requisitos indispensables de 
la buena elocución. Tales son la pureza, propiedad 
y armonía. 
La pureza, considerada por Quintiliano como la 
primera de las vinudes del lenguaje, consiste en su 
conformidad con el uso de los buenos escritores ó 
hablistas. 
La pureza puede existir en las voces, en las ora-
ciones ó frases y en las cláusulas. 
Es pura la voz admitida y usada de antiguo en 
el idioma, áun cuando sea oriunda de otras lenguas. 
Si es tan antiguo el abolengo de la voz, que nació 
con el idioma y ha seguido usándose hasta el dia, 
recibe el nombre de castiza. 
La pureza en las oraciones ó frases, depende de la 
estricta observancia de los preceptos de la sintaxis. 
Y por último, será pura la cláusula siempre que 
desterremos de ella todo elemento de impureza, así 
en los términos como en las oraciones de que cons-
te; y cuando su corte y construcción sea la propia y 
peculiar de nuestro idioma y sus giros tradiciona-
les y castizos; á semejanza de los que usaron en sus 
escritos los buenos escritores del siglo XVI y los que 
después han seg-uidofielmente tan gloriosa tradición. 
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Pecan contra la pureza del lenguaje los que ha-
cen uso de voces ó locuciones comunes en otro tiem-
po y envejecidas y desusadas hoy (arcaísmo): como 
allende, aquende, aledaño, divinal, trovas de gesta, 
agora, etc. 
Los que emplean voces ó locuciones extranjeras 
(harbarismo), que en la mayor parte de los casos 
por ser las voces de reciente importación, y proce-
dentes por lo regular de alguna lengua viva, pue-
den considerarse como neologismos (locuciones nue-
vas); pues las antiguas palabras oriundas de otras 
lenguas, aclimatadas ya en nuestro idioma y con-
sagradas por el uso, han dejado de ser barbaris-
mos. 
Podríamos ofrecer, por desgracia, larga lista de 
palabras nuevas que están afeando y corrompiendo 
nuestro idioma, y que una moda indiscreta trajo y 
conserva entre nosotros. Para muestra bastan las si-
guientes: soirée, bufet, toilette, meetinq, higlilife. 
Los barbcirismos suelen tomar el nombre de la 
nación de que se ha importado el vocablo; asi deci-
rnos galicismo, lielenismo, etc., á las voces tomadas 
del idioma de los pueblos que la misma palabra da á 
entender. 
La Retórica condena abiertamente los vicios ar-
riba enumerados, usando sólo de alguna tolerancia 
con los arcaísmos, especialmente en poesía, en los 
escritos jocosos donde se concede gran libertad á su 
autor, y en aquellas composiciones en que el escri-
tor se propong-a dar á su estilo cierto sabor de anti-
güedad. Pero esta licencia tiene por límite la pru-
dencia del escritor y la claridad del lenguaje, á la que 
no se ha de faltar de modo alguno. 
En cuanto a las voces o expresiones tomadas de 
otros idiomas, sólo en el caso de que en el propio no 
haya términos adecuados para la expresión de nues-
tras ideas, es lícito el recurrir á los extraños en de-
manda de la voz que necesitamos. Necessitas caret 
lege. En tal caso es menester, siguiendo el precepto 
de Horacio, dar á la nueva voz la inflexión propia 
del idioma: detorquereparce, haciéndola eufónica ó 
bien sonante, y al propio tiempo inteligible. 
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La lengua latina no se desdeñó en tomar de la griega todos 
aquellos términos de que carecía, enr iqueciéndose con esto con-
siderablemente la lengua del Lacio. Los grandes maestros d é l a 
an t igüedad , Quintiliano, Cicerón, Horacio, aprueban la introduc-
ción de voces nuevas en caso de necesidad. Según el testimonio 
de Séneca, Cicerón no tuvo reparo en usar las veces ens j essen-
t i a , oriundas de la lengua griega. Quintiliano atribuye á Messala 
Ja in t roducc ión de la \oz reatum, y á Augusto la de mune-
r a r i u m , Nueva-; eran, en sentir de Cicerón, las palabras favor 
urbanus; así como obseqmuvi, que el mismo atribuye á Te-
rencio. 
Fórmanse las palabras nuevas por traducción: 
como de homo, hombre; agua, de agtca y ogaño de 
/¿ocanno. 
Por derivación: de suelo, solar? solariego, sole-
ría, etc.; de /meso, osario, osificación, osamenta... 
Por composición: aurífero, termó-metro.fonógra-
fo, cariacontecido, ferro-carril, paso-nivel, volapié. 
Por imitación: cascada, silbido, susurro, chasqui-
do, torrente... 
Contribuye también poderosamente á la pureza 
del estilo el conocimiento de los modismos ó locu-
ciones propias del idioma. Este estudio largo y peno-
so en los diccionarios, se hace gustoso y fácil' leyen-
do asiduamente las obras de nuestros clásicos, en las 
que luce el habla castellana toda su riqueza de giros 
y de frases especiales, cuyo sentido propio y genui-
no no es fácil aprender en la letra muerta de los dic-
cionarios. 
Por último, conviene advertir que no se ha de 
llevar hasta la exageración la observancia de los 
preceptos relativos á la pureza del lenguaje, hasta el 
punto de hacernos esclavos de la gramática, incur-
riendo en el vicio del purismo, empalagoso exceso 
propio de espíritus apocados y de escritores de es-
caso genio. Una pobre vieja de Atenas, oyendo ha-
blar á Theofrasto, orador muy diserto, conoció que 
no era del país, por haberle oído decir algunas ex-
presiones afectadas; esto es, por hablar con dema-
siado atildamiento; con sobra de aticismo, nimium 
atice, como dice textualmente el insigne autor de 
las Instituciones. 
CAPITULO XI IL 
DE LA PROPIEDAD DE LAS V O C E S . — M E D I O S 
DE CONSEGUIRLA. 
La propiedad en las voces ó expresiones es otra 
de las cualidades que realzan y distinguen el len-
gua] e literario. 
Consiste la propiedad en el uso de voces ó locu-
ciones que expresen cabalmente la idea ó concepto 
que nos proponemos comunicar á los demás. 
Cuando la palabra no es un eco fiel de nuestras 
ideas, cuando proponiéndonos dar á entender una 
cosa significamos otra, incurrimos en una impropie-
dad, y malogramos ó desvirtuamos el efecto que la 
voz estaba llamada á producir, introduciéndola con-
fusión en el ánimo del lector ó del oyente. 
Si la voz empleada expresa la idea que intenta-
mos comunicar, pero por ser poco expresiva ó defi-
ciente, no da idea cumplida del objeto, merece 
igualmente la denominación de impropia. Si, por el 
contrario, la palabra expresa el objeto, pero acom-
pañado de alguna circunstancia que no le conven-
ga, también adolece de impropiedad. 
Por donde se ve que las voces pueden ser impro-
pias lo mismo por exceso, que por defecto de signi-
ficación. 
No es difícil conseguir tan preciosa cualidad, si 
se observan fielmente las reglas dictadas al efecto 
por la preceptiva literaria y acreditadas en el tras-
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curso de los siglos. Para ID anejar con acierto un 
instrumento es menester estudiarle antes. Si aplica-
mos esta regla de simple buen sentido al caso pre-
sente, los resultados harán patente su utilidad. Co-
nozcamos á fondo la lengua castellana y especial-
mente la etimología de las voces, hagamos un estu-
dio previo del latin y del griego, y muy especialmen-
te del latin que ha "dado á nuestra lengua las cuatro 
quintas partes de su vocabulario; fijemos después la 
acepción usual de las voces, que en algunos casos 
difiere de su etimología, y habremos logrado con 
esto dominar el valor de los términos, como decia 
Court de Gebelin, y conseguir la propiedad en la 
expresión, de donde nacen, según Capmany, la con-
cisión en las obras de controversia, la elegancia en 
las de amenidad y la energía en los asuntos eleva-
dos y patéticos. 
El conocimiento de los sinónimos es también de 
suma utilidad, pues por su medio distinguimos leví-
simas diferencias de significación entre palabras de 
que se suele hacer uso indistintamente con menos-
cabo de la propiedad del lenguaje. Tales son: llanto 
y lloro; romjjer, quebrar y rasgar; dejar, abandonar, 
desamparar, sacrificar, etc. 
CAPITULO XIV. 
DE LA ARMONIA DEL L E N G U A J E . — E L E M E N T O S 
QUE CONCURREN Á PRODUCIRLA.—ARMONÍA G E N E R A L Y. 
E S P E C I A L Ó IMITATIVA. 
Armonía, en la acepción .literaria de esta pala-
bra, es el efecto agradable producido por la sucesión 
de palabras ó cláusulas felizmente combinadas y 
concertadas, y la oportuna distribución de acentos 
y pausas. 
Tres son los elementos que concurren á producir-
la armonía del lenguaje: la melodía originada de la 
agradable sucesión de sonidos; el ritmo de tiempo, 
resultado de la acertada distribución de acentos y 
pausas, «conocido en la prosa con el nombre espe-
cial de número y reducido en el verso á la exactitud 
de medida,» y el ritmo de acento consistente en la 
oportuna mezcla de sonidos fuertes y débiles. 
Además del acento prosódico, de que se ocupa la 
gramática, hay otros acentos, cuyo conocimiento 
incumbe á la Retórica por estar relacionados directa-
mente con el pensamiento del escritor. Tal es el 
acento de expresión, que pone de relieve la impor-
tancia ideológica de las palabras, que fija su sen-
tido, y revela la intencionfdel autor, «acento ideoló-
gico;» ó bien ayuda poderosamente á la expresión 
de los afectos, dando una entonación conveniente 
al discurso, por lo que recibe el nombre de acento 
oratorio. 
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E l acento ideológico haciendo que unas palabras resalten y 
se destaquen del fondo de la c láusula , mientras otras quedan, 
como si di jéramos, á media luz, da lugar en ella á. t é rminos d i -
versos, á estilo de lo que acontece en los cuadros que produce 
la pintura. E l oratorio da el tono que ha de servir á los oyentes 
para deducir el estado de ánimo del orador y la naturaleza de 
los afectos que le dominan. 
Las lenguas modernas carecen de los resortes que emplearon 
la griega y romana para dar estructura musical á las sentencias. 
En ambas no sólo ofrecia mayor fijeza la cuantidad de las sí labas 
y las p?labras eran más largas y sonoras, sino que d isponían de 
una rica variedad de terminaciones, producto de la decl inación 
y conjugación, y poseían á maravilla el arte de combinar las pa-
labras mediante el h ipé rba ton . Con tales elementos forjaban esas 
c láusulas llenas de armonía , que embelesaban el oído y contr i -
b u í a n poderosamente al éxito de la oratoria. Condones, dice Ci-
cerón, Saepe exclamare v i d i , cum verba apté cecidissent... I d 
enirn spectant aures. 
Para que la melodía y los ritmos de tiempo y de 
acento puedan producir el efecto apetecido hay que 
observar á la letra el precepto capital, de que én otro 
lugar se hizo mérito, procurando la unidad dentro 
de la variedad. 
Fáltase á la unidad en la melodía, mezclando so-
nidos que no guardan entre sí la debida relación y 
correspondencia, y cuya unión produce un efecto 
ingrato al oido. Para precaver este defecto se dicta-
ron las reglas eufónicas que tan fielmente observa-
ban grieg-os y romanos, y en que estaba cifrada 
principalmente la armonía de la dicción. 
Dañan á la variedad la repetición de sonidos 
idénticos ó análogos ó de sílabas ó terminaciones 
iguales ó parecidas, en palabras inmediatas ó cerca-
nas; como nave velera; estos ecos lejos suenan; el 
hiato, ó sea la pronunciación desapacible de dos ó 
más vocales que se encuentran: como leia á Avila; 
el áspero y bronco sonido de consonantes fuertes 
acumuladas en dos ó más palabras; como ewor re-
prensible; ciencia celestial. 
No habría unidad en el número, si las cláusulas 
fuesen desiguales y desproporcionadas, ya cortas, 
j a largas, sin sujeción á reg'la alguna. 
Carecería de variedad, si reuniésemos en la cláu-
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sula una porción de palabras compuestas de iguaí 
inímero de sílabas; ó si ios miembros y cláusulas es-
tuviesen como cortados por un mismo patrón. Sobre 
todo debemos evitar que se junten en la cláusula 
muchos monosílabos, que es como si habláramos á 
sa tos, según decía Quintiliano. 
Los per íodos numerosos, dice un distinguido publicista, agra-
dan en extremo; tienen fluidez; hacen ruido como un torren-
te desbordado, ó murmuran dulcemente como un arroyuelo; en-
cantan como la música , embelesan, facilitan la persuas ión , exci-
tan el sentimiento, arrebatan en fin (1). 
Respecto del acento, no deben estar situados á 
distancias simétricas, faltando á la variedad; así 
como no es compatible con la unidad el tránsito 
brusco de una série de palabras ó de frases fuerte-
mente acentuadas, á otra de acentos débiles ó apa-
gados: esto es, una gran parte de ellas agudas ó es-
drújulas, y otra porción llanas. 
Aun cuando la armonía es condición general de 
la cláusula, sin embargo, conviene en extremo que 
no se muestre por igual en toda ella tan preciosa 
cualidad, sino que debe iniciarse en el comienzo de 
aquella y crecer por grados hasta la conclusión (ca-
dencia íinal) donde brilla con toda su fuerza en lar-
gos incisos y en palabras llenas y sonoras: «aqui 
hace asiento el perú do; aqui acaba la espectacion del 
auditorio; aqui se recoge el aplauso» (Quintiliano). 
La armonía del lenguaje no tiene por exclusivo-
objeto recrear el oido produciendo en él una grata 
sensación ; la dulzura ó aspereza de los sonidos y 
la construcción de la cláusula contribuyen podero-
samente á la expresión de los afectos. La naturale-
za, según observa Cicerón, dió á cada afecto una 
voz, un gesto, un color. Así como la música expre-
sa los sentimientos dulces ó apasionados de nuestra 
alma, valiéndose del juego de las notas, agudas ó 
graves y del compás lento ó vivo, según conviene; 
así la palabra por medio de los sonidos fuertes ó dul-
(i) íl. Garnica - Retórica sagrada,. 
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ees, de los acentos agudos ó graves, de la cláusula, 
suelta ó periódica, esculpe y da relieve á los senti-
mientos que agitan nuestro espíritu. 
Bajo este punto de vista la armonía se divide en 
general ó vaga y especial ó imitativa. La primera 
pone en relación el tono y el ritmo del discurso con 
los sentimientos que en él se manifiestan. 
No son de este lugar los preceptos conducentes á fijar y de-
terminar la a rmon ía propia de cada genero li terario: materia que 
ha. de tocarse especialmente al hacer el estudio de cada uno. 
Cada género , y aun cada asunto dentro del mismo género , pide 
un tono especial Tan absurdo sería, dice Blair , escribir en una 
misma cadencia un panegír ico y una invectiva, como poner la 
letra de una canción amorosa en el aire de una marcha guerrera. 
La armonía imitativa especial pone en relación 
los sonidos con las ideas ó afectos expresados por 
cada palabra, frase ó cláusula. Es uno de los resor-
tes más poderosos con que cuenta la Poesía y la 
Oratoria para la pintura y descripciou de objetos na-
turales. Por su medio pueden imitarse el sonido, el 
movimiento y los afectos; puede darse idea de la na-
turaleza de las cosas, de sus propiedades y de las 
acciones propias de los seres animados. La imitación 
de los sonidos recibe el nombre especial de onoma-
¿opeya. Grandes predicadores, dice M. Garnica (1), 
pintaron por los sonidos y crearon por la armonía 
imágenes superiores á las que pudiera crear la ima-
ginación de los poetas.» Muy conocida es la imitación 
que hace Virgilio en ¡las Geórgicas del ruido de la 
lima y del rastrillo; notables son la descripción de la 
tempestad y del silencio apacible y solemne de la 
noche, del mismo insigne poeta. La célebre compo-
sición de Schiller, titulada La Campana, está consi-
derada como un magnífico modelo de armonía imi-
tativa. Los poetas imitan, acercándose bastante á la 
realidad, el rumor de las fuentes y de los arroyos; el 
estruendo de la cascada; el curso bullicioso de los 
ríos; la tempestad con su obligado aparato de true-
(1) Retórica saprada. 
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nos y de relámpagos; el recio oleaje de los mares...; 
sus pinturas encantan por estar hechas con las t in-
tas de la realidad y con sonidos que remedan los 
naturales. Sirva de muestra la siguiente bellísima 
estrofa: 
Y se mira un madero 
Del re lámpago lívido á la lumbre 
Y ruge ronco el h u r a c á n severo, 
Y en pedregosa cumbre 
Se revuelve feroz la muchediunbre. 
(Bernardo López.) 
Innumerables son los ejemplos clásicos en los 
cuales se expresa el movimiento; ora lento por me-
dio de sílabas compuestas de muchas consonantes, 
diptongos, ó palabras largas, ora vivo é impetuoso 
por medio de sílabas breves, de vocales sencillas y 
consonantes líquidas, esdrújulos ó incisos cortos. 
Es notable el verso en que Virgilio imita el ga-
lopar de un caballo: 
Quadrupedante pu t rem sonitu quat i t ú n g u l a campum. 
Iriarte en su famosa fábula del caballo y la ardi-
lla, imita con suma gracia los movimientos vivos é 
intermitentes de este montaraz animalejo. Compáre-
se esta pintura con la que hace Lope d^e Vega del 
andar pesado dei buey: 
N i lá cerviz sujeta 
A l yugo, el tardo buey el campo araba. 
Herrera describe la invasión callada y lenta del 
sueño en los siguientes versos. 
Suave sueño, t ú que en tardo vuelo 
Las alas perezosas blandamente 
Bates, de adormideras coronado, 
Por el puro, adormido y vago cielo. . . 
Buen contraste forman los precedentes versos, 
llenos de dulce desmayo y de encantadora flojedad, 
con los siguientes en que se describe el movimiento 
acelerado de la antigua cuadriga y el girar de las 
ruedas. 
La cuadriga ligera, 
Cual flecha voladora 
Dirija el uno en ráp ida carrera 
(Menendez Pelayo.) 
Los sentimientos y pasiones que embargan nues-
tro ánimo pueden también expresarse por medio de 
ia armenia imitativa. Que existe una relación positi-
va entre el sonido y nuestros afectos más íntimos, lo 
acredita la música que cifra en esto todo su poder. 
Aun cuando esta relación no tenga las más de las 
veces una fijeza y exactitud matemáticas, ni sea tan 
natural ni obvia que todos la perciban de la misma 
manera, es innegable que existe y que toma cuerpo 
y realidad por influjo de la imaginación. Obra es de 
esta facultad el asociar los sonidos con determina-
dos afectos y pasiones. Si la poesía y la literatura 
en general no pudiesen expresar los varios estados 
de nuestro espíritu, valiéndose de los recursos que 
suministra la palabra (no ya por medio de la idea 
que envuelve, sino por medio de ios sonidos de que 
está compuesta), seria un arte inferior á la pintura, 
escultura y música. Si los elementos de que está 
formada la palabra, aisladamente considerados, no 
fuesen capaces de expresarlos afectos, seria imposi-
ble dar la entonación propia á cada g-énero; pues el 
tono dominante en cada composición es la suma ó 
resultado del discreto empleo de todos los elementos 
parciales que al efecto ha puesto en juego el es-
critor. 
Esta es una verdad vulgar í s ima que se hace evidente con 
sólo comparar la anacreónt ica , juguetona, sensual y r i sueña , con 
la oda moral, que expresa sentimientos tranquilos y apacibles, 
ó la heroica en que se desborda el sentimiento y br i l l a el fuego 
de la pas ión . Y no es que por una ilusión engañosa atribuyamos 
á los sonidos y á la estructura ó acentuación de las palabras, 
efectos que sólo puede producir el fondo del escrito, ó sea el pen-
samiento encarnado en la frase. E l efecto se produce por igual 
entre el sonido y el sentimiento que late en cada palabra, ó en 
cada frase: suprimido uno de los dos elementos es imposible el 
efecto. 
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Por último, la armonía debe producirse con pala-
bras usuales y corrientes en el idioma, y que por su 
propia naturaleza ó estructura posean la virtud de 
expresar los rumores de la naturaleza, los sones y 
ruidos especiales de objetos producto del arte, ó los 
sentimientos y pasiones de nuestra alma: esto es, la 
armonía debe desprenderse de la frase y no estar 
vinculada en una sola palabra, arbitrariamente crea-
da por el autor, imitando servilmente la naturaleza. 
CAPITULO XV. 
CUALIDADES E S E N C I A L E S DE L A ELOCUCION 
EN C E N E R A L . 
Consideramos como cualidades esenciales de la 
elocución la claridad, la precisión y la naturalidad. 
No incluimos entre estas la unidad y la variedad, la novedad, 
la honestidad y la nobleza, la oportunidad, consideradas por 
otros preceptistas como cualidades esenciales, porque de ellas 
hemos hablado ya en otros lugares de esta obra. 
Es clara la elocución, cuando se comprenden al 
primer golpe de vista y sin esfuerzo alg'uno tanto el 
pensamiento, como los térmiuos que le sirven de 
expresión. 
La claridad es condición, tan esencial, que sin 
ella es inútil la palabra, y el pensamiento mismo no 
pasaría de los labios del orador, ó quedaría encar-
celado en las páginas del libro. ¿De qué servirían las 
maravillas de un museo, si la oscuridad no nos per-
mitiera contemplarlas? ¿Qué seria el mundo sin luz? 
Triarte ba demostrado en una ingeniosa fábula que 
la claridad es condición esencial de la obra literaria. 
Los antiguos asi lo comprendieron: Quintiliano lo 
declara: Summa orationis virtiis estperspicuitas. 
Para que la claridad sea completa, es menester 
que participen de esta cualidad, no sólo los pensa-
mientos, sino las palabras y la frase entera. La cía-
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ridad en los pensamientos es efecto natural de una 
concepción clara de las ideas que han entrado en su 
composición y de los objetos á que éstas se refieren; 
es indicio seguro de que el autor ha guardado en la 
coordinación de los pensamientos un órden natural 
y lógico. La claridad en la expresión depende en 
primer término, como dice Quiníiliano, de la propie-
dad de las voces.—Perspicuitas pendet pi'cBsertim á 
propietate verborum; proviene asimismo de la pure-
za y de la acertada colocación de las palabras. El 
lenguaje no ha de ser velo del pensamiento, sino 
forma diáfana y trasparente, á través de la cual per-
cibamos los sentimientos del autor con la claridad 
y distinción que vemos los objetos materiales, alum-
brados por la clara luz del mediodía. 
Conviene advertir, sin embargo, que la claridad 
es una cualidad relativa. Para determinar con fije-
za si un escrito es ó no claro, es menester tener en 
cuenta la materia de que trata y la clase de lectores 
á quienes se ha dedicado. Toda expresión requiere 
para ser comprendida una capacidad regular en 
aquel á quien va dirigida, y un conocimiento some-
ro ó rudimentario, al ménos, del asunto, si se trata 
de una materia científica. Para el vulg*o indocto 
apenas hay libro claro. 
E l que no sepa que Marte fué en la antigua mitología el dios 
que pres idía la guerra; el que ignore la significación bélica de la 
palabra haces; el que no tenga noticia de la batalla del Guada-
lete, n i de su durac ión , no podrá comprender nunca el sentido 
de la siguiente estrofa: 
E l furibundo Marte 
Cinco luces las haces desordena, 
Igual á cada parte; 
La sexta ¡ay! te condena, 
¡Oh cara patria! á b á r b a r a cadena. 
No todas las materias admiten el mismo grado de claridad. 
Las ciencias físicas llevan esta ventaja á las abstractas. Dentro 
de un mismo órden de conocimientos los elementos de la ciencia 
se adaptan á la inteligencia del mayor n ú m e r o , mientras la cien-
cia superior, es privilegio de pocos. La ar i tmét ica será siempre 
por su naturaleza, más clara que el á lgebra . Balmes, tan claro 
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en su Filosofía elemental y en el Cr i te r io , es por necesidad me-
nos claro en la Filosofía fundamental . 
La oscuridad de la elocución proviene las más 
de las veces del empleo de voces cultas, cuyo sen-
tido es impenetrable para la generalidad; de las 
trasposiciones violentas ó construcciones forzadas; 
del escaso conocimiento del asunto; de la poca exac-
titud en las ideas; de la ilógica trabazón de los pen-
samientos; de la mala traza del plan; de la exube-
rancia de imag-macion; del propósito sistemático 
de ostentar erudición, profundidad, ingenio ú otras 
dotes de que no está adornado el escritor; de la con-
cisión excesiva, ó de la difusión prolija, hija de la 
precipitación ó de la pereza. 
A pesar de lo recomendable que es la claridad, 
especialmente en obras de interés general, como las 
históricas, morales ó políticas, literarias ó artísticas, 
etcétera, conviene á veces en ciertas materias pre-
sentar los pensamientos á un grado medio de luz, 
ya porque la condición delicada de las cosas ó la 
pública honestidad asi lo aconsejan; ya para avivar 
ó poner en ejercicio el ingenio del lector, ya por úl-
timo, para realzarla belleza del pensamiento. Así 
sucede en todas las obras de carácter ingenioso ó 
festivo, y en la mayor parte de las dramáticas. Las 
ojivas de los templos góticos con sus vidrios de co-
lores, al quebrar los rayos del sol, templan su vive-
za, realzando la belleza de la fábrica. Tal efecto 
producen en el lenguaje la alusión, la perífrasis, la 
litote, la metalepsis, la metáfora y la alegoría: tro-
pos destinados á templar agradablemente la viva 
luz del pensamiento. 
P r e c i s i ó n . 
En una sola frase define Quintiliano tan preciosa 
cualidad, al enumerar las virtudes de la buena elo-
cución. JSfihil ñeque desit, ñeque superfluat. 
Consiste, pues, la precisión en que nada falte ni 
sobre para la expresión cabal y adecuada del pensa-
miento. 
Se ha logrado fijar el concepto de esta cualidad, 
no limitándola á las ideas, como opinaba Capmany, 
sino extendiéndola también á las palabras. 
Hay falta de precisión en los pensamientos cuan-
do empleamos dos ó más que en el fondo expresan 
el mismo juicio, o bien cuando hacemos mérito de 
pormenores inútiles, entorpeciendo el curso de las 
ideas y privando á la frase del movimiento que debe 
tener" De esta falta adolece el siguiente verso de 
Ovidio: 
Omnia pontus erant, deerant quoque l i t t o r a ponto 
y los siguientes de Lope de Vega: 
Amó á Leonor Alfonso muchos años , 
No fué Leonor de Alfonso aborrecida. 
Hay falta de precisión en las palabras ó en la fra-
se, cuando recargamos la cláusula de palabras su-
pérfluas y que no añaden viveza ni energía á la ex-
presión, faltando al precepto de Horacio. 
Est brevitate opus, u t cu r r a t sententia, neu se 
Impediat verbis lassas onerantibus aures. 
Los vicios opuestos á la precisión son la difu-
sión copiosa y la concisión excesiva, escollos temi-
bles, entre los cuales se halla la precisión. 
Quintil iano hace una viva pintura de la difusión. Los d i fu-
sos, dice, huyendo de los modos comunes de hablar y corriendo 
en busca de una falsa elegancia, siembran con profusión sus es-
critos de palabras vacías de sentido, que juntan y mezclan con 
otras semejantes, alargando tanto los per íodos , que no hay alien-
to capaz de seguirlos. 
A veces una amplificación oportuna, lejos de 
dañar á la claridad, la acrece y fortifica. Por esto, 
en Retórica la línea recta no es siempre la más corta. 
Como hace observar Quintiliano, un camino ameno 
y pintoresco parece ménos largo, porque nos fatiga 
ménos que una senda más corta, pero árida y esca-
brosa. 
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La concisión excesiva engendra la oscuridad, 
seg-uu lo declara Horacio: brevis esse laboro ohscu-
rus fio; y de aquella dimanan también la sequedad, 
la frialdad y la dureza. 
Para evitar los escollos que hemos señalado, re-
comendamos con insistencia el estudio profundo del 
asunto y la meditación sostenida, como remedios 
probados para conseguir la precisión. Sólo así evi-
taremos el vagar sin tino, perdidos en un laberinto 
de ideas, que se convierten al cabo en turba desor-
denada de palabras, y log*ramos dar fijeza y exacti-
tud á los conceptos y , por consiguiente, á las pa-
labras. 
N a t u r a l i d a d . 
Consiste esta virtud de la elocución en expresar 
nuestros pensamientos ó afectos, sin esfuerzo ni 
estudio aparente. 
La expresión natural nos encanta con razón, 
porque, como dice Pascal, esperábamos hallar un 
autor y hallamos un hombre. La naturalidad nos 
identifica de tal suerte con el autor, que nos parece 
que, puestos en su caso, hubiéramos dicho ó escrito 
exactamente lo mismo; nos sorprende haber encon-
trado un discreto intérprete de nuestras ideas y sen-
timientos, ó un hábil pintor de nuestras impresio-
nes; y á tal grado llega el embeleso y la ilusión, 
que, olvidándonos de la realidad, nos sentirnos ca-
paces de hacer otro tanto (Hbi quwis speret idem), 
pero si lo intentamos, después de muchos sudores 
y de estériles ensayos, reconocemos la flaqueza d& 
nuestras fuerzas, y vemos claro que el dominio de 
la palabra y la naturalidad de la expresión, son pre-
cioso fruto de prolijos estudios y resultado de una 
larga práctica. 
La naturalidad no niega el estudio ni el trabajo, 
ley común de nuestra especie, y de la que no se exi-
men los hombres de letras, aunque pertenezcan á 
la categoría de los genios; pero es menester que no 
se entrevean en la obra los sudores, las vigilias., los 
penosos esfuerzos, las señales de la lima, sino que 
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la obra produzca la ilusión de que lia nacido de la 
pluma ó de los labios del autor, como fluye el agnia 
del manantial, ó como brota la yerba en los campos. 
La naturalidad es compatible con toda clase de 
estilo, y no excluye tampoco la ag-udeza de ingenio^ 
ni la profundidad de pensamiento, con tal que am-
bas sean dote natural del escritor y convengan á la 
naturaleza del asunto. Tan natural es Fr. Luis de 
León en sus odas morales, como en las sagradas y 
heróicas, no obstante que es muy distinta la calidad 
de los pensamientos, diverso el estilo y muy dife-
rente la estructura de la frase. 
Son contrarias á la naturalidad, la afectación, 
que pone demasiado esmero en la elección y coloca-
ción de las palabras; la exageración, que altera las 
proporciones naturales de las cosas, apartándose de 
la realidad y cayendo en la inverosimilitud, y la 
hinchazón, que, olvidando ó teniendo en poco el 
fondo de las cosas, atiende demasiado á los atavíos 
y galas de la forma, llenando la expresión de imá-
genes ampulosas, de adornos postizos, de palabras 
pomposas y resonantes (amMtiosa ornamenta), que 
decia Horacio. 
Todos estos defectos suponen debilidad y escasez 
de fuerzas en el escritor, así como descubren en él 
una vanidad indiscreta, que al cabo es también una 
debilidad. Por eso la afectación se encuentra, como 
dice un sábio preceptista, en los estremos de la vida 
de las sociedades, como la debilidad en los estremos 
de la vida del individuo. 
CAPITULO XVI . 
DE LAS FIGURAS E N G E N E R A L . 
Parte muy principal de la elocución es el estudio 
4e las fig-uras. l)áse este nombre á ciertos giros ó for-
mas especiales, distintas de las ordinarias, que po-
seen la virtud de comunicar á la expresión, energía, 
nobleza ó elegancia, ó que manifiestan con extraor-
dinaria viveza las modificaciones de nuestro espíri-
tu. Esta definición conviene en el fondo con la de 
Quintiliano: conformatio guosdam orationis Temóla, a 
communi el primim se offerente ratione. 
Estas formas no han sido inventadas por el arte, 
sino dictadas por la naturaleza; y, por tanto, comu-
nes á todos los hombres, cualquiera que sea su es-
tado de cultura. Los hombres más rudos emplean 
en determinados casos, sin darse cuenta de ello, for-
mas especiales vaciadas en el troquel de la imagina-
ción, ó inspiradas por la pasión. Translatio ita est 
ab ipsa nobis concessa natura, nt indocti quoque ac 
non sentientes ea freqnenter utaniur, dice Quintilia-
no. Dumarsais hizo observar que en la plaza públi-
ca se oyen más figuras que en la tribuna y en las 
academias. 
La re tór ica moderna ha rectificado la antigua nomenclatura; 
ha simplificado el n ú m e r o de las figuras; ha depurado el concep-
to propio de cada una de ellas; ha marcado su oficio respectivo, 
poniendo término á las interminables contiendas que dividían á 
los antiguos, completamente discordes acerca del géne ro , espe-
cies, n ú m e r o y nombre de las figuras. La autoridad de retóricos 
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tan insignes como Cicerón y Quintil iano, con t r ibuyó en gran 
manera á que se fijase y definiese con mayor claridad la doctrina 
acerca de las figuras, desconocida ó exagerada por re tór icos 
oscuros, los cuales multiplicaron inconsideradamente el n ú m e r o 
de las figuras hasta dar este nombre á las partes mismas del 
discurso. 
El arte literario ha observado que estas formas, 
hijas de la naturaleza, prestan extraordinaria belle-
za á la expresión, ó la animan y encienden con el 
calor de las pasiones, y reconociendo su utilidad, 
las estudia j clasifica, regulando al propio tiempo 
su uso, y sometiéndolas á las leyes de la razón y del 
buen gusto. 
El lenguaje figurado es tan antiguo como el 
hombre. Es efecto natural de su constitución y pro-
ducto de la necesidad. Al formarse las lenguas es de 
inferir que íos hombres no darian nombres arbitra-
rios á las cosas, sino que la invención de ellos obe-
decería á principios fijos. La imitación y la observa-
ción de las relaciones y de las semejanzas entre las 
cosas y la asociación de las ideas serian, á no dudar-
lo, las fuentes naturales del lenguaje figurado. De 
la imitación del sonido específico de las cosas, sur-
gió la onomatopeya, la primera de las figuras en el 
órden cronológico. De la observación de los efectos 
de las cosas, de las acciones propias de cada sér, na-
cieron los nombres sustantivos, sumamente gráfi-
cos en las lenguas primitivas. Los nombres de los 
objetos sensibles se acomodaron por una traslación 
naturalísima á la designación délas ideas abstractas. 
Hermoso ejemplo de esta verdad nos ofrecen los nombres 
hebreos. Beth significaba primitivamente entre éstos la casa; y 
en sentido traslaticio la existencia, idea abstracta cuya relación 
con la física de vivienda ú hogar es bien notoria. Ghimel, ade-
m á s de ser una palabra imitat iva del ruido que produce el ca-
mello durante su carga, sirvió para designar este animal y por 
traslación la propiedad, idea abstracta en él simbolizada. 
La imaginación contribuyó también poderosa-
mente á la formación del lenguaje figurado. El es-
pectáculo vivo y animado de la naturaleza, impre-
sionando de continuo la imaginación ardiente de 
67 
los hombres primitivos; las conmociones de su espí-
ritu; el jueg-o de los afectos; las necesidades físicas, 
pedían una lengua muy rica, para que impresiones, 
pasiones y afectos hallasen expresión adecuada. El 
idioma, como naciente, carecía de voces propias para 
satisfacer tan múltiples necesidades; la pereza de in-
vención natural en el salvaje ó en el habitante de 
los trópicos era un obstáculo para la creación de vo-
ces nuevas; no quedando otro recurso que utilizar 
las existentes, desviándolas de su sentido primitivo. 
Lo que fué en un principio arbitrio de la necesidad, 
se convirtió después en deleite del oído y recreación 
del espíritu. Semejantes en esto las figuras, según 
la gráfica expresión de Cicerón, al vestido ideado 
por la necesidad, y convertido á la postre en objeto 
de lujo. 
Para determinar con fijeza si una palabra ó frase 
ha de considerarse como figura, debemos atender á 
los efectos que produzca en el lenguaje: por ellos se 
juzga de la calidad y grado de aquellas. 
Si por su medio se expresa la idea ó el pensa-
miento con más gracia, nobleza, energía ó elegan-
cia; si podemos cambiar la expresión figurada por 
otra más sencilla y que exprese exactamente lo mis-
mo; si, por último, la expresión de que se trata, te-
niendo en cuenta la ocasión en que se emplea, es 
más natural aún que la forma no figurada, enton-
ces podemos inferir con plena seg'uridad que la pa-
labra ó frase en cuestión merece colocarse entre los 
tropos ó figuras. 
Hemos indicado en otro lugar que la an t igüedad no nos pue-
de servir de gu í a en punto á la clasificación de las figuras; pues 
los más célebres maestros (Cicerón y Quintiliano) no se despoja-
ron por completo de antiguas preocupaciones de escuela, dando 
demasiada la t i tud á las figuras, hasta el punto de aplicar este 
nombre á los diversos géneros de estilo y reputar como tales 
formas del raciocinio, dignas de estudio por razón de su fondo, 
pero que atendida su forma externa carecen de las condiciones 
que deben reunir para ser incluidas entre las figuras. 
Entre las teorías más nuevas é iug-eniosas que 
•en los últimos tiempos se han arbitrado con el fin 
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de clasificar las figuras, partiendo de bases distintas 
de las antiguas, merece mención especial la deM. Ba-
rón, docto profesor de Bruselas (1). 
Sienta como principio el indicado preceptista, 
que todas las fíg'uras producen los efectos que en 
otro lugar hemos señalado por uno de los medios si-
guientes: 
1. ° Poniendo en relación dos ideas ó pensamien-
tos para hacer notar mejor su semejanza: efectos 
propios de todas las formas de la comparación; esto 
es, de los tropos, así de dicción como de sentencia, 
ó bien señalando la oposición ó contraste entre las 
ideas ó los pensamientos: fines propios de la antíte-
sis, ironía, corrección, preterición, etc. 
2. ° Desenvolviendo, ó abreviando la expresión de 
las ideas; empleando en el primer caso todas las va-
riedades de la amplificación; perífrasis, sinonimia, 
gradación, repetición, y en el segundo la disyun-
ción, elipsis, silepsis... 
3. ° y último. Alterando la forma de los pensa-
mientos, y sustituyendo á la enunciación simple ó 
regular la interrogación, la exclamación, el apóstro-
fo, la reticencia, etc. 
De lo expuesto se infiere que admitida la teoría 
que acabamos de indicar someramente, podrían re-
ducirse á cinco las diversas clases de figuras, á 
saber: 
Tropo, antítesis, 
Pleonasmo, elipsis, 
Mutación ó inversión. 
Aceptando la división generalmente admitida, 
dividiremos las figuras en elegancias ó figuras de 
dicción, tropos y figuras de pensamiento. 
(1) Seguiríamos de buen grado la clasificación de M, Barón, digna de tode 
encomio, pues revela un profundo estudio cn'Uco de las reí iciones, de las 
ideas, <5 de los conceptos que cada una de las figuras expresa, si no nos dolie-
ra renunciar por completo, sin conocido provecho de nuestros alumnos, la an-
ligua clasificación tradicional en las escuelas españolas, y que descansa en b»-
»«s no ménos racionales. 
CAPITULO XYÍL 
ELEGANCIAS Ó FIGURAS DE DICCION• 
Consisten en «una agraciada y primorosa coloca-
ción de las palabras, alterada la cual se muda ó des-, 
aparece la figura» (Granada). Diferéncianse de los 
tropos en que éstos cambian el sentido de las pala-
bras y las figuras la forma ó estructura de la oración. 
Son de tres especies: 1.a Figuras que consisten en 
la adición ó supresión de alguna palabra ó frase. 
2.a En la repetición de unas mismas palabras, ó de 
-distintas, pero con letras ó sílabas idénticas. 3.* En 
la combinación de palabras análogas por el sonido, 
por los accidentes gramaticales ó por el sentido. 
Las figuras que consisten en añadir ó suprimir 
palabras ó partículas son: la conjunción (polisinde-
(onj, la disyunción fasindeton), el epíteto y la adjun-
don. 
La conjunción consiste en repetir una misma 
conjunción al principio de cada uno de los miem-
bros ó incisos del período: de este modo contiene el 
vuelo del pensamiento y sujeta la atención á fin de 
que se fije en cada uno de los pensamientos ó ideas 
parciales de que se compone la cláusula. 
« P o r q u e sabida cosa es, que cuando la mujer asiste á su ofi-
cio, el marido la ama, y la familia anda en concierto, y apren-
den v i r t u d los hijos, y la paz reina, y la hacienda crece .» 
(Fr. Luis de Leoa.) 
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La disyunción, por ei contrario, omite las con-
junciones que detienen la marcha del pensamientOj 
para dar soltura á la cláusula y rapidez á la enume-
ración . 
Quiso bien; fué aborrecido: adoró; fué desdichado: rogó á 
una fiera, i m p o r t u n ó un mármol , corr ió tras el viento, dió voces 
á la soledad, sirvió á la ingrat i tud, de quien alcanzó por premio 
ser despojo de la muerte en mitad de la carrera de su v ida . 
(Cervantes.) 
El epíteto es una figura que tiene por objeto se-
ñalar una cualidad sobre la que conviene llamar 
expresamente la atención, 
ün simple adjetivo, un participio, un sustantivo 
unido á otro por aposición, una oración incidental 
serán verdaderos epítetos, si llenan el objeto ante-
riormente indicado. Tanto los adjetivos como los 
participios no deberán considerarse como verdaderos 
epítetos, cuando enuncien una cualidad necesaria 
para la cabal inteligencia de la idea expresada por 
el nombre á que se juntan, sino en el caso de que 
expresen alguna cualidad particular del objeto con 
separación de las demás que excita el solo nombre 
de éste. 
Los epítetos han de ser muy expresivos, oportu-
nos y usados con cierta economía; esto es, han de 
caracterizar vivamente el objeto poniendo como de 
relieve una cualidad muy interesante dada la men-
te del escritor y el contexto del pasaje; no han de 
expresar una cualidad general común á muchos ob 
jetos, sino peculiar al objeto de que se trata: no han 
de prodigarse en demasía; pues entonces las ideas 
accesorias se sobreponen por su excesivo número á 
la principal y la ofuscan y debilitan: á ménos que 
señalen cualidades análogas ó estrechamente rela-
cionadas . 
No cura si la fama 
Canta con voz su nombre pregonera. 
N i cura si encarama 
La lengua lisongera 
Lo que condena la verdad sincera. 
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V i r t u d , h i j a del cielo, 
La m á s i lustre empresa de la vida 
E n el escuro suelo. 
(Fr. Luis de León.) 
Raudas, hirvientes, sonoras. 
Corren cubiertas de galas, 
Locomotoras con alas 
Más ráp idas que las horas. 
(B. López.) 
La adjunción contribaye á la fluidez y gracia del 
estilo, evitando la repetición de un verbo común á 
varias oraciones. 
Para nosotros las inclemencias del cielo son oreos, refrigerio 
las nieves, b a ñ o s la l luvia , músicas los truenos, y hachas los re-
l ámpagos . 
(Cervantes.) 
Las fig-uras que consisten en repetir palabras 
idénticas son: la repetición, conversión, complexión^ 
reduplicación, conduplicacion, epanadiplosis, conca-
tenación y o'etrúecano. 
Los ejemplos demostrarán de qué manera se ve-
rifica la repetición en cada una de las mencionadas 
figuras. 
R e p e t i c i ó n . 
S u e ñ a el rico en su riqueza 
Que más cuidados le ofrece; 
S u e ñ a el pobre que padece 
Su miseria y su pobreza; 
S u e ñ a el que á medrar empieza; 
S u e ñ a el que afana y pretende; 
S u e ñ a el que agravia y ofende, 
Y en el mundo, en conclusión, 
Todos s u e ñ a n lo que son, 
Aunque ninguno lo entiende. 
(Calderón.) 
C o n v e r s i ó n . 
De a q u í procede que el mismo hijo de Dios ama á los justos, 
t omo á sus miembros, y mira por ellos como por sus miembros, 
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y tiene solícito cuidado de ellos como de sus propios miembros, 
é influye en ellos continuamente como cabeza en sus miembros. 
(Fr. Luis de Granada.) 
C o m p l e x i ó n . 
Por cierto, Señor , el que tales voces no oye, sordo es; y el 
que con tan maravillosos resplandores no os ve, ciego es; y el que 
vistas todas estas cosas no os alaba, mudo es; y el que con tan-
tos argumentos y testimonios de todas las criaturas no conoce 
la nobleza de su Criador, loco es. 
(P. Granada.) 
R e d u p l i c a c i ó n . 
Si ries, olvida el duelo. 
Si lloras, pasa á la risa 
As í . . . de pr isa , de pr isa ; 
Todo a l vuelo, todo a l vuelo. 
(Campoamor. 
C o n d u p l i c a c i o n . 
Dios os gaarde donde vades, 
Que son los competidores 
Crueles como cobardes, 
Como cobardes traidores. 
Romane, del Cid.) 
E p a n a d i p l ó s i s . 
Lamentad á Bion valles sombr íos ; 
Lloren las plantas, y la selva l lore 
Y las Dóricas fuentes y los r íos . 
(Menendez Pelayo, traducción.) 
C o n c a t e n a c i ó n . 
No hay criatura sin amor 
N i amor sin celos perfecto, 
N i celos libres de engaños , 
N i engaños sin fundamento. 
(Tirso de Molina,) 
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R e t r u é c a n o . 
Porque bien debes saber 
Que ya el ser pobre es deshonra, 
Y que muchos suele haber 
Que, como el tener es l ionra , 
Dan la honra por tener. 
(Gaspar de Aguila r.) 
Combinan en la cláusula palabras semejantes ó 
análogas por los sonidos de que constan, la alitera-
ción, asonancia, equívoco y paronomasia. 
La aliteración reúne en la cláusula palabras en 
que dominan las mismas letras. 
Por él Aquiles en su carro vuela 
Fiero terror de la troyana gente; 
Por él la casta esposa tristemente 
Vuelve á tejer la destejida tela. 
(Ovidio: traducción de Menendez Pelayo.) 
La asonancia resulta de la reunión de varios 
miembros ó incisos que acaban en silabas idénticas. 
Y finalmente, tenemos muchas habilidades que felice fin nos 
prometen; porque en la cárcel cantamos, en el potro callamos, 
de dia trabajamos, de noche hurtamos, ó ¡jor mejor decir, a v i -
samos que nadie viva descuidado de mirar donde pone su ha-
cienda. 
(Cervantes.) 
El equivoco consiste en jugar del vocablo, como 
suele decirse, usando de voces equívocas ú homóni-
mas que son susceptibles de acepciones diferentes. 
A las Cortes vais, buen Cid, 
Y á lo que os lleva á la corte 
Ha de dar corte la espada 
Porque no tiene otro corte. 
(Romane.) • 
h&paronomasia presenta reunidas en la cláusu-
la palabras semejantes por su estructura y que difie-
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ren tan sólo en alg-una letra ó sílaba, ó en la dispo-
sición de sus letras, 
Decia Lessing- de Voltaire: «tiene mucho bueno y 
mucho nuevo; pero ni lo nuevo es bueno, ni lo bue-
no nuevo.» 
Combinan en la cláusula palabras análog'as por 
sus accidentes gramaticales, la derivación, la poli-
pote j la similicadencia. 
La derivación reúne en la cláusula palabras de-
rivadas de un mismo radical. 
á la sierpe, al tigre fiero 
Vencidos los condena 
A daño no j a m á s perecedero, 
Y con vuelo ligero 
Venciendo la Vitoria 
Corona al vencedor do gozo y gloria. 
(Fr. L. de León.) 
La ^ o ^ o ^ hace uso de un nombre en diversos 
casos, ó de un verbo en distintos tiempos. 
Esas en t rañas esquivas 
No lo han de ser para tí , 
Vive, pues vives en m í . 
Aunque sin quererme vivas. 
(Guillen de Castro.) 
La similicadencia se produce cuando varios in-
cisos ó miembros de la cláusula acaban con nom-
bres en el mismo caso, ó con verbos en el mismo 
tiempo y persona. 
Y a q u í tornan, 
Y allí giran, 
Ya se juntan, 
Se retiran, 
Ya se ocultan, 
Ya aparecen, 
Vagan, vuelan. 
Pasan, huyen, 
Vuelven, crecen, 
Disminuyen, 
Se evaporan, 
Se coloran. 
(Espronceda.) 
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Por último, reúnen en la cláusula palabras aná-
logas por su significación la sinonimia y la para-
diástote: la sinonimia no hace mérito de las leves di-
ferencias de significación que entrañan las voces 
llamadas sinónimas y \ñ, paradiástole pone al descu-
bierto la diferencia. 
S i n o n i m i a . 
V así en el mando ha dejado 
Opin ión , fama y renombre 
De que llegó á ser el hombre 
Más vicioso y regalado. 
(Guillen de Castro.) 
P a r a d i á s t o l e . 
Al describir Ambrosio á D. Quijote las nobles 
prendas de Grisóstomo y su malaventura, dice: «Ese 
es el cuerpo de Grisóstomo, que fué único en el in-
genio, sólo en la cortesía, extremo en la gentileza, 
fénix en la amistad, magnífico sin tasa, grave sin 
presunción, alegre sin bajeza.» 
CAPITULO X V I I I . 
1>B LOS T110P0S EN G E N E R A L , Y DE LOS DE DICCIOW 
E N PARTICULAR. 
Cuando las palabras ó las cláusulas no se usan 
en su propia significación, sinó que reciben acci-
dentalmente un significado especial, que se des-
prende sin esfuerzo de la idea fundamental de la 
voz, ó del pensamiento contenido en la frase, deci-
mos que se ha producido un giro ó rodeo, á que téc-
nicamente se da el'nombre de tropo; esto es, un 
cambio del significado propio de la palabra ó de la 
frase, por otro derimdo del primero, con notoria 
ventaja de la expresión; verbi, nel sermonis ápropria 
signiflcatione i n aliam cum virtute mutatio.—Quin-
tiliano. 
La anterior definición comprende, como es fácil 
observar, las dos especies de tropos admitidas gene-
ralmente en las escuelas; esto es, de dicción y de 
sentencia. 
Los tropos como formas especiales del lenguaje figurado, pro-
ducen en la expresión todos los efectos de que hicimos mér i to al 
hablar de las figuras en general; esto es, enriquecen el lengua-
je; dan color y nervio á la expresión-, la ennoblecen y dignifican, 
sacándola del bajo nivel del habla común; recrean el esp í r i tu , 
dándole á conocer las ideas accesorias, sin desatender por esto 
la idea principal cuyas relaciones se hacen patentes; prestan cla-
ridad al lenguaje y proporcionan el medio de hacer perceptibles 
las ideas abstractas revis t iéndolas de formas sensibles. 
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Los tropos de dicción suponen y envuelven una 
relación entre dos ideas. La diversa naturaleza de 
esta relación da origen á las distintas clases de tro-
pos. Si la idea que expresa la palabra usada en su 
sentido recto, despierta en nosotros otra idea seme-
jante ó análog'a, pero más expresiva que la primera, 
entónces preferimos el signo de esta voz, y al em-
plearle producimos una metáfora. 
Si la idea que encierra la palabra usada en su 
sentido propio, y la que expresa empleada en sen-
tido figurado, están enlazadas por una relación de 
coexistencia ó dependencia, al hacer uso de la pala-
bra que la expresa damos lugar á la metonimia. 
Si la idea que revela la palabra, en su sentido 
recto, es una idea parcial que evoca en nosotros la 
idea total del objeto, ó por el contrario, si una idea 
comprensiva deí objeto íntegro, atendida la mente 
del que habla, limita su extensión á una de las par-
tes del objeto, se verifica la sinécdoque. 
De lo expuesto se infiere que los tropos de dic-
ción corresponden á alguna de las tres indicadas 
clases: metáforas, metonimias y sinécdoques. 
Le, metáfora, en opinión de Quintiliano, el más 
bello y usado de los tropos, cumfrectieniissímus, 
tum longépulcJierrimus, es la expresión de una idea 
con el signo de otra más expresiva, pero semejante 
ó análoga á la primera; como las cementes de la 
opinión,—las alas del viento,—los caminos de la vir-
tud,— la primavera de la vida,—la nieve de los 
anos. 
La idea de la vida, por ejemplo, se hace percep-
tible por medio de otras más claras que la dan á co« 
nocer con viveza. Correo de la míierte; ave ligera; 
despeñado r io; corrido sueño y muerte prolongada... 
Tales son las metáforas que emplea Mira de Mescua 
para ofrecer al espíritu una imágen sensible de la 
cortedad de la vida. Sueño la llamó también Calde-
rón en su drama inmortal, y á través de esta metá-
fora se comprenden fácilmente los cambios súbitos 
de fortuna, que apenas dejan memoria de lo pasado, 
las vicisitudes de los tiempos, las revoluciones que 
remueven los fundamentos de la sociedad y mudan 
él semblante de las cosas, la vanidad, en suma, de 
las cosas humanas. Es tan verdadera la semejanza 
de la vida con el sueño, que una vez indicada y des-
arrollada en el teatro, ha pasado á ser una verdad, 
no ya común, sino vulg-arísima. 
La metáfora ofrece cuatro variedades: 
1. a De lo animado por lo animado, como cuando 
Rioja llama al cortesano «augur de los semblantes 
del privado» ó cuando en la oratoria sagrada se 
designa al evang-elista San Juan con el hermoso 
nombre ^ a Aguila de Patmos.» El satírico que se 
ensangrienta es el verdugo de las reputaciones.— 
(Lamartine.) 
2. a De lo inanimado por lo inanimado. 7V7^/*r«-
gio de las honras llamó metafóricamente Lope á la 
envidia; colonia de los vicios apellidó Rioja á la 
Córte;—prisiones en que el ambicioso muere á las 
esperanzas cortesanas;—cuna y sepulcro de las flo-
res llamó Calderón al cáliz que las contiene. 
3. a De lo inanimado por lo animado.—Borrascas 
del corazón.—El Asia fué la cuna del g'énero huma-
no.—Los hijos buenos son el báculo de sus ancia-
nos padres.—«Templo santo del inmortal Amor, del 
hombre escudo.» 
4. a De lo animado por lo inanimado: La furia de 
los elementos,—el doliente rugido del mar,—vuela 
el dia,—el gusano roedor de la conciencia. 
Ijá metonimia (trasnominación), en vez del nom-
bre propio de las cosas, usa de términos que expre-
san ideas afines, estrechamente relacionadas con el 
objeto que se trata de expresar. 
Esta figura presenta las ocho variedades si-
guientes: 
1. a De la causa por el efecto (causa activa, oca-
sional, instrumental, etc.)—«Cinco luces las haces 
desordena.» «Ofrecen al avaro Neptuno su dinero.» 
2. a El efecto por la causa:—«el Cid, clara victoria 
de mil lides»—«llamas, dolores, guerras..., entre 
tus brazos cierras.» 
3. a El instrumento por la causa activa:— «siempre 
venció tu espada»—la mejor pluma de la redacción. 
4. a El continente por el contenido:—«bañen tus 
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piés mis ojos.» «Rostro que admira el cielo, el suelo 
adora.» 
5. a El lug-ar por la cosa que de él procede. Sába-
nas de holanda. Paredes vestidas de damasco.—Una 
copa de Jeréz. 
6. a Del signo por la causa sig-nificada. Los sol-
dados de la cruz.—Los laureles de Cannas se mar-
chitaron en Capua. 
7. a De lo físico por lo moral.—Hombre sin cabe-
za, sin corazón, sin entrañas.—« A quien la sangre 
ensalza ó el dinero.» «A otros roba el claro dia y el 
corazón el aguacero.» 
8. a Del dueño ó patrón de un lugar por el lugar 
mismo. 
«A. la Corte á enriquecer.» Lai'es j penates, en 
vez de la casa ú hogar doméstico. 
La sinécdoque (comprensión), designa un objeto 
con el nombre de una de sus partes; ó bien el nom-
bre de una de las partes sirve para designar el 
todo. 
Los retóricos distinguen ocho especies de sinéc-
doques: 
1. a Del todo por la parte:—brillaban las lanzas-
en aquella jornada sucumbieron dos mil Tiomhres. 
2. a De la parte por el todo:—«cargados los altos 
carros—de espigas doradas llevan.» «Debajo de las 
velas desparece—la mar...» «Penetra el techo ex-
traño.» 
3. a De la materia por la obra:—«La ñudosa car-
rasca... del ser despedazada—del hierro torna rica 
y esforzada.» «Los que de un falso leño se confian.» 
4. a Del número. El singular por el plural, ó al 
contrario. El número determinado por el indetermi-
nado. «La lanza ya blandea el árale cruel.» «Cono-
cerás curioso »w7 historias que canto.» 
5. a Del género por la especie:—¡Oh! despertad, 
mortales.—El hmto cordobés, hijo del rayo. 
6. a De la especie por el género:—El hombre tra-
baja para ganar <¿\ pan cotidiano.—El hombre es 
mortal. 
7. a Del abstracto por el concreto:—«Tu bien so-
berano.» La juventud, la magistratura, el clero, el 
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profesorado, por los jóvenes, los magistrados, los clé-
rigos, los profesores, etc. 
8.a Del individuo (antonomasia); esto es, el nom* 
bre común por el propio ó vice-versa. «Un otro Mar-
te hecho,» —el culto de la Virgen—un Mecenas, un 
Aristarco, un Creso. 
C A P I T U L O X I X . 
TROPOS DE SENTENCIA. 
En esta clase de tropos la traslación del sentido 
no se limita á palabras aisladas, sino que se extien-
de á la oración entera. La cláusula ofrece dos senti-
dos, uno literal y propio y otro más escondido, á que 
se da el nombre de intelectual, que se hace patente 
al espíritu^ ya porque el texto de la cláusula refleje 
y descubra claramente el sentido figurado que en 
ella se encierra, ya por el tono de la voz, ya por el 
contesto del pasaje ó la naturaleza del escrito. 
La relación entre el sentido literal y el intelec-
tual se manifiesta á veces por la semejanza, otras 
se desprende de la misma oposición ó contraste que 
media entre ambos sentidos y otras, por último, pro-
cede de relaciones de diversa índole y que no pre-
sentan un tipo común. 
De aquí la división de los tropos de sentencia, en 
tropos por semejanza, por oposición y por reflexión. 
Corresponden á la primera clase la alegoría y la 
personificación. 
Dáse el nombre de alegoría á una cláusula que 
ofrece un sentido literal claro y completo, á través 
del cual entrevemos el verdadero sentido de la ex-
presión, que se corresponde exactamente con el l i -
teral. 
La alegoría, propiamente tal, requiere que todos 
6 
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los términos de que consta la cláusula sean metafó-
ricos. Cuando unas palabras se usan en sentido pro-
pio y otras en el fig-urado recibe los nombres de me-
táfora continuada, mixta, ó alegorismo. 
Merece citarse como modelo de alegoría la oda 
XIV del libro 1.° de Horacio, en la cual bajo la imá-
gen de una nave da á entender el poeta á los roma-
nos los males que presentía, si Augusto soltaba las 
riendas del Gobierno. Superior á este antiguo mo-
delo, por su asunto, por la elevación de las ideas 
y por la dulzura y suavidad del estilo es la oda de 
Fr. Luis de León, titulada La vida del cielo, cuyas 
primeras estrofas ofrecemos á continuación. 
Alma región luciente. 
Prado de bienandanza, que ni al hielo 
N i con el rayo ardiente 
Fallece, fértil suelo 
Producidor eterno de consuelo. 
De p ú r p u r a y de nieve 
Florida la cabeza coronado, 
A dulces pastos mueve 
Sin honda ni cayado 
E l buen pastor en t í su hato amado. 
E l va, y en pos dichosas 
Le siguen sus ovejas do las pace 
Con inmortales rosas, 
Con flor que siempre nace, 
Y cuanto más se goza, m á s renace. 
A l e g o r i s m o . 
A donde la azucena 
Lucia y el clavel, do el rojo t r igo 
Reina agora la avena, 
La grama, el enemigo 
Gardo, la s in j u s t i c i a , el falso amigo. 
La alegoría cabe á veces en el estrecho molde de 
una simple cláusula, como acontece generalmente 
en los refranes y proverbios; otras pide mayor am-
plitud,, como en la parábola y el apólogo; y otras se 
emplea en composiciones de mayor extensión y tras-
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cendencia, como las ficciones de la mitología, los au-
tos sacramentales del teatro antiguo, las loas y eu 
obras verdaderamente grandiosas como la Divina 
Comedia del Dante. 
Es viciosa la alegoría que pone en relación todas las partes 
•de un objeto con otras semejantes del que se intenta representar; 
pues es imposible que se correspondan todos los elementos de 
dos objetos por medio de relaciones naturales, exactas y propias; 
pues como observa Gapmany, el capi tán de una nave puede ser 
comparado con el jefe supremo de una nación; la brú ju la con las 
leyes; las olas del mar con las facciones; los vientos con los am-
biciosos; pero la qui l la , el trinquete, el baup ré s , etc., ¿con q u é 
-se compara rán , que no resulte menudo, pueri l y r idículo? 
La personificación ó prosopopeya consiste en su-
poner cualidades ó acciones propias de los seres ani-
mados en los inanimados ó abstractos. 
Admite cuatro grados: 
1. ° Cuando aplicamos á objetos faltos de vida 
epítetos propios de los seres animados. Guillen de 
Castro, el más famoso de los escritores dramáticos 
del tiempo de Lope de Vega, dice del oro: 
Es refulgente, es hermoso, 
Es hidalgo, es bien nacido. 
Es pujante, es atrevido, 
Es valiente, es poderoso, 
Es piadoso y es cruel; 
Y ya afable ó ya importuno. 
Del rey abajo ninguno 
Es tan bueno como él. 
(El Narciso en su opinión.) 
2. ° Cuando se les atribuyen acciones, movimien-
tos ó estados propios de los seres vivos, especialmen-
te del hombre. 
N i la verdad posada halla 
N i la pobreza parientes. 
(T. de Molina.) 
¿Mas q u é halló difícil y encubierto 
La sedienta codicia? ) 
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Turbó la paz segura 
Con que en la antigua selva florecieron 
E l abeto y el pino, 
Y trájolos al puerto 
Y por campos de mar les dio camino. 
(Rioja.) 
3.° Cuando dirig-imos la palabra á los seres in-
animados, como si realmente pudieran oirnos y en-
tendernos . 
Corrientes aguas, puras, cristalinas: 
Árboles que os estáis mirando en ellas: 
Verde prado de fresca sombra lleno: 
Aves que a q u í sembráis vuestras querellas: 
Yedra que por los árboles caminas 
Torciendo el paso por su verde seno: 
Yo me v i tan ajeno 
Del grave mal que siento. 
Que de puro contento 
Con vuestra soledad me recreaba. 
4.° Cuando los imaginamos hablando y expre-
sando sentimientos propios de la situación en que 
se hallan colocados. En la famosa Profecía del Tajor 
este rio, incorporándose en su lecho, apostrofa dura-
mente á D. Rodrigo y le anuncia la catástrofe del 
Guadalete, en los siguientes términos: 
En mal punto te goces. 
Injusto forzádor, que ya el sonido 
Oigo ya y las voces, 
Las armas y el bramido 
De Marte, de furor y ardor ceñido. 
¡Ay! esa tu a legr ía 
Que llantos acarrea, y esa hermosa 
(Que vio el sol en mal dia), 
A España , ¡ay! c u á n llorosa, 
Y al cetro de los godos c u á n costosa. 
Merecen citarse como notables ejemplos de perso-
nificación: la que Cicerón hace de la pátria en su pri-
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mera Catilinaria: Roma personificada por Lucano ha-
bla también á César al pasar éste el Rubicon al frente 
de sus leg-iones: Kereo pronostica á Páris la destruc-
ción de Troya: el Pirineo lleva á mal (en el Bernarda) 
la invasión de España por las tropas de Carlo-Mag-no 
y la censura en términos muy vivos. El Cabo de las 
Tormentas dirige sérias amenazas á loa portugueses 
que van en busca de la India: la muerte y la vida 
personificadas por Espronceda, hablan al protago-
nista del Diablo Mundo... 
La personificación, las más de las veces, es un 
simple tropo de sentencia por encerrar tan sólo una ó 
más expresiones trópicas, por cuya razón la hemos 
colocadó en este lugar; pero otras veces, aunque las 
ménos, inflamada la sensibilidad y exaltada la imagi-
nación, nos hace ver los objetos materiales ó abstrac-
tos con todos los atributos y condiciones propias de 
la vida. En este caso, la prosopopeya debe ser con-
tada entre las figuras de pensamiento, y en ocasio-
nes hermanada con la alegoría, se eleva al rango de 
verdadera creación poética. 
CAPITULO XX, 
TROPOS DE SENTENCIA POR OPOSICION. 
A esta clase pertenecen la preterición, la permi-
sión y la ironía. 
La preterición consiste en declarar que no es 
nuestro intento ocuparnos de cosas, de las cuales es-
tamos haciendo una descripción muy viva, ó enu-
meración prolija. 
Dice Fr. Luis de León á propósito de las mujeres 
que se pintan y acicalan el rostro: 
«Porque, dejando aparte el agravio que hacen á 
su mismo cuerpo, que no es suyo, sino del Espíritu 
Santo, que le consagró para sf en el bautismo; así 
que, aunque pasemos callando por este agravio que 
hacen á sus miembros atormentándolos y ensucián-
dolos de diferentes maneras, y aunque no digamos la 
injuria que hacen á quien las crió, haciendo enmien-
da en su obra y como reprendiendo, ó á lo ménos no 
admitiendo su acuerdo y consejo, así que, aunque ca-
llemos esto que las condena, el fin que ellas tienen y 
lo que las mueve é incita á este oficio por más que 
ellas lo doren y apuren, ni se puede apurar ni ca-
llar.» 
hñ.permisión consiste en mover á los demás á que 
obren en daño nuestro aquello mismo que contraría 
nuestro más vivo deseo y desbarata todos nuestros 
planes. 
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— ¿ C u y a es aquella lanza 
Que desde aqu í la veo yo? 
, —Tomadla, conde, tomadla, 
Matadme con ella vos, 
Que aquesta muerte, buen conde, 
Bien os la merezco yo. 
(Eomanc.) 
Esgrime ya los filos de tu acero 
Contra m i cuello fiel, que está esperando 
Darte de m i lealtad el testimonio 
Postrero con la sangre confirmado. 
(García, en la Raquel.) 
La ironia consiste en dar á entender un pensa-
miento enteramente contrario á lo que reza la letra. 
No sólo se emplea la ironía en son de burla, sino 
que á veces la ira, el despecho, la desesperación, la 
sátira acerada adoptan esta forma como espada de 
dos filos que se esgrime sin piedad contra personas 
ü objetos despreciables. 
Cuando la ironía no se extiende á toda la frasej 
sino que se reduce á un solo término que encierra 
un sentido diametralmente opuesto á su sig-nifica-
cion gramatical, recibe el nombre de antífrasis, y 
puede considerarse como un simple tropo de dic-
ción. 
Los griegos daban el nombre de Etmenides, esto 
es, benévolas> á las furias del Averno, cuya misión 
era amedrentar con visiones espantosas el espíritu 
de los vivos y atormentar cruelmente las almas de 
los muertos. Al barquero del infierno, de horrible 
figura y siniestro semblante, le llamaban Carón; esto 
es, gracioso. 
Rompe, amigo, los vínculos estrechos, 
Las duras reglas, atropella osado. 
Vencidos sus estorbos, y deshechos. 
Y el numen lleno de furor sagrado, 
Canto, d i rás , el héroe furibundo 
A dominar imperios enseñado. 
(Moratin: Lección poética.) 
En su discurso contra Pisón, que atribuía á su 
habitual templanza y poca afición á los honores el 
no haber triunfado de Macedonia, dice Cicerón: ¡Qué 
infeliz es Pompeyo, por no haberse aprovechado de 
tu consejo! ¡Oh! ¡qué mal ha hecho en no haber 
abrazado tu filosofía! Pues ha cometido la locura de 
triunfar tres veces. Yo me avergüenzo, oh Craso, de 
tu ardiente ambición, hasta hacerte decretar por el 
Senado la corona laureada, después que concluíste 
la más horrorosa g'uerra. ¡Oh! ¡nécios Camilos, Cu-
rios, Fabricios! ¡Oh! ¡insensato Paulo! ¡Oh! ¡rústico 
Mario! 
Cuando la ironía se dirige contra débiles ancia-
nos, contra personas abrumadas por el infortunio, 
contra un cadáver, recibe entonces el nombre de 
sarcasmo. 
Ea los admirables poemas de Homero y V i r g i l i o , se encuen-
tran varios ejemplos muy conocidos de los cultivadores de las 
letras clásicas, pero que el arte moderno no puede proponer como 
modelo. Una cultura superior ha desterrado de la l i teratura las 
i ronías sangrientas, que si no eran impropias en boca de los per-
sonajes de la Iliada ó de la Eneida, son rejmgnantes y absurdas 
en los héroes cristianos, que cifran toda su grandeza en amparar 
á los débiles, respetar á l o s ancianos, compadecer á los desdicha-
dos y honrar á los vencidos. 
CAPITULO XXL 
T R O P O S P O R R E F L E X I O N , 
Son de esta especie la hipérbole, litote, alusión, 
metalepsis, reticencia, asociación y paradoja. 
La Mjpérbole consiste en estremar la expresión 
exag-erando ó reduciendo escesivamente el verdade-
ro concepto de las cosas. 
La vivacidad de espíritu y la lozanía y exube-
rancia de imaginación son las fuentes naturales de 
la hipérbole. Por esto abunda más en la poesía, obra 
de la imaginación, que en la prosa humilde y llana, 
producto de la razón serena; en la juventud, más 
que en la vejez; en el Oriente y Mediodía, más que 
el Septentrión. La hipérbole caracteriza el estilo 
oriental, así como da á conocer al apasionado hijo 
del Mediodía. El idioma común está lleno de expre-
siones hiperbólicas con las cuales estamos ya fami-
liarizados. Huye de su sombra.—Se come los codos 
de hambre.—Más ligero que el viento.—Más blanco 
que la nieve.—Más negro que la pez, etc. En un ro-
mance se hace la siguiente pintura de Xarifa: 
Y si hace oscura noche 
Revoltosa y temeraria, 
Con sólo ella abrir sus ojos 
La hace apacible y clara; 
Y del sol los claros rayos 
Los revoca y los contrasta, 
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Porque no es sol más de uno, 
Y son dos los de su cara. 
Cuya clarífica luz 
Alumbra á toda Granada, 
Y á dicho de todo el mundo. 
Es la hechura más alta 
Que ha hecho el pincel sut i l 
De naturaleza sábia . 
(Romane.) 
Tirso dice de una vieja: 
Epílogo de los tiempos. 
Almacén de las arrugas, 
Archivo de las edades 
Y taller de las astucias-, 
Inmemorial poseedora 
De una vida que madruga 
Desde el tiempo de Noé 
A ser de todas injur ia . 
Con tu larga senectud. 
Que aún no te parece mucha, 
Sara se m u r i ó en agraz. 
Matusa lén en la cuna. 
La litote ó atenuación consiste en expresar en 
forma negativa conceptos que han de entenderse 
afirmativamente, y cuyo propio sentido fiamos á la 
penetración del lector. 
De un hombre simple solemos decir: no es muy 
avisado; no inventaria la pólvora; nada tiene de Salo-
man. El que está satisfecho de su conducta suele de-
cir: no me porté muy mal. 
De quien no sabe callar, decimos: no se muerde 
la lengua. 
San Pablo, en su epístola á los Corintios, les dice 
que no les alaba por los desórdenes á que se entre-
gaban en sus convites. 
Kioja emplea una atenuación para dar á enten-
der que el vestido debe ser sencillo y modesto. 
Quiero imitar al pueblo en el vestido, 
En las costumbres sólo á los mejores 
Sin presumir de roto y mal ceñido; 
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No resplandezca el oro y los colores 
En nuestro traje, n i tampoco sea 
Igua l al de los dóricos cantores. 
La alusión consiste en el uso de voces ó expre-
siones que despiertan en nosotros la memoria de ob-
jetos, de hechos, de costumbres, de sentencias céle-
bres, que el autor supone conocidas por el lector ú 
oyente. 
Fr. Luis de León alude en la sig-uiente estrofa á 
la precaución observada por Ulises para librarse de 
los hechizos de las sirenas, y á la fug-a del casto 
José: 
Si á t i se presentare, 
Los ojos sábio cierra, firme atapa 
La oreja si llamare, 
Si prendiese la capa, 
Huye , que sólo aquel que huye escapa. 
La metalepsis consiste en nombrar e! anteceden-
te por el consiguiente, ó al contrario. 
Empleamos esta figura, que podemos llamar obli-
cua, cuando damos á entender una cosa por medio 
de otra que necesariamente la precede, la acompa-
ña ó la sigue. Yo he cumplido mi misión sobre la 
tierra, por, ya debo morir. No os acordéis, Señor^ 
de nuestras faltas, por, no las castiguéis. 
No es mió ver el l loro 
De los que desconfían 
Cuando el Cierzo y el Abrego p o r f í a n 
(Fr. L . de León.) 
P r e g u n t ó l e un caminante 
A un labrador q u é llevaba 
En una carga: y él dijo 
P r e v i n i é n d o l a desgracia: 
Yo , nada, si cae el jumento, 
Que era de vidrios la carga. 
(Lope de Vega.) 
La reticencia tiene lugar siempre que por no fal-
tar á la conveniencia, ó temerosos de que la palabra 
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se desborde en nuestros labios, ponemos freno á la 
lengua ó á la pluma, cortando de repente la expre-
sión, y dando pié al lector para que acabe la frase, 
A l punto llama al Céfiro y al Euro 
Y así los amenaza y reprende: 
Decid, desmesurados y atrevidos, 
¿Tanto en vuestro linaje confiastes, 
Que sin m i permis ión tales ruidos 
E n tierra, en aire y mar alzar osastes? 
Yo os j u ro . . . Mas los mares removidos 
Conviene sosegar. 
(Eneid.,lib. l.0Trad. de Hern. de Velasco.) 
La asociación se verifica siempre que nos hace-
mos partícipes de los errores cometidos por los de-
más, como para aminorar su responsabilidad, ó ha-
cemos recaer en ellos el honor ó la gloria que nos-
otros solos hemos alcanzado. 
Siendo, como es, el camino estrecho, la senda fragosa, la j o r -
nada larga y la vida corta, j a m á s es tán nuestros cuerpos sino 
cargados de vicios, y nuestros corazones sino llenos de cuidados. 
(Fr. A. de Guevara.) 
La.paradoja (antilogia endiasis) consiste en mos-
trar ingeniosamente enlazadas ideas contradictorias 
ú opuestas por su naturaleza, pero que no lo son 
dado el punto de vista del escritor. 
Y en él sus almas sencillas 
Verán cantando su nombre, 
Que nunca es m á s grande el hombre 
Que cuando está de rodi l las . 
(Bernardo López.) 
La menor esperanza finge b r í o , 
¡Y solamente la mujer honrada 
Tiene s in l ibertad el a l b e d r í o ! 
(Guillen de Castr».) 
CAPITULO XXIL 
F I G U R A S DE P E N S A M I E N T O , 
En esta clase de fig-uras estudiamos principal-
mente el fondo de la expresión, con preferencia á 
la forma de que ésta se reviste. No son estas, mane-
ras especiales de construir las cláusulas, sino modi-
ficaciones de nuestro espíritu, formas especiales del 
pensamiento, que, á falta de otro nombre más pro-
pio, se desig-nan con el nombre común de fig-uras. 
La fig-ura se produce y elabora en el fondo de nues-
tro espíritu, por arte de alguna de las facultades 
superiores, puesta principalmente en ejercicio. Y 
como la expresión es espejo ñel en que se retratan 
todas las modificaciones de nuestra alma, por ella 
venimos en conocimiento de la naturaleza de di-
chas modificaciones, y de la facultad á que han 
debido su origen. 
En unas figuras se nota el influjo particular de 
la imaginación: otras son formas especiales del ra-
ciocinio, encaminadas á la demostración de la ver-
dad, y otras se manifiestan como resortes especia-
les, que pone en juego la sensibilidad para expre-
sar suaves afectos ó violentas pasiones. 
De aquí la división de las mencionadas figuras, 
en pintorescas, lógicas y patéticas. 
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F i g u r a s p i n t o r e s c a s . 
Sírvese de ellas la imaginación para representar 
con viveza los objetos. 
Pertenecen á esta clase la descripción, enumera-
ción, perífrasis, expolicion ó conmoracion, compa-
ración y antitesis. 
Descripción.—Consiste en dar una idea tan viva 
y exacta de las cosas, que se ofrezcan al entendi-
miento con los brillantes colores de la realidad. 
Ut cerni potius mdeatur , quám audiri. — (Quinti-
llan o. ] 
La descripción científica muestra todas las par-
tes de un objeto con prolija exactitud, como la ana-
tomía describe el cuerpo humano. La descripción 
literaria ó poética, desdeñando menudos detalles, 
cuyo conocimiento no reporta ninguna utilidad, 
cuida principalmente de presentar el objeto bajo el 
punto de vista más favorable á las miras del escri-
tor. Aquella tiene por norte la verdad, ésta la be-
lleza. 
La descripción recibe nombres especiales, en 
relación con el objeto descrito. Las descripciones 
del exterior de las personas se llaman prosopogra-
fias; la de las prendas morales de un individuo, 
"etopeya; la de colectividades ó clases sociales, carác-
ter; ias de una época, cronografías; las de un pai-
saje, topografías; la descripción completa de un per-
sonaje bajo todos sus aspectos, retrato ó semblanza; 
y si se ponen en parang-on dos personajes, paralelo. 
Ercilla describe de este modo á Palas, tal como 
la concebía en sus ensueños de poeta: 
Con gesto altivo y térajino furioso 
Delante una mujer se me ponia, 
Que luego v i en su talle y gran persona 
Ser la robusta y áspera Belona. 
Vestida de los pies á la cintura, 
De la cintura á la cabeza armada 
De una escamosa y lúcida armadura; 
Su escudo al brazo, al lado la ancha espada 
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Blandiendo en la derecha la asta dura, 
De las horribles furias rodeada. 
E l rostro airado, la color teñida, 
Toda de fuego bél ico encendida. 
En uno de los más bellos romances moriscos, 
se describe de esta suerte el caballo que montaba 
Celin: 
En un caballo andaluz 
De la generosa raza 
Que al sacro Guadalquivir 
Le suele pastar la grama: 
Castaño, oscuro, fogoso, 
Cabos negros, gruesas ancas, 
Ancho pecho, recios brazos. 
Corto cuello, cola larga, 
Chica cabeza y orejas. 
Crines grandes encrespadas. 
Gallardo, brioso y fiero, 
Y humilde al freno que tasca. 
Cervantes hace la siguiente pintura de un mozal-
vete afeminado: 
«Era un mancebo galán, atildado, de blandas 
manos y rizos cabellos, de voz meliflua j de amoro-
sas palabras, y, finalmente, todo hecho de alfeñi-
que, guarnecido de telas y adornado de brocados.» 
Énumeracion.—Consiste en expresar rápidamen-
te y con cierto arte las diversas partes de un todo, 
mostrando sus relaciones con un objeto ó pensa-
miento capital. 
Amor, deleite, lujo, ambición, i ra , 
Gloria, amistad, honor, fama y orgullo, 
Islas son donde reina la mentira. 
(Zorrilla.) 
E n u m e r a c i ó n con d i s t r i b u c i ó n . 
Y verás de una mirada 
Que es lo más rico ó m á s bueno 
Lo que vuela ó lo que nada. 
Como la espuma en los mares, 
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En el cielo los fulgores, 
E l incienso en los altares, 
En los árboles las flores. 
Los celajes en el viento, 
En el viento los sonidos 
La vida en nuestros sentidos 
Y en la vida el pensamiento. 
(Campoainor.) 
liñperífrasis consiste en no expresar las cosas 
por su propio nombre, sino empleando un rodeo, 
un rasgo ingenioso que señale alguna cualidad ó 
atributo del objeto, alguna condición privativa por 
medio de la cual le demos á conocer, de una manera 
más delicada, más enérgica ó más elegante. El 
cisne de Mántua, por Virgilio.—El Rey de los cielos, 
por Dios.—El Apóstol de las gentes, por San Pablo.— 
El hijo de Latona, por Apolo.—El fénix de los inge-
nios, por Lope de Vega,—El manco de Lepante, por 
Cervantes. 
Del Ni lo moradora 
Tierna flor del saber y de pureza. 
De t i yo canto agora 
Que en la desierta alteza 
Muerta luce t u vida y fortaleza. 
(Fr, Luis de León.) 
Expolicion ó conmoración.—YI'ÍX& figura desen-
vuelve un pensamiento, mostrando á la considera-
ción del lector los varios aspectos que ofrece, á fin 
de que la impresión sea más duradera y eficaz. 
«Una ánima sola, ni canta ni llora; un solo acto 
no hace hábito; una perdiz sola, por maravilla vuela; 
un manjar solo continuo, presto pone hastío; una 
golondrina no hace verano; un testigo solo no es 
entera fé; quien sola una ropa tiene pronto la enve-
jece.»—(La Celestina.) 
¿Qué flor no se marchita? 
¿Cuál es el fuerte roble 
1 Que el h u r a c á n no troncha 
¿O el tiempo no carcome? 
¿Qué dicha no se acaba? 
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¿Qué hora veloz no corre? 
¿Qué estrella no se eclipsa? 
¿Qué sol nunca se pone? 
(Zorrilla.) 
Oomparación.—Por medio de esta figura se real-
zan y esclarecen los objetos del pensamiento por 
medio de otros más conocidos y que presentan mar-
cadas semejanzas con los primeros. 
«Y no corre ni va en posta, sino que huye y vue-
la la vida de los hombres: váse y se desvanece como 
sombra.»—(Malón de Chaide.) 
La miel de un panal sabroso 
Si se corrompe, en acíbar 
Convierte su dulce a lmíbar ; 
Del vino m á s generoso 
Sale el vinagre mejor; 
Y á este modo, Don Guillen, 
Se engendra el mayor desden 
Del más firme y puro amor. 
(Tirso de Slolina.) 
La antítesis nace de la contraposición de ideas 
ó pensamientos de distinta naturaleza: especie de 
claro-oscuro que ayuda á percibir mejor los objetos. 
Fr. Luis de León señala la profunda diferencia 
que existe entre la vida del cielo y la del suelo, en 
esta bellísima antítesis: 
«Aquí se afana, y allí se descansa; aquí se imagi-
na, y allí se ve; aquí las sombras de las cosas nos 
atemorizan y asombran, y allí la verdad sosiega y 
deleita. Esto es tinieblas, bullicio, alboroto; aquello 
es luz purísima en sosiego eterno. •> 
Campoamor en Las dos grandezas, nos ofrece un 
hermoso ejemplo de antítesis en un precioso diálo-
go entre Alejandro y Diógenes, del que entresaca-
mos los siguientes versos. 
—Ricos manjares devoro. 
— Y o con pan duro me allano. 
—Bebo el Chipre en copas de oro. 
— Y o bebo el agua en la mano. 
CAPITULO X X I I I . 
FIGURAS LOGICAS. 
Son éstas, modos y formas especiales del racioci-
nio que tienen por objeto la prueba y demostración 
de la verdad. 
Corresponden á esta clase la sentencia, epifone-
ma, dubitación, comunicación, co7icesion, anticipa-
cion,subyeccion,coTTeccion, gradación^climax y sus-
tentación. 
Sentencia.—Recibe este nombre toda reflexión 
profunda, fruto del raciocinio ó de la experiencia. 
Cuando la sentencia encierra un consejo ó esta-
blece reglas útiles para la vida, se llama máxima: 
apotegma, cuando no es debida al ingenio del escri-
tor, sino tomada de otros autores; adagio ó prover-
bio, cuando la sentencia presenta una forma senci-
lla, que la hace accesible á la inteligencia del vulgo, 
ó se expresa por medio de una imagen ó alegoría. 
E l placer es verdugo de sí mismo. 
(Campoamor.) 
La envidia, bestia insaciable: como tal roe huesos cuando m á s 
no llalla. 
(A. Pérez.) 
Mejores son las heridas dadas por quien ama, que los falsos 
besos de quien aborrece. 
(M. Avila.) 
Así equivoca la imaginac ión , la esencia y color de las cosas, 
que ordinariamente se estiman como se aprenden, y se apren-
den como se desean. 
(Solís.) 
Más vale pájaro en mano que buitre volando. 
E])ifo%ema.—Es una reflexión profunda ó una 
exclamación que sirve de natural remate á un largo 
razonamiento, á una narración ó descripción, en-
cerrando en una frase breve y precisa como el coro-
lario de lo anteriormente expuesto. 
La demost rac ión de enviar presentes y socorros aquellos i n -
dios á los españoles , tuvo algo de artificio, considerándose con 
menores fuerzas; diligencias del temor, que suele hacer l ibera-
les á los que no se atreven á ser enemigos. 
(Solís.) 
¿A dónde vas por despreciar el nido, 
A l peligro de ligas y de balas, 
Y el dueño huyes que tu pico adora? • 
Oyóla el pajarillo enternecido 
Y á la antigua prisión volvió las alas-. 
Que tanto puede una mujer que l lo ra . 
(Lope de Vega.) 
Dubitación.—Siempre que el orador ó escritor, 
alegando la dificultad del asunto y la pequenez de 
sus fuerzas, previenen favorablemente al auditorio 
mostrándose dudosos acerca del rumbo que deben 
dar al discurso ó de los razonamientos que lian de 
emplear en apoyo de la tésis, se comete la figura 
anteriormente indicada. 
A veces encierra, en el fondo una reticencia, cuan-
do fingimos no hallar el término propio para desig-
nar las cosas. 
Tito Livio pone en boca de Escipion la siguien-
te arenga que encierra una bellísima dubitación: 
«Al hablar con vosotros, n i razones encuentro n i palabras, 
pues n i á u n sé como llamaros. ¿Ciudadanos? habéis desertado de 
vuestra patria. ¿Soldados? habéis faltado á la rel igión del j u r a -
mento, nombrando otro general, militando bajo otros auspicios 
que los raios. ¿Enemigos? reconozco en vosotros las personas, los 
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rostros, el trajo y el exterior de l ó m a n o s ; pero veo que los he-
chos, los dichos, los proyectos y la conducta son de enemigos de 
R o m a . » 
Comunicación.— Consiste en una especie de con-
sulta que hace el orador á sus oyentes, contrarios 
ó jueces acerca de una afirmación que desea robus-
tecer con el tácito consentimiento del auditorio. 
«Aqu í pido, Jueces, vuestro consejo, para que me digáis lo 
que debo hacer; mas el mismo silencio que gua rdá i s , me está d i -
ciendo que no será otro vuestro consejo que el que podr ía dar-
me la neces idad .» 
(Cicerón.) 
Concesión.—Consiste en admitir conclusiones, 
reparos ú objeciones, propuestas por el contrario, ó 
atribuidas al auditorio, que léjos de dañar á nuestra 
causa, nos sirven de argumento para fortalecer 
nuestras aseveraciones. 
Confieso que eres valiente, 
Que hiendes, rajas y partes, 
Y que has muerto m á s cristianos 
Qae tienes gotas de sangre; 
Que pierdo mucho en perderte. 
Que gano mucho en ganarte, 
Y que si nacieras mudo 
Fuera posible adorarte. 
Mas por este inconveniente 
Determino de dejarte; 
Que eres p ród igo de lengua, 
Y amargan tus liviandades. 
(La próspera fortuna.) 
Anticipación, k que otros llaman ocupación ó 
prolepsis, consiste en adelantarnos á las objeciones 
que pudieran hacerse á las opiniones que sustenta-
mos, refutándolas con destreza y haciendo más fá-
cil y expedita la marcha del razonamiento. 
«Y si á alguno le pareciere que me muestro algo inclinado á 
la parte de los araucanos, tratando sus cosas y valent ías más 
extendidamente de lo que para b á r b a r o s se requiere; si queremos 
mirar su crianza, costumbres, modos de guerra y ejercicio 
¿e l la , veremos que muchos no les han hecho ventaja, y que son 
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pocos los que con tan gran constancia y firmeza han defendido 
su tierra contra tan fieros enemigos como son los españoles .» 
Subyeccion.—Empléase esta figura siempre que 
sentamos proposicicnes interrog'ativas de cierta tras-
cendencia, seguidas de otras afirmativas, que res-
ponden á las primeras, definiendo ó dando solución 
á la cuestión propuesta. 
«¿Quién apa r t a r á á esta alma de Jesús? ¿Las persecuciones? 
Allí está María con Jesús . ¿Las armas? Por medio pasa María 
á ver á J e sús . ¿La cruz? A l pié de ella está María salpicada con 
la sangre de J e s ú s . ¿La muerte? También muere María con 
J e s ú s . ¿El sepulcro? Allá va María á ungir á J e s ú s . ¿Las t in ie -
blas? Aún era de noche cuando salió al monumento.)) 
(Malón de Chaide.) 
«¿Qué h a r á n en el templo?» «amar .» 
«¿Y después de amar?» «creer .» 
«¿Cuál será su premio?» «ver.» 
«¿Y su tr ibuto?» «rezar.» 
(B. López.) 
La corrección pone rápida enmienda á términos 
sueltos ó frases que acabamos de proferir, reempla-
zándolas por otras ó más enérg-icas, ó más suaves 
que las primeras. 
¿Cuántas laceran en extrema pobreza, porque no atendieron 
á la guarda de sus haciendas, ó por mejor decir, porque fueron 
la perdición y la polilla de ellas? 
(Fr. L. de León.) 
E l gallardo Abenzalema 
Sale á cumplir el destierro 
A que le condena el rey, 
0 el amor, que es lo m á s cierto. 
(Romane.) 
La gradación, llamada también aumentación ó 
climax, consiste en ofrecer una serie de ideas ó pen-
samientos que por grados van aumentando ó per-
diendo su fuerza de expresión. 
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«Amigos verdaderos y doctos, pocos: amigos ciegos y mal 
apasionados, algunos; amigos solapados y chismosos, muchos: 
émulos envidiosos por idiotas, muchís imos: enemigos declarados 
de balde, no pocos: indiferentes, desconocidos.» 
(P. Sarmiento.) 
Así la infancia y la vejez helada 
Van cambiando el Olimpo de esta suerte, 
En flores, en amor, en paz, en nada. 
(Campoamor.) 
Sustentación.—Consiste en sostener la especta-
cion del auditorio ó del lector que ag-uarda con ín-
teres siempre creciente la conclusión del razona-
miento, que acaba por sorpresa con un rasgo ines-
perado . 
«¿Quién halló el hierro escondido en las venas de la tierra? 
¿quién hizo el cuchillo para romper nuestras carnes? ¿quién 
hizo saetas? ¿quién fué el que hizo lanzas? ¿quién lombardas? 
¿quién hal ló tantas artes de quitarnos la v ida . . . sino el entendi-
miento, que ninguna igual industria hal ló de traernos la salud?». 
(Fernán Pérez de Oliva.) 
Puede también considerarse como un ejemplo de 
sustentación el famoso soneto de Bartolomé de Ar-
gensola «Dime, Padre común, pues eres justo,* que 
acaba con un rasgo tan profundo como inesperado. 
CAPÍTULO XXIV. 
FIGURAS PATETICAS, 
Son éstas, formas especiales de que se vale la 
sensibilidad, para expresar las vivas emociones del 
ánimo. 
Con esta denominación común se designan las 
figuras siguientes: obtestación, imposible, dialogis-
mo, optación, deprecación, imprecación, execración, 
conminación, exclamación, interrogación, apóstrofe, 
interrupción é histerología. 
Obtestación.—Consiste esta figura en invocar 
como testigos de nuestras aseveraciones á Dios, á 
los hombres, á las cosas inanimadas... 
Cielos, de estrellas sembrados. 
V poblados de alegría, 
Gomo la ventura mía 
Movidos y trastornados; 
Claras, apacibles fuentes, 
Frescos, cristalinos rios. 
Que os crecen los ojos mios 
M i l veces con sus corrientes-, 
Arboles que dais tr ibuto 
A los toscos labradores. 
Ya con hojas, ya con flores. 
Ya con sombras, ya con frutos; 
Montes que habéis hecho guerra 
Una vez al firmamento; 
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Aves que vais por el viento-. 
Fieras que pisáis la tierra; 
Sed de esta verdad expresa, 
Testigos de aqu í adelante; 
Que hay una mujer constante 
Y un hombre que lo confiesa. 
(G. de Aguilar,—El mercader amante.) 
Imposible (adynaton).—Se comete esta fig-nra, 
cuando afirmamos rotundamente que ántes se que-
brantará el órden natural de las cosas, que se veri-
fique ó deje de verificarse un suceso que se anuncia 
ó recela. 
Primero que me alegre, 
Será posible unirse 
Este mar al de I ta l ia , 
Y el Tajo ccn el T ib ie . 
Con los corderos mansos 
Retozarán los tigres, 
Y faltará á la ciencia 
La envidia que la sigue. 
(Lope de Vega.) 
Dialogismo.—Es la relación textual de pláticas ó 
discursos supuestos entre personajes verdaderos, 
ausentes ó presentes. 
Si los interlocutores son seres abstractos ú obje-
tos inanimados, entónces se reúnen en una pieza el 
dialogismo y la personificación. 
Ved lo que el mundo decía 
Viendo el féretro pasar: 
U n c lé r igo :—«Empiece el can to .» 
E l doctor :—«¡Cesó el sufrir!» 
E l padre :—«¡Me ahoga el l lanto!» 
La madre :—«¡Quie ro mor i r !» 
U n m u c h a c h o : — « ¡ Q u é adornada!» 
U n joven :—«¡Era muy bella!» 
Una moza :—«¡Desgrac iada!» 
Una vieja:—«¡Feliz ella!» 
— « ¡ D u e r m e en paz!»—dicen los buenos; 
—«¡Adiós !»—dicen los d e m á s . 
U n filósofo:—«¡Uno ménos!» 
U n poe t a :—«¡Un ángel más!» 
(Campoamor.) 
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OpUcion.—Es la expresión de im vivo deseo. 
Sed tiene el alma mia 
Del Señor , del viviente y poderoso. 
¡Ay! ¿Cuándo será el dia 
Que tornaré gozoso 
A verme ante su rostro glorioso. 
(Fr. Luis de León.) 
Deprecación.—Es un ruego lleno de vehemencia 
y de dulces afectos. 
Convierte piadoso 
Tus ojos, y nos mira, y con tu mano 
Arranca poderoso • 
Lo malo y lo tirano, 
Y planta aquello antiguo, humilde y llano. 
Da paz á aqueste pecho 
Que hierve con dolor en noche oscura, 
Que fuera de este estrecho. 
Diré con más dulzura 
T u nombre, tu grandeza y hermosura. 
(Idem.) 
Imprecación y execración.—Cnanáo poseídos de 
la ira ó de la venganza deseamos algún grave mal á 
nuestros semejantes, cometemos la figura llamada 
imprecación; y si deseamos que los males caigan 
sobre nosotros mismos, execración. 
Alá permita, enemiga, 
Que te aborrezca y le adores, 
Y que por celos suspires, 
Y por ausencia le llores. 
Y que de noche no duermas, 
Y de dia no reposes, 
Y en la cama le fastidies, 
Y que en la mesa le enojes, 
Y menosprecie en las cañas 
Para que más te alborotes. 
E l almaizar que le labres, 
Y la manga que le bordes, 
Y se ponga el de su amiga 
Con la cifra de su nombre, 
A quien le dé los cautivos 
Cuando de la guerra torne. 
(Romane.) 
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E x e c r a c i ó n . 
¡Ojalá las maldiciones 
De Gelinda se cumplieran, 
Y en m i pedio atravesadas 
Alheñadas lanzas viera! 
¡Y que en lugar de llorarme 
Las damas me maldijeran, 
Y muerto afrentosamente, 
En hombros de aqu í saliera! 
(Komanc.) 
Conminacio7i.—Nos valemos de esta fig-ura para 
pintar con negros colores el terrible cortejo de males 
qne son consecuencia forzosa de nuestro proceder, 
á fin de movernos á dulces sentimientos de piedad. 
«Mas los hombres anda rán secos y ahilados de muerte, oyen-
do los bramidos espantosos de la mar y viendo las grandes olas 
y tormentas que levantará , barruntando por esto las grandes ca-
lamidades y miserias que amenazan al mundo tan tenebrosas se-
ña les . Y así anda rán atóni tos y espantados, las caras amarillas y 
desfiguradas; antes de la muerte muertos, y antes del ju ic io sen-
tenciados midiendo los peligros con sus propios temores, y tan 
ocupados cada uno con el suyo,,que no se acordará del ajeno, 
aunque sea padre ó hijo.» 
(Fr. L . de Granada.) 
Exclamación.—&s la expresión de afectos ó pa-
siones que conmueven hondamente el ánimo. 
¡Del prometer al cumpli r 
Qué jornadas hay tan largas! 
¡Qué ventas en el camino 
Tan yermas y tan cerradas! 
(Eomanc.) 
¡Oh sacra musa! de la oscura noche 
Por t u poeta la piedad implora . 
¡Ay del difunto que n i glcria humana. 
Tras sí dejare n i amoroso llanto! 
Flores no nacerán sobre su losa. 
(Hugo Fdscolo: traducción por M. Pelayo.) 
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Interrogación.—Es una afirmación vehemente 
liecha en forma interrog-ativa, que léjps de espe-
rar respuesta como la interrog-acion ordinaria, en-
vuelve el acuerdo tácito y la comunidad de senti-
mientos del que habla y del que oye. De ordinario 
se emplea también en los monólogos. 
Las inocentes horas 
De júbi lo y paz llenas, 
¿Dónde mejor se gozan que en el prado? 
¿Quién mejor las auroras 
Ve alborear serenas, 
Que el zagal al salir tras su ganado? 
(Melendez.) 
Apostrofe.—Es una moción muy viva 6 apasio-
nada invocación que hacemos á los ausentes, á se-
res invisibles ó abstractos, á objetos inanimados. 
¿Cómo, amor, te llaman ciego 
Si te engendras de mirar? 
¿Por q u é tiemblas al hablar 
Si te dan nombre de fuego? 
¿Por q u é quitas el sosiego 
Si el mundo paz te ha llamado? 
¿Cómo eres rey sin estado? 
¿Cómo Dios y estás desnudo? 
¿Cómo elocuente, si mudo? 
¿Cómo cobarde, si osado? 
(Tirso de Molina.) 
Es un hermoso ejemplo de apóstrofo la conocida 
oda de Fr. Luis de León á la Ascensión del Señor. 
La Jiisteo'ologia invierte el órden natural de las 
ideas. Moriamur ei in media arma ruamus. 
«El polvo roba el dia, y le oscurece.» 
La interrupción consiste en cortar la frase, de-
jando imsompleto el sentido, y en pasar bruscamen-
te de unos sentimientos á otros, de unas ideas á 
otras. 
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¡Ella! . . . ¡Leonor! . . . ¡Ah! . . . No . . . ¡Mentira, madre! 
¡Me engañas! ¡Que me engañas ! . . . ¡No habéis hecho 
Lo que me dices! ¿Cómo? Si quedaron 
Don Luis y Osorio... ¡No! Tal vez han vuelto 
Y en el castillo e s t án ! . . . Espera, madre.. . 
¡No digas m á s ! . . . ¡no m á s ! . . . ¡Si no te creo! 
¡Si te creyese!... 
No . . . ¡Jesús me valga! 
¡No me ha dicho verdad! ¿Mintió, de cierto! 
¡Ella me dió la vida! ¡No es posible! 
¡Espacio! . . . ¡Luz! . . . ¡Leonor! . . . ¡Ai re ! . . . ¡Yo muero!.. 
(Kchegaray: (*lar sin orillas.) 
CAPITULO XXV. 
CUALIDADES ACCIDENTALES DE LA ELOCUCION, 
Como cifra y compendio de estas cualidades, con-
sideramos el estilo, que seg'un la opinión común, es 
la manera y forma de hablar ó escribir peculiar á 
cada uno. 
La voz estilo, significó en su origen un instru-
mento á manera de punzón, de cobre, marfil ó plata, 
ag-udo por un extremo y plano por el otro, de que 
se servían los antiguos para escribir sobre tablitas 
recubiertas de una capa de cera. Posteriormente ex-
tendióse el uso del término á significar aquella mar-
ca especial que imprime en la obra literaria la ge-
nialidad del escritor; el carácter distintivo de la ex-
presión en cada siglo, nación ó escuela,- el tono pro-
pio de cada género literario; y por illtimo, la fisono-
mía particular de cada escrito, producto de la natu-
raleza de los pensamientos que forman ei fondo de 
la composición, de la estructura y conformación de 
la frase y de los diversos grados de ornato que en ella 
se descubren. 
No obstante ser el estilo un mero accidente de 
la obra literaria, y por tanto, tornadizo y mudable 
por naturaleza, debe resplandecer en él una cuali-
dad esencial, exigida imperiosamente por el arte, y 
común á toda clase de escritos. En todos ellos debe 
guardar el estilo una perfecta conformidad con la 
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naturaleza de ia obra ó del asunto. Esta cualidad 
fundamental, es, á juicio de Cicerón, la más excelen-
te : modus melior dicendi; est nt ad id, quodcimque 
agetur, apté congmenterque dicamus. 
Las calificaciones de poético, oratorio, didáctico, 
Urico, épico, dramático, etc., que recibe de ordina-
rio el estilo, indican claramente que cada uno de es-
tos g'éneros pide un estilo especial á que algunos re-
tóricos modernos de gran nombradla llaman tonos 
de ia composición. Esta palabra, que en su sentido 
propio denota la elevación ó depresión de la voz, de-
signa en el figurado el vigor ó desmayo del estilo 
y el color especial que recibe la obra, reflejo de la 
intención de su autor, y de la situación moral en 
que se halla. Mientras el estilo es el resultado de va-
rios factores que concurren de consuno á su forma-
ción: á saber, los pensamientos, las formas, las ex-
presiones, las cláusulas: especie de fisonomía de la 
obra á través de la cual vislumbramos la personali-
dad del autor. 
El tono es hijo de las circunstancias fortuitas y 
pasajeras en que se halla colocado el escritor, y de 
la índole especial del asunto: mientras el estilo es el 
hombre mismo, abriendo su pecho y mostrando su 
espíritu á los demás, revelando sus facultades, su 
instrucción, su temperamento, su modo de ser. 
C l a s i f i c a c i ó n de l est i lo . 
Dionisio de Halicarnaso dividió el estilo en aus-
tero, florido y medio; y Cicerón y Quintiliano, cuya 
doctrina siguen en su mayor parte los retóricos mo-
dernos, señalan tres especies de estilo: sencillo ó té-
nue, grave ó sublime, y medio ó templado. 
El estilo sencillo es propio de la didáctica; el se-
gundo se emplea con éxito en la moción de afectos, 
y el tercero sirve para deleitar. El estilo sencillo es 
el lenguaje de la razón fria; el medio lo es de la ima-
ginación", y el sublime provee á la sensibilidad de 
formas adecuadas para expresar los afectos. 
El estilo, tenue no es incompatible con la pureza 
y elegancia de la dicción: ántes se aviene bien con 
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ella. No rechaza en absoluto el ornato, sino que usa 
de él con laudable parsimonia. No por esto ha de ser 
desmayado y soñoliento, seco y falto de vida, sino 
que, como dice Cicerón: eísi non plurimi sanguinis 
est, liabeat tamen sudcum aliquem oportet. 
El estilo grave ó sublime reclama palabras vigo-
rosas, sentencias profundas, imágenes vivas, alteza 
de pensamientos y sobriedad de términos. 
Las fuentes y resortes del estilo sublime, según 
el célebre Longino, son: la grandeza de los pensa-
mientos, lo patético, los tropos y figuras usadas 
propia y oportunamente, la coordinación musical 
de las palabras. 
El estilo medio carece del vigor y la fuerza del 
sublime, pero por lo mismo es de uso más general, 
y bien manejado encanta y eleva el espíritu, mos-
trándole ya suaves y bellos conceptos, ya altos pen-
samientos, que están tocando á veces en las regio-
nes de lo sublime. 
Quintiliano divide también el estilo en ático, asiá-
tico y rodio. Llamaba ático al estilo puro, sano, lim-
pio y correcto que distinguía á los escritores y ora-
dores atenienses; asiático, al hinchado y falto de 
sustancia, propio de los pueblos orientales: geois 
tumidioT et jcbciantioT, como la llama Quintiliano. Y 
por último, el rodio. que señala un término medio 
entre los anteriores, y que se formó en Rodas de la 
mezcla del buen gnisto ático, que llevó á dicha isla 
Esquines, y el estilo ménos puro con resabios de 
asiático, de los rodios. 
La anterior división está, basada en la relación 
natural que presenta el estilo con la comarca ó re-
gión donde se ha producido la obra literaria. 
Otras veces toma el estilo su nombre de los gran-
des escritores que han creado por virtud de sus ra-
ros talentos un estilo sing-ular, que al cabo vino á 
formar escuela. Así decimos estilo pindárico, ho-
raciano, virgiliano, ciceroniano, cervántico, etc. 
La señal distintiva del buen escritor es la originalidad del es-
t i lo . Los escritores medianos carecen de estilo propio. Es fácil 
descubrir al autor anónimo de un trabajo notable; pero toca en 
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lo imposible el averiguar la procedencia de un escrito vulgar . 
De éste, todos pueden ser autores: de aquel muy contadas per-
sonas, á quienes el incógni to como que les pone más de relieve. 
Por razón del mayor ó menor grado de ornato se 
divide el estilo en árido, limpio, eleg-ante y florido. 
El árido excluye los adornos y sólo atiende á ex-
presar con la debida claridad los conceptos. Aristó-
teles nos ofrece un ejemplo constante de este estilo. 
Pensador profundo, dotado de una vasta inteligen-
cia, se dirigía exclusivamente al entendimiento sin 
hacer uso apenas de la imaginación. Entre los nues-
tros pueden citarse como ejemplares de este estilo 
el cronista Pero López de Ayalay Alejo Venegas. 
El estilo limpio da cabida á los adornos, pero sen-
cillos y sin ostentación. Puede servir de modelo Jo-
vellanos en su Informe sobre la Ley Agraria. 
El estilo elegante emplea los adornos en su justa 
medida; hace uso discreto de todas las g-alas y pri-
mores del leng-uaje, pero sin profusión. Fr. Luis de 
Granada, Mariana y Solís pueden citarse como mo-
delos. 
El exceso de los adornos da lugar al estilo florido, 
que en pocas ocasiones puede señalarse como digmo 
de imitación. En realidad es un vicio. Es más pro-
pio de la juventud que de la edad madura y á veces 
es un síntoma feliz que revela notables disposicio-
nes, pero que se hace intolerable en escritores ran-
cios que pretenden encubrir bajo un espléndido fo-
llaje recamado de flores un fondo vacío, ó una ma-
teria mal conocida. 
Por los afectos que expresa se divide el estilo en 
festino, grave y patético. 
El estilo festivo ó jocoso proviene de considerar 
las cosas bajo un aspecto cómico, ofreciendo á la 
consideración del lector las deformidades que pre-
sentan y su falta de conformidad con el ideal de su 
especie. Supone en el escritor un perfecto conoci-
miento de la realidad y un ingenio agudísimo. Los 
más célebres escritores han poseído á maravilla el 
secreto de la risa culta, que es la fórmula más natu-
ral y expresiva de la crítica. Quevedo y Cervantes 
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nos ofrecen los más notables modelos de este estilo: 
en segundo término figuran Baltasar de Alcázar, 
Iglesias, Vargas Ponce, etc., y como perpetuos maes-
tros de este estilo pueden citarse también nuestros 
poetas cómicos desde Lope y Tirso hasta D. Ramón 
de la Cruz. 
El estilo grave, en realidad no forma una clase 
especial, sino que es compatible con toda clase de 
estilos y con todo linaje de obras, á excepción de las 
de carácter festivo ó burlesco. Se emplea por consi-
guiente en la oratoria, en la historia, en la didácti-
ca y en general en los escritos serios en que se mi-
ran las cosas bajo un punto de vista estrictamente 
científico, y no por el oblicuo cristal de la sátira. 
El estilo patético, como su nombre lo indica, es 
efecto natural de la pasión: es el molde propio para 
expresar los afectos dulces y sosegados y fogosos ó 
vehementes. La lírica le emplea ventajosamente, 
y la oratoria se sirve de él como del medio más ade-
cuado para conmover fuertemente los ánimos. 
El estilo por razón de su extensión puede ser 
conciso ó difuso. El conciso consiste en encerrar 
muchas ideas en pocas palabras. Prescinde por con-
siguiente de digresiones, de transiciones, hace gra-
cia de deducciones que quedan reservadas al buen 
juicio del lector; omite pormenores innecesarios 
para la expresión del pensamiento capital; se vale 
de sentencias, de imágenes muy vivas que encier-
ran un sentido trascendental. El modelo principal 
de este estilo lo encontramos en Tácito; y entre los 
castellanos se distingue por su concisión el maestro 
Juan de Avila. 
El estilo difuso no se satisface con enunciar su-
cintamente el pensamiento: sino que proponiéndose 
esclarecer por completo las ideas, desenvuelve pro-
lijamente todos los pensamientos de que consta la 
cláusula, así principales como accesorios, señala los 
varios aspectos que ofrecen, y se extiende, por últi-
mo, en largas consideraciones y comentarios que 
disipan todas las dudas é ilustran por completo eí 
ánimo del lector. Cicerón y Tito Livio se distinguie-
ron principalmente en este estilo. 
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La concisión excesiva eng-endra oscuridad; así 
como la difusión empalag-osa produce cansancio y 
fatig^a y hace una impresión muy débil en el ánimo 
del auditorio. 
De aquí la necesidad de prevenir estos daños, 
cuidando de que ambos estilos no rebasen los lími-
tes que su propia índole y las prescripciones del arte 
les señalan. 
Por razón de la estructura de la cláusula se divi-
de el estilo en periódico y cortado. En éste predo-
minan las cláusulas sueltas, de que se habló en otro 
lugar, y en aquel las periódicas y los períodos pro-
piamente tales. 
El primero se emplea en la enumeración, descrip-
ción, en las narraciones vivas y cortadas, y cuando 
estamos influidos por alguna pasión: el segundo se 
aplica á la exposición científica, á la discusión tran-
quila, en la oratoria y en toda clase de asuntos ele-
vados. Entre los antig-uos se cita como modelo de 
estilo periódico á Cicerón, y entre los modernos se 
señalan los célebres maestros Granada y León. 
De otras divisiones del estilo hacen mención los 
tratados de Retórica, de las cuales hacemos caso omi-
so, por hallarse incluidas alg*unas de ellas entre las 
cualidades de la elocución, por ser otras, meras va-
riedades de los géneros ya mencionados, ú ofrecer 
escasa importancia. 
CAPITULO XXVI . 
D E L A P O E S I A E N G E N E R A L . 
Poesía es la manifestación sensible de la belleza 
por medio de la palabra sujeta á una forma artística. 
Adoptamos esta definición, admitida casi unán imemen te por 
los re tór icos modernos, porque la juzgamos inmejorable, como 
fruto precioso que es de profundos estudios estéticos. Defini-
ción que aventaja en precisión y exactitud á las que de este g é -
nero li terario dieron Aristóteles , P la tón , el Marqués de Santi-
llana, Bacon, Blair y otros literatas modernos. 
La poesía supone la existencia real de la belleza 
absoluta, cuyo foco es Dios, y la belleza finita ó l i -
mitada, derivación de la divina, que resplandece en 
el espíritu y en la naturaleza: supone la concepción 
ó percepción de la belleza por el hombre por medio 
de las facultades, de que al efecto le dotó la naturale-
za; y por último, la posibilidad de producir ó exte-
riorizar la belleza en una forma determinada, con 
el auxilio de la imaginación y la palabra. 
Sentadas estas premisas, procedamos á estudiar 
separadamente los dos elementos que entran en la 
producción de toda obra poética; á saber, el fondo 
y la forma. 
D e l fondo de l a o b r a p o é t i c a . 
Desde el más humilde insecto, hasta el sér infini-
to principio y fuente de toda existencia; desde el 
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átomo, hasta las grandes masas cuyas cimas coro-
nan las nubes, todo cae bajo la jurisdicción de la 
poesía: los afectos suaves y delicados; los sentimien-
tos vivos y enérgicos; las pasiones en su mayor gra-
do de exaltación; el órden intelectual, el moral, la 
vida del individuo, la de la especie, la historia..., la 
realidad entera se ofrece al poeta como manantial 
inagitable de inspiración. Por eso se ha dicho con 
razón que su campo es tan dilatado como el de la 
ciencia. 
La poesía, la ciencia y la moral reinan como so-
beranas en los mismos dominios. La poesía tiene 
por objetivo la belleza; la ciencia, la verdad; la mo-
ral, el bien. Tan estrecha es la relación que media 
entre estos conceptos ó categorías fundamentales 
de toda realidad, que es imposible aislar la belleza 
de la verdad, ni ésta de la bondad; ni divorciar la 
poesía de la ciencia ni de la moral. Por esto en todos 
los tiempos y por todas las escuelas se ha reconoci-
do como un axioma indiscutible, el aserto de Platón, 
confirmado por Boileau, de que lo bello es el resplan-
dor de lo verdadero. De donde se sigue que no hay 
belleza sin verdad; y áun podríamos añadir sin mo-
ralidad; pues tan inseparable y consustancial es la 
belleza de la verdad, como de la bondad. 
La poesía no se reduce á una mera imitación de 
la naturaleza, como ha sostenido la escuela realista; 
sino que sobreponiéndose á lo real, concibe la belle-
za indeterminada y abstracta, y por medio de la 
fantasía crea y modela tipos particulares de belleza, 
cuyos elementos están tomados de la realidad, pero 
cuyo ideal está concebido espontánea y libremente 
por el espíritu. 
Conviene fijar el carácter propio de la poesía y 
sus diferencias de la ciencia y del pensamiento vul-
gar. La ciencia toma pié de los hechos para elevar-
se á los principios, á las causas generadoras de los 
mismos, que da á conocer por medio de fórmulas 
tan breves como profundas, á que se da el nombre 
de leyes. La poesía reviste de formas sensibles los 
conceptos, las abstracciones, las vag'as generalida-
des que forman el caudal de la ciencia, les da cuer
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po y vida, y las esculpe y colorea con las bellas 
tintas de la realidad. 
El vulgo no alcanza los fundamentos ni las can-
eas de los hechos, de los cuales es simple especta-
dor. Le sorprenden las maravillas de la uaturaleza, 
pero le faltan alas para elevarse á la región de los 
principios; y su fantasía artística puramente rudi-
mentaria no es capaz de representar lo abstracto 
por medio de imágenes sensibles; moldes especiales 
cuyo uso está reservado al arte. 
La poesía no es fruto exclusivo de una sola facul-
tad de nuestro espíritu, sino que por su carácter 
sintético se relaciona con todo nuestro sér espiritual, 
y exige el concurso de todas las facultades para la 
producción de la belleza. Supone un estado de exal-
tación de nuestra alma, ocasionado por la pura con-
templación de la belleza, que trasporta y arrebata 
•el espíritu del poeta, permitiéndole vislumbrar en 
las serenas regiones de la abstracción los ideales di-
vinos reservados á la clara intuición del poeta. 
Considérese la visión de la belleza como un re-
cuerdo de lo divino, según expresión de Platón y San 
Agustín, ó como una participación de lo divino, 
según eseribian Aristóteles y Santo Tomás, es lo 
cierto que se necesita elevarse á las alturas de la 
contemplación rayanas con lo sobrenatural para 
merecer el nombre de poeta. De aquí que todos los 
pueblos le consideraron como un sér superior que 
estaba en comunicación con la Divinidad. Llamá-
banle vate; esto es, depositario del pensamiento de 
los dioses: sacerdote; lazo de unión entre el Olimpo 
y la tierra; creíanle asistido de la Divinidad (nu-
men). 
Aun cuando la percepción y el sentimiento de la 
belleza, en su doble carácter de objetiva y subjeti-
va, requieren la concentración de todas las facul-
tades, no seria posible traducir ni exteriorizar la 
belleza sentida por el espíritu sin el auxilio de la 
Imaginación, que da á los ideales líneas y contornos, 
cuerpo y figura, vida y color. 
La imaginación ó fantasía es la facultad artísti-
ca por excelencia; es la obrera infatigable, puesta 
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siempre al servicio de la Poesía, para tallar y mode-
lar sus creaciones. 
La poesía es la reina de las artes, ó como se ha-
dicho por escritores ilustres, el arte universal. Ella, 
da la norma y ley general de la belleza, y traza los. 
ideales respectivos á las demás artes, y las provee 
de diseños y modelos, elemento necesario para el 
ejercicio, y más aún para el esplendor de las bellas 
artes: á ménos que éstas se encerrasen en el estre-
cho circulo de la imitación servil de la naturaleza. 
Es superior á las demás artes por la naturaleza y 
alcance de sus medios de expresión, y por los efectos 
que produce en el espíritu. La poesía pinta ó esculpe 
lo inmaterial, haciéndolo fácilmente perceptible: las 
artes plásticas sólo alcanzan á representar los obje-
tos materiales, pudiendo valerse á lo sumo de símbo-
los ó alegorías, en cuya composición es fuerza con-
fesar que toma una parte muy principal la poesía. 
Las artes figurativas no ven otro horizonte que 
el muy estrecho de los sentidos corporales; ni acier-
tan á expresar sino lo que pertenece al mundo de 
los cuerpos y se puede percibir por los sentidos. La 
poesía tiene por esfera propia lo infinito, lo sobre-
natural; sondea las profundidades del espíritu, abre 
los oscuros senos del corazón y en cada uno de esos 
centros misteriosos de la vida descubre copiosas be-
llezas que da á conocer bajo formas sensibles, bien 
determinadas, y con todos los caractéres de la más 
viva realidad. 
La música, la ménos material de las bellas artes,, 
tampoco alcanza ni á expresar los afectos, sino con. 
suma vaguedad, ni á describir de una manera pre-
cisa. Si ha de producir efectos marcados, se ha de-
asociar á la palabra en el canto, y ha de utilizar 
los*valiosos recursos del lenguaje de acción. 
Las artes plásticas reducen la expresión á un 
momento fijo, á una situación ó escena; la poesía, 
camina como el tiempo, y figura el movimiento. 
En suma: la poesía es el arte total, clave y fun-
damento de todas las demás, las cuales no son sino^  
artes parciales subordinadas y dependientes de la 
poesía. 
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Si ha de hallar la poesía resonancia en los cora-
zones, debe ser nacional y popular; esto es, ha de 
expresar las creencias y sentimientos generales de, la 
nación en que vive el poeta; ha de evocar gloriosos 
recuerdos; ha de cantar las glorias del país. 
E!profeta entre los hebreos; el aeda entre los griegos-, el es-
caldro entre los septentrionales; el bardo entre los celtas, germa-
nos, britanos y galos... es un poeta que cumple la noble misión 
de ser el ó r g a n o de los corazones, la lengua del pueblo, ei in té r -
prete fiel de los sentimientos nacionales. Guando la poesía canta 
glorias exót icas , ó sentimientos de otras épocas ó países , su voz 
no baila eco en parte alguna y se pierde en el espacio. 
Infiérese de aquí, que el poeta, si ha de merecer 
el nombre de tal, aparte de los conocimientos gene-
rales propios de todo hombre de letras, debe adquir 
rir un profundo conocimiento de la nación en que 
vive, de su historia, monumentos, tradiciones, cró-
nicas, cantos populares, costumbres... y debe estar 
identificado con el espíritu de la época y con los 
sentimientos dominantes de la nación á que per-
tenece. 
D e l a f o r m a de l a o b r a p o é t i c a . 
La poesía, como arte puramente espiritual, no 
da forma material á sus creaciones. Entiéndese, 
pues, por forma la concepción ó figuración de tipos 
ó modos especiales de belleza, que determinan ó 
individualizan la belleza ideal, concebida por el es-
píritu humano. 
La palabra es simple medio de expresión, ó si se 
quiere, forma externa que se corresponde con la 
interna, que vive y palpita en el fondo del espíritu: 
aseméjase al vestido que sé ajusta á la forma del 
cuerpo; pero que no podemos considerar como for-
ma humana sin caer en el absurdo. 
P l a n . 
La integridad es condición esencial de la obra 
poética. Se observa esta ley capital siempre que se 
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ha acertado á dar un prudente desarrollo al pensa-
miento g-enerador de la obra: desechando lo super-
fluo y dotándola de lo necesario, en conformidad 
con el precepto de Horacio. 
Hoc amet, hoc spernat p romis s i carminis auclor. 
Debe cuidarse también, de que en la obra poé-
tica se cumplan las condiciones orgánicas, propias 
de toda obra literaria: observándose necesariamente 
la unidad concertada con la variedad. Los pensa-
mientos que formen el cuerpo de la obra no han de 
estar deslig-ados, ni sueltos, sino ostensiblemente 
relacionados con el principal de la composición. Las 
partes han de mostrar sus relaciones con el todo, y 
han de guardar entre sí la debida proporción. 
Otra cualidad muy principal de la obra poética 
es la espontaneidad. Debe ocultarse cuidadosamente 
el método seguido en la exposición, aparentando 
que la razón no ha tenido parte alguna en la traza 
del plan, sino que aquella obra tan admirable por 
los sentimientos que revela, ó por los pensamientos 
que expresa, y tan bella por la disposición desús 
partes, no ha necesitado la ímproba y lenta labor 
del arte, surgiendo como por encanto á los acordes 
de la lira del poeta. 
En las obras poéticas no está vinculado el ínte-
res en el plan; ni en los pensamientos capitales, 
sino que se extiende á los más insignificantes por-
menores; como obra esencialmente artística, pide 
gran perfección en los detalles; si alguno de éstos 
es inverosímil ó mal dibujado, desluce la obra de 
más mérito. El ínteres debe ir creciendo progresi-
vamente, desde el principio hasta el fin, cuidando 
de que del humo brote la luz, y evitando que ei 
poema despida al principio brillante llamarada, que 
se convierta á la postre en negro y espeso humo. 
N o n f u m u m ex f ulgore, sed ex f u m o d a r é lucem 
Cogitat . . . 
CAPITULO XXVIL 
DE LA ELOCUCION POETICA. 
Así como la prosa en general, y cada uno de los 
géneros literarios en particular, pide un estilo pro-
pio, así también la poesía reclama un lenguaje es-
pecial, por el que se distingue claramente de la pro-
sa. Llamase, pues, elocución poética al estilo propio 
y 'peculiar de la poesía. 
No se diferencia ésta de la prosa solamente en la 
estructura de la frase, en el corte y proporciones 
simétricas de la cláusula, ni en la colocación de los 
acentos en lugares fijos, sino que se señala además 
por diferencias más radicales, así de fondo como de 
forma, que dependen de la manera particular que 
tiene el poeta de sentir la belleza, y de comuni-
carla á los demás en forma de creación de su es-
píritu . 
Hasta tal punto hay necesidad de conocer con fijeza cuá l es 
-el estilo propio de la poesía y el de la prosa, que equivocando ó 
cambiando el que corresponde á cada una de éstas , falseamos su 
naturaleza, y por engalanar demasiado la prosa, la afeamos y 
corrompemos; así como envileceríamos la poesía, si la v is t iése-
mos con las expresiones llanas y humildes de la prosa. Ciertas 
galas, dice á este propósi to Gil de Zára te , sientan bien á los 
reyes y altos personajes, pero deslucen por completo á gentes 
bajas, toscas y groseras. 
El estilo propio de la poesía se distingue princi-
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pálmente por ciertas notas y señales características 
que podemos reducir á las siguientes: 
Expresión concisa; inversiones; imágenes y figu-
ras que no se podrían usar sin afectación y violencia 
en prosa; voces exclusivamente poéticas; expresio-
nes usadas en un sentido particular y diferente del 
habla común; epítetos más atrevidos y con mayor 
profusión que en la prosa; licencias, así de dicción, 
como de sintaxis. 
C o n c i s i ó n . 
Esta es dote característica de la poesía y fisono-
mía especial de ella; como se acredita con la simple 
inspección de cualquier pieza poética. Por efecto de 
esta cualidad y del vivo movirñiento de la frase, se 
emplean principalmente en poesía las cláusulas cor-
tas; haciéndose escaso uso de las periódicas, reser-
vadas casi exclusivamente á la poesía épica y di-
dáctica. 
A veces suele recibir la frase poética un corte si-
métrico que se hace notar más por la repetición de-
algunas palabras ó frases. Puede servir de ejemplo 
la célebre oda de Villegas, A l Céfiro. A estas repeti-
ciones, discretamente usadas, se'debe en gran' par-
te la gracia que campea en nuestros antiguos ro-
mances . 
Todos cabalgan en muía , 
Solo Rodrigo á caballo; 
Todos visten oro y seda, 
Rodrigo va bien armado; 
Todos espadas ceñidas , 
Rodrigo estoque dorado; 
Todos con sendas varicas, 
Rodrigo lanza en la mano; 
Todos guantes olorosos, • 
Rodrigo guante mallado; 
Todos sombreros muy ricos, 
Rodrigo casco afinado. 
(Romane.) 
Cuando la simétrica conformación de la frase re-
conoce por causa la expresión sucesiva de un mis-
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mo pensamiento, ó de pensamientos opuestos entre 
sí, se verifica lo que se llama paralelismo; del cual 
nos ofrece una muestra el romance citado. 
I n v e r s i o n e s . 
En poesía es donde se ha conservado con mayor 
constancia y pureza el hipérbaton característico de 
la lengua latina y que por herencia se trasmitió a 
la nuestra. Aparte de que la poesía no podía menos-
preciar tan rico elemento de armonía, los vivos afec-
tos y encendidas pasiones que llenan el alma del 
poeta, no pueden acomodarse á una construcción se-
veramente lógica, y reclaman la libertad y osadía 
propias del órden inverso. 
La célebre oda de Rodrigo Caro no desmerece, 
antes recibe mayor elegancia y gallardía de la in-
versión con que comienza. 
Estos, Fabio, ¡ ay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad. . . 
. . , ¡oh. deseado, 
Para reparo cierto 
Del grave mal pasado, 
Reposo dulce, alegre, reposado! 
(Fr. Luis de León.) 
I m á g e n e s . 
Entiéndese por imágen la representación poéti-
ca de un objeto real, ó creado por la fantasía; ó más 
propiamente, la expresión ó representación de con-
ceptos abstractos bajo formas sensibles tomadas de 
la realidad. 
De esta definición se desprende que las imáge-
nes constituyen el idioma propio de la poesía; pues 
al dar á conocer la naturaleza de este género litera-
rio, sentamos como principio que en la representa-
ción de lo inmaterial y abstracto bajo formas sen-
sibles, consistía principalmente la esencia de la 
poesía. 
Si decimos simplemente: nadie puede evitar la 
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mierte, y con ella perdemos el dinero, el vestido y lo 
que más amamos, enunciamos un pensamiento vul-
g-ar, de puro sabido y repetido. Pero Fr. Luis de 
León realza estos pensamientos, dándoles bella for-
ma por medio de las siguientes imágenes: 
Y n i tendrás clavada 
La rueda, aunque más puedas, voladora 
Del tiempo hambriento y crudo. 
Que viene con la muerte conjurado, 
A dejarte desnudo 
Del oro y cuanto tienes más amado. 
Las comparaciones, las metáforas continuadas, 
las perífrasis, las prosopopeyas, los tropos en gene-
ral, son galas muy preciadas dp la poesía que pue-
den emplearse hasta la profusión, mientras en prosa 
han de usarse con discreta parsimonia. 
V o c e s p o é t i c a s . 
Bajo esta denominación se comprenden multitud 
de voces de que hace uso exclusivo la poesía y que 
componen un vocabulario especial, cuyo conoci-
miento importa sobremanera al poeta. 
Dichas voces pertenecen á alguna de las especies 
siguientes: 
1. a Yoces oriundas de lenguas clásicas (cultas) 
especialmente latinas. 
2. a Nacidas en el idioma y por tanto castizas, 
pero anticuadas ya por desusadas (arcaicas). 
3. a Compuestas ó derivadas de otras de la propia 
lengua (neologismos). 
4. a Alteradas en su forma gramatical por virtud 
de alguna figura de dicción. 
5. a Palabras usadas en una sigmificacion anti-
cuada, y por tanto, diferente de su acepción usual. 
Además de este vocabulario especial, puede ha-
cer uso la poesía, como de cosa propia, de todas las 
demás voces de que se compone la lengua, con ex-
clusión de aquellas de uso familiar ó común, ó cuya 
idea sea baja ó poco noble. 
Al propio tiempo, y por virtud de la concisión 
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que caracteriza á la poesía, deben desterrarse de la 
elocución poética ciertas conjunciones y transicio-
nes exclusivas de la prosa: como, sin embítrgo, en 
taoiio, en cuanto, etc.; y las locuciones; siendo esto 
asi, en consecuencia, de consigniente, por lo mismo, 
•pues que, y otras semejantes. 
E j e m p l o s . 
Insidiemos su v ida . 
el peregrino 
Oue Lib ia descolora. 
H o r r í s o n a confusión. 
Gigante forma f l a m í g e r a 
Cabalga en el hu racán . 
(Melendez.) 
(Fr. Luis de León.) 
(Espronceda.) 
(Idem.) 
De la inmortal corona que te atiende. 
(Jovellanos.) 
Y por su senda agora 
Traspasa luengo espacio con ligero 
(León.) 
Los dorados und ívagos cabellos. 
(Moratin.) 
A l fin, de un infeiice 
E l cielo hubo piedad. 
(Melendez.) 
Las torres que desprecio al aire fueron, 
A su gran pesadumbre se rindieron. 
Remite el aire el desabrido ceño. 
L i c e n c i a s p o é t i c a s . 
Tienen este carácter las figuras de dicción que 
consisten en la adición ó supresión de letras (para-
goge, apócope ó sincopa), de las que la gramática 
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dió cumplida noticia, y las que se relacionan espe-
cialmente con la medida del verso (sinalefa, diéresis 
y sinéresis), de las cuales se tratará más adelante: 
los arcaísmos y latinismos de que ya se ha hecho 
mención, y los neologismos, que en poesía se redu-
cen, en su mayor parte, á la formación de palabras 
nuevas con radicales tomados de la propia leng-ua, 
ó á la composición con elementos sacados del látin. 
Las licencias no se reducen á alterar la estruc-
tura de las palabras, sino que á veces afectan á la 
concordancia ó régimen de las mismas, 
E j e m p l o . 
A r t i c u l o m a s c u l i n o ¡ J o r el femenino. 
Saliendo de las ondas encendido 
Rayaba de los montes el altura 
El sol 
(Garcilaso.) 
Supres ión del a r t i cu lo . 
Los surcos se vuelven 
Sepulcro á tiranos. 
(Arriaza.) 
Supres ión del t é r m i n o directo. 
Y mis ojos pasmaron. 
(Fr. L . de León.) 
Así á Troya figuro. 
(Rioja.) 
En los dos últimos ejemplos faltan se y me, com-
plementos respectivos He pasmaron y figuro. 
CAPÍTULO X X V I I I . 
DE LA VERSIFICACION Y RIMA. 
Al definir la poesía dejamos ya entrever la nece-
sidad de que la palabra, como elemento externo de 
aquella, revistiese una forma artística, si habia de 
corresponder á la naturaleza de la poesía y contri-
buir al logro de los fines que ésta se propone. 
La versificación dota á la poesía de una palabra 
esencialmente rítmica, y la provee de múltiples y 
variados moldes, en perfecta relación con la natu-
raleza del pensamiento poético. En un sentido pura-
mente material , se da el nombre de versificación 
al conjunto de versos de que un poema se compone. 
La versificación realza la belleza del pensamien-
to, labrándola con primor y esmero, á manera de 
alicatado árabe; dándole relieve y color, y produ-
ciendo, por medio de los acentos y las rimas, vibra-
ciones armoniosas que, resonando en el oído, pene-
tran en el alma. Marca en el lenguaje un compás y 
una medida fija; lo reparte en porciones simétricas 
y lo sujeta á una cadencia constante y reg-ular. 
La versificación no es esencial á la poesía, pero 
constituye su forma más propia y natural envoltura. 
En el fondo de cualquier composición escrita en 
prosa, puede palpitar la poesía que recibe su esen-
cia del espíritu, y no depende de un accidente pura-
mente externo y decorativo. Por eso damos el nom-
bre de poética, sin caer en paradoja, á la prosa que 
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reúne ciertas condiciones estéticas. «Lo que hace al 
poeta, dice Marmontel, y lo que caracteriza la poe-
sía, es el fondo de las cosas, no la' forma de los 
versos.» 
Los poemas de Homero, de V i r g i l i o , del Tasso, del Dante no 
pe rde r í an su belleza in t r ínseca , n i su valor poét ico, áun cuando 
se descompusiese el artificio del verso. 
Cervantes, Chateaubriand, Lamartine, Víctor Hugo serian 
tenidos corno insignes poetas, á u n cuando no hubiesen escrito 
un solo verso, y sin otro mér i to que sus obras en prosa. Porque 
en ellos descubrimos las dotes que según Horacio, revelan y dis-
t inguen al verdadero poeta: ingen ium, mens d i v i n i o r , atque os 
magna sona tu rum. 
Así como los rimadores, los simples versificadores, á que la 
sá t i ra vulgar llama desdeñosamepte copleros, no merecerán 
j a m á s el honroso dictado de vates, n i podrán elevarse á las a l tu-
ras de donde desciende la inspi rac ión. 
No por esto se ha de negar la importancia de la versificación 
que tanto realza y aquilata el mér i to de la obra poét ica . La ver-
sificación es á la poesía, como la p ú r p u r a , el cetro y la corona al 
poder real. Tales prendas y atributos externos no son tan esen-
ciales, que sin ellos no pueda existir la ins t i tuc ión; pero es indu-
dable que realzan y elevan la majestad real y la rodean de cierto 
decoro y aparato. 
La metrificación, léjos de coartar el genio poé-
tico, lo alienta y estimula, compensando con lar-
gueza las angustias de la rima con la más amplia 
libertad en la construcción de la frase; con los re-
cursos que ofrece la armonía imitativa; con los relie-
ves que reciben las ideas por virtud de las pausas y 
de los acentos, y con los raudales de armonía que 
brotan de las rimas. 
N i n g ú n poeta, verdaderamente tal, ha encontrado en la r ima 
un obstáculo insuperable para la franca expres ión de la belleza. 
Los consonantes forzados, los ripios y las licencias poét icas son 
recursos extremos de que usan con suma sobriedad los buenos 
poetas, y que ponen al descubierto las torturas que sufre el que 
entra por asalto en el Parnaso, y no cuenta con el favor de las 
Musas. Con un poco de ejercicio, los consonantes se brindan al 
poeta con la misma facilidad que sin pres ión n i esfuerzo brotan 
las ideas de su espír i tu , y acuden las palabras á sus labios. Los 
buenos poetas modernos han llegado á dominar la r ima hasta el 
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punto de dar á la poesía la fluidez y facilidad de la prosa: han 
renunciado casi por completo á las licencias poét icas que con-
sisten en la adición ó supresión de letras, y han evitado el roza-
miento y la premiosidad de la frase poética, dándola el pulimen-
to y la brillantez del acero. 
En la historia literaria se conocen dos únicos sis-
temas de versificación: la antigua, que tenia por 
fundamento la cuantidad, y la moderna, que está 
hasaáa principalmente en el acento . La primera se 
conoce con el nombre de cuantitativa ó Htmica; y 
la segunda con el de cualitatim ó rímica. 
La versificación cuantitativa, material por natu-
raleza, deriva la armonía de la feliz combinación 
de las sílabas, teniendo en cuenta su diversa longi-
tud ó duración, largas y Irems; se sirve igualmente 
del acento y de la cesura, como resortes apropiados 
para producir una armonía que halaga el oido, pero 
que no responde siempre á la significación de las 
palabras. 
La cualitativa, más espiritual y de ritmo com-
puesto, se apoya en la calidad de las sílabas radica-
les, en que reside más principalmente la virtud sig-
nificativa del vocablo; desdeña la cuantidad y cifra 
en el acento, en el número fijo de sílabas y en la 
rima la armonía del verso. 
La primera establece como unidad métrica el 
pié, ó grupo silábico; la segunda la simple sílaba; 
la primera mide: la segunda cuenta. 
Ambas especies de versificación son perfectas en su género , 
y efecto necesario de la economía especial de las lenguas griega 
y latina, y muy especialmente de su prosodia; así como la versi-
ficación moderna responde perfectamente á la distinta índole de 
las nuevas lenguas. Pues como dice á este propósi to u n profun-
do escritor, «el carácter plástico del arte clásico, unido al s in té -
tico de su lengua, encontraba en las combinaciones del valor 
prosódico de las sí labas una forma adecuada á la expres ión sen-
sible, musical y que casi podr íamos llamar corpórea , propia de 
la li teratura greco-latina: en cambio la índole espiritual de las 
literaturas modernas, el movimiento expresado por el r i tmo que 
descansa en los acentos y en el número de sí labas, está en con-
sonancia con la idealidad que preside y dirige á las artes cris-
tianas. 
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Aun cuando el acento desempeña un papel im-
portantísimo en la versificación moderna, ésta se 
disting-ue principalmente de la antigua por el uso 
de la rima que constituye el rasgo más característi-
co y el más preciado ornamento del verso en las len-
guas modernas. 
Llámase rima á la igualdad ó semejanza de las 
letras finales de dos ó más palabras, á contar desde 
la vocal acentuada en adelante. Cuando son idén-
ticas todas las letras, recibe la rima el nombre de 
perfecta ó consonancia; y de imperfecta ó asonancia, 
cuando son iguales únicamente las vocales. 
Respecto del origen de la r ima se han sostenido diversas op i -
niones, habiendo prevalecido no obstante, el parecer de los que 
le conceden un origen ant iquís imo; hal lándose vestigios ciertos 
de ella en las obras de Quinto Ennio considerado como el fun-
dador de la poesía romana. E l arte admit ió después y autor izó el 
uso de palabras, cuyas terminaciones se correspondiesen con 
cierta s imetr ía , considerando como un pr imor del arte tales cor-
respondencias de sonidos, conocidas entre los griegos con los 
nombres de liomoyoptoton y homoyoteleuton y s i m i l ü e r cadens 
y s i m i l ü e r desinens entre los latinos. La decadencia de las letras 
latinas y el olvido consiguiente de la eufonía y prosodia c lás icas , 
hicieron que se utilizase y estimase cada dia m á s esta antigua 
fuente de a rmonía que las indicadas figuras sacaron á luz y 
acreditaron en el trascurso de los siglos. Admi t ido este ornato 
en la prosa de los siglos I X , X y X I , se convir t ió á la postre 
en patrimonio exclusivo de la poesía, que se ho lgó sobremanera 
de hallar un medio deparado y consagrado por la t rad ic ión para 
sustituir la musical prosodia de los latinos, y el r i tmo simple 
caracter ís t ico de la antigua poesía, por el compuesto que avalo-
ra y distingue la moderna versificación. 
CAPITULO XXIX. 
DEL ARTE METRICA. 
El arte métrica es la que nos da á conocer la eco-
nomia de nuestra versificación, las varias especies de 
versos cultivados en nuestro Parnaso y las distintas 
combinaciones que admiten. 
Llámase verso del latin moliere á una frase melo-
diosa ajustada á una medida fija y repetida con uni-
formidad. 
La medida del verso se efectúa en castellano, 
contando las sílabas de que se compone, para cer-
ciorarse de si tiene ó no la extensión que le corres-
ponde con arreglo á su clase. 
Cada vocal se cuenta por una silaba, á ménos que 
combinadas dos ó tres formen respectivamente un 
diptongo ó triptongo, en cuyo caso sabido es que las 
vocales reunidas componen una sola sílaba. 
Para facilitar la medida del verso, conviene co-
nocer las figuras llamadas sinalefa, diéresis y si7ié-
resis que modifican la regla anterior. 
Dos vocales, la una final de palabra y la otra 
inicial de la siguiente, se prou uncían de ordinario 
con tal rapidez que no deja percibir distintamente el 
sonido de ambas; sino que el primero, como que se 
desvanece y confunde con el segundo. Llámase si-
nalefa á esta fusión de sonidos, merced á la cual se 
resuelven de hecho en una sola sílaba. 
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La sinéresis convierte en diptongo dos vocales 
contiguas que ordinariamente no le forman. 
La diéresis, por el contrario, rompe la unidad 
que forman las dos vocales que entran en la compo-
sición de un diptongo, y deshecho éste, una sílaba 
se convierte en dos. 
Por último, sentado el principio de que el acento 
ha de cargar precisamente sobre la penúltima sílaba 
del verso, pues las palabras llanas dan la norma y 
ley general del acento, se sigue necesariamente que 
si el verso acaba en palabra aguda, ha de contar una 
sílaba ménos; y si en esdrújula, una más: añadien-
do, en el primer caso, una sílaba imaginaria al agu-
do en gracia del equilibrio del verso, y segregándo-
la del esdrújulo por la misma razón. 
E j e m p l o s . 
Sinalefa. 
E l alma que en olvido está sumida. . . 
A l cielo levantaste «1 fuerte b i e l d e s . . . 
(Fr. Luis de León.) 
A veces se omite la sinalefa especialmente cuan-
do la palabra siguiente empieza con Ji: particulari-
dad que se observa en los poetas anteriores al si-
glo XVIII ; y otras veces se comete doble. 
E l rio sacó fuera 
E l pecho, y le hab ló de esta manera. 
(Fr. L . de León.) 
Estoy muriendo y aun la vida temo. 
(Garcilaso.) 
Murmurando á un tiempo mismo. 
Todos juntos y d wna voz. 
(Espronceda.) 
S inéres is . 
Impío honor de los dioses cuya afrenta . . . 
(Eioja.) 
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Maldígate Dios, vieja, seas quien fueres. 
(Morillo.) 
Diéres i s . 
Dulce siiave s u e ñ o . . . 
Con sus m i l rü idos 
Despertaba el pueblo. 
Acento f ina l . 
Y alaridos, voces, ayes, 
Y súplicas y llorar; 
Aqu í desgarradas músicas , 
Y cantares acul lá . 
(Becquer.) 
(Espronceda.) 
CAPITULO XXX. 
DE LAS VARIAS ESPECIES DE VERSOS. 
Los versos casteilanos se clasifican, teniendo en 
cuenta el número de silabas de que constan, de don-
de reciben también su nombre. En la métrica caste-
llana encontramos versos desde dos hasta catorce sí-
labas; á los cuales se designa á veces con nombres 
compuestos de numerales grieg-os, ó de raíces lati-
nas: tales como bisílabo, eptasílabo, octosílabo, en-
decasílabo, etc. 
No hacemos mención de los de quince y diez y seis s í labas, 
ya por los raros ejemplos que de ellos ofrece nuestro Parnaso, ya 
t amb ién porque no pueden ser ofrecidos como modelos, á causa 
de su descomunal medida y falta de a rmonía . 
Además de esta división, la más corriente de to-
das, admiten otros nombres nacidos de la acentua-
ción que lleva la última palabra del verso, llamán-
dose agudos, llanos ó esdrújulos, á los que acaban 
respectivamente en dicción aguda, llana ó esdrú-
jula. 
A u n cuando el arte ha considerado de antiguo como versos á 
los de dos, tres y cuatro sí labas, en rigor no deber ían reputarse 
como tales, sino como verdaderos hemistiquios de vfersos de do-
ble medida; pues en tan corto espacio, n i puede encerrarse una 
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frase, n i cabe melodía . Por esta razón se conceptúan como piés 
quebrados, que combinados con versos mayores, dan variedad al 
metro y pintan con viveza, si vale la expresión, él flujo y reflu-
jo de las ideas y de los afectos; ó bien expresan en a l g ú n caso 
cómo decrece, ó aumenta la fuerza de una pasión ó de u n movi-
miento material; de lo cual nos ofrece buenos ejemplos Zorri l la 
en su Testigo de Bronce, y en su leyenda de Alhamar. 
Todos estos versos menores hasta el octosílabo 
inclusive, reciben la denominación común de versos 
de arte menor ó redondillos, j la especial de ende-
c/ias que se da á los de siete silabas. 
Si la exacta medida del verso es condición muy 
principal, á la que no hemos de faltar de modo alg-u-
no, toca más todavía á la esencia del verso la opor-
tuna colocación de los acentos. Si estos están fuera 
de lug-ar, no hay armonía posible. 
Para ello conviene tener presentes las siguientes 
reglas: 
Los de cinco sílabas pueden llevarle indistinta-
mente en la 1.a, 2.a ó 3.a; á ménos que formen estro-
fa con los sáficos, en cuyo caso se acentúan la pri-
mera y cuarta. 
Los de seis en la segunda preferentemente: áun 
cuando pueden llevarle en la primera. 
Los de siete le admiten en varios lugares, pero 
suenan mejor los acentos en la secunda y cuarta. 
Los de ocho, en la tercera; ó bien en la segunda 
y cuarta. 
E j e m p l o s . 
Versos de dos y tres silabas. 
Ya 
se 
ve 
que 
dando 
se va, 
m á s blando, 
al freno. 
(Zorrill».) 
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De cuatro silabas. 
Densa niebla 
Cubre el cielo, 
Y de espír i tus 
Se puebla 
"Vagarosos, 
Que aqu í el viento 
Y allí cruzan 
Vaporosos 
Y sin cuento. 
De cinco silabas. 
Y le parece 
Que se ennegrece 
Mar, niebla y viento 
En torno de él, 
Y que se acrece 
Cada momento 
E l movimiento 
De su corcel. 
De seis silabas. 
A l dar de las án imas 
E l toque postrero. 
Acabó una vieja 
Sus xiltimos rezos; 
Cruzó la ancha nave. 
Las puertas gimieron, 
Y el santo recinto 
Quedóse desierto. 
(Espronceda.) 
(Zorrilla.) 
(Gr. A. Becquer.] 
De siete silabas. 
Como las altas naves 
Te apartas animosa 
De la vecina tierra, 
Y al fiero mar te arrojas. 
Advierte que te llevan 
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A dar entre las rocas 
De la soberbia envidia, 
Naufragio de las honras. 
(Lope de Vega.) 
De ocho s í l abas . 
Llorando de gozo el viejo, 
Dijo:—Fijo de m i alma, 
T u enojo me desenoja 
Y tu indignación me agrada. 
Esos bríos, m i Rodrigo, 
Muéstralos en la demanda 
De mi honor, que está perdido, 
Si en tí no se cobra y gana. 
Contóle su agravio, y dióle 
Su bendición y la espada 
Con que dio a l conde la muerte, 
Y principio á sus fazañas . , 
(Romane.) 
¡Granada! Ciudad bendita • 
Reclinada sobre flores. 
Quien no ha visto tus primores. 
N i vio luz, n i gozó bien; 
Quien ha orado en t u mezquita 
Y habitado tus palacios, 
Visitado há los espacios 
Encantados del Edén . 
(Zorrilla.) 
El verso de nueve sílabas, ingrato al oído y sin 
cadencia fija, es, como dice Príncipe, el ménos eu-
fónico de nuestro Parnaso. Poetas como Iriarte, Zor-
rilla y Valora no han logrado hacerle armonioso: 
por cuya causa ha sido poco cultivado. 
T u cabellera está sembrada 
De fieras sierpes espantosas, 
De tus miradas cavernosas, 
Yivo re lámpago bro tó 
¡Valera, 
El de diez sílabas, ó se compone de dos de cinco, 
con acento en la primera y cuarta, ó forma un verso 
simple que lleva sus acentos en la tercera, sexta y 
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novena silaba. De ambos modos resultan muy ar-
moniosos como lo acreditan los sig-uientes ejemplos: 
¿Quieres decirme,-—zagal garrido, 
Si en este valle,—naciendo el sol 
"Viste á la he rmosa—Dór ida mia, 
Que fatigado—buscando voy? 
(L. Moratin.) 
T ú la hoguera del sol alimentas. 
T ú revistes los cielos de azul. 
T ú la luna en las sombras argentas. 
T ú coronas la aurora de luz . 
Gratos ecos al bosque sombrío, 
Verde pompa á los árboles das, 
Melancólica mús ica al r io , 
Ronco gri to á las olas del mar. 
(Espronceda.) 
El endecasílabo es el verso por excelencia; el más 
armonioso y lleno de majestad; el de frase más am-
plia; pues los de doce y catorce, bien mirados, son 
versos dobles, de seis y siete sílabas respectivamen-
te. Comparte con el octosílabo la supremacía de los 
versos castellanos; pero, más noble y elevado que 
éste, se adapta á todos los géneros y á todos los 
asuntos, prestando á la lírica sublime entonación, y 
á la épica vigorosos acentos. Lento y sosegado á 
veces, vivo é impetuoso otras, admite gran variedad 
en su acentuación, y soporta bien cuantos cortes, 
pausas ó cesuras exija el movimiento del espíritu, ó 
la índole vária del pensamiento. Es el único metro 
que no necesita el atavío de la rima y que con el ex-
clusivo auxilio de los acentos y cesuras produce sua-
ves y delicadas armonías. 
Aunque este metro no era desconocido en nuestro Parnaso, 
sino que fué ensayado y cultivado desde los tiempos de don 
Juan Manuel, no adqu i r ió , sin embargo, su justa importancia, 
hasta qiie Boscan y Garcilaso, llevados del noble afán de produ-
cir en nuestra poesía los efectos que con el endecasí labo logra-
ron los poetas italianos y especialmente el Petrarca, le apadrina-
ron y sostuvieron á despecho de Cristóbal de Castillejo, y de 
otros poetas que aferrados á la antigua versificación, se opusie-
ron tenazmente á la adopción del endecas í labo. 
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Además del acento forzoso en la décima puede 
llevarle en la sexta, ó en la cuarta y octava; esto es, 
un acento céntrico, ó bien dos colocados á igual 
distancia de los extremos y que mantienen en equi-
librio la armonía. 
A veces lleva acentuada la cuarta y octava, y 
está cortado por una pausa ó cesura después de la 
quinta, en cuyo caso recibe el nombre de sáfico por 
asemejarse su estructura á la de los sáficos latinos. 
¡Cuántos sueños de gloria evaporados, 
Como las leves gotas de rocío 
Que apenas mojan los sedientos prados! 
¡Cuánta i lusión perdida en el vacío, 
Y cuántos corazones anegados 
En la amarga corriente del has t ío! 
(Nuflez de Arce.) 
E l tiempo mismo que ligero vuela, 
Y corta el hilo de la humana vida 
No te conmueve, y , al tocarte, exhala 
Plác ido aliento. 
Porque t ú sola los varones crias 
Armipotentes en la l i d sañosa: 
Como de espigas Démeter fecunda. 
Cubre los campos. 
(M. Menendez, traducción áeErina de Léshos.) 
El verso de doce sílabas, conocido de antiguo 
con el nombre de arte mayor, se compone en reali-
dad de dos de seis sílabas; como lo indica la cesura ó 
pausa después de la sexta, y la posición de los acen-
tos situados en la sílaba 2.a y 5.a de cada hemisti-
quio; ó bien en 2.a, 5.a, 8.a, y 11.a si atendemos al 
conjunto. La adopción del endecasílabo hirió de 
muerte á este verso que en unión del de catorce sí-
labas hicieron las veces del exámetro en nuestra an-
tigua versificación. 
Ya tarde en la noche la luna escondía 
Cercana á Occidente su lívida faz, ' \^ 
Y al Norte, entre nubes, re lámpago ardía , 
Que el cielo inundaba de lumbre fugaz. 
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E l Tajo sus aguas con ronco bramido 
Despeña , y el eco redobla el fragor, 
E l bosque se mece con ronco ruido, 
De negras tormentas, fatal precursor. 
(Espronceda.) 
El de trece sílabas ha sido muy poco cultivado 
en nuestro Parnaso á causa de su pobre armonía. Se 
descompone en dos hemistiquios de siete y seis síla-
bas respectivamente, mediando entre ambos una 
cesura. 
En una catedral una campana habia. 
Que sólo se tocaba a lgún solemne dia. 
Con el más recio son, con pausado compás . 
Cuatro golpes ó tres solia dar no m á s . 
Por esto, y ser mayor de la ordinaria marca. 
Celebrada fué siempre en toda la comarca. 
i i i i •( *• f i :, i (Iriarte.) 
El verso de catorce sílabas cuenta muy antiguo 
abolengo. Nuestros primeros poetas le adoptaron, y 
al empleo que hizo de él Juan Lorenzo en su poema 
de Alexandro, debe su nombre de alejandrino con 
que se le designa. Se compone de dos hemistiquios 
de á siete, divididos por su correspondiente cesura, 
sin regla fija para la colocación de los acentos, si 
bien se recomienda la acentuación de las sílabas se-
gunda y sexta de cada hemistiquio. 
¡Oh genios invisibles, que errá is en las tinieblas 
En grupos impalpables, sobre alas sin color! 
Vosotros, leves hijos del aire y de las nieblas. 
Que amigos de la sombra aborrecéis el sol; 
"Vosotros, cuya ciencia comprende los m i l ruidos 
Que pueblan el espacio con misterioso son, 
Y comprendéis los cantos, murmullos y gemidos 
Con que susurra el árbol y canta el ru i señor . 
(Zorrilla.) 
R e g i a s que deben t e n e r s e p r e s e n t e s p a r a e l b u e n uso 
de l a r i m a . 
1.* Deberá evitarse el empleo de consonantes 
muy comunes y fáciles de hallar, que suponen en el 
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poeta pobreza de recursos: tales son los adjetivos en 
ido, ado, oso, osa; las terminaciones reg-ulares de los 
verbos; los participios de presente y pretérito; los 
adverbios en mente; los verbales en cion y en ento, 
y otras desinencias obligadas de palabras, que por 
lo mismo abundan mucho en nuestra leng-ua. Algu-
na vez, sin embargo, puede producirse una belleza 
con la repetición artificiosa de palabras que ofrecen 
una misma terminación y que dan origen á la simi-
licadencia de que en otro lugar se dió noticia. 
2. a Debe procurarse que las últimas palabras del 
verso sean de suave y grato sonido y que encierren 
gran significación é importancia. Por cuya razón 
deben desecharse los monosílabos, las partículas, los 
pronombres, los adjetivos: á no ser que ofrezcan por 
excepción particular ínteres. 
3. a No se usarán más de dos consonantes seg*ui-
dos; ni éstos serán tampoco asonantes entre sí. 
4. a Deberá renovarse el consonante con la fre-
cuencia posible, evitando su repetición siempre que 
no la pida de suyo la estructura especial de la estro-
fa; y no reproduciéndolo hasta tanto que se haya 
perdido por completo el eco que deja en el oído. 
5. a Se desecharán en absoluto los términos téc-
nicos que no siendo del dominio común, hacen os-
cura y escabrosa la frase; así como las palabras vul-
gares y prosaicas que rebajan y envilecen la poesía, 
equiparándola con la prosa. 
6. a El asonante no se varía dentro de una misma 
composición: excepto en los cantares populares á 
que se da el nombre de seguidillas. 
7. a Si una composición pide por su naturaleza el 
asonante, no tolera de modo alguno la mezcla del 
consonante. 
CAPITULO XXXI. 
PRINCIPALES COMBINACIONES METRICAS EN CONSONANTE. 
Con los versos de que hemos hecho mérito se for-
man períodos de vária extensión, compuestos de 
versos de una misma especie, ó de especies diferen-
tes, á que se da el nombre general de estrofas ó es-
tancias, y vulgarmente coplas, y los especiales de 
que se tratará á continuación. 
Unas estrofas admiten el consonante y otras el 
asonante: lo que da lugar á su división en dos gran-
des grupos. 
C o m b i n a c i o n e s en que se e m p l e a e l consonante . 
Pareado.—Dos versos seguidos que consuenan 
entre sí forman esta estrofa, que sólo se usa en com-
posiciones de poca extensión é importancia. A veces 
se compone de un verso eptasílabo y otro endeca-
sílabo . 
Sirvió en muchos combates una espada 
Tersa, fina, cortante, bien templada, 
La más famosa que salió de mano 
De insigne fabricante toledano. 
(Iriarte.) 
Suegra y nuera, perro y gato. 
No comen bien en un plato. 
(Tirso de Molina.) 
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Sin el amor que encanta, 
L a soledad de un ermi taño espanta. 
Pero es más espantosa todavía • 
La soledad de dos en compañía . 
(Campoamor.) 
Terceto.—Se compone de tres versos endecasíla-
bos que riman el primero con el tercero, y el segun-
do con el primero y tercero del sig-uiente terceto; y 
asi sucesivamente hasta finalizar la composición en 
euarteto, á fin ue que no quede ningún verso libre. 
En las composiciones cortas compuestas de un solo 
terceto, conciertan unas veces el primero con el ter-
cero y otras segundo y tercero, quedando siempre 
un verso libre. 
Silos versos de que se compone la estrofa son 
redondillos, toma entonces el nombre de tercerüla. 
¡Ah! ¡que ignominia tanta no nos venza, 
Hijos de España , y si la angustia crece, 
Lloremos de aflicción y de vergüenza . 
Porque el ánimo honrado resplandece 
Con la adversa fortuna, y en el mundo, 
Sólo humil la el dolor que se merece. 
T ú puedes ser inquebrantable valla. 
Senado ilustre, á la mortal corriente 
Que fácil paso entre nosotros halla. 
T ú puedes evitar que se acreciente 
La gangrena social, esa gangrena 
Fr ía , senil, que mata y no se siente. 
Y si consigues que la pá t r i a escena, 
De entre sus juegos lícitos descarte 
La burla impía y la invención obscena; 
Si por t u esfuerzo en ráfagas reparte 
Esta niebla densísima que empaña 
La rel igión, la libertad, y el arte. 
T ú serás salvo y salvarás á España . 
(Nuííez de Arce.) 
A q u í yace un cortesano. 
Que se quebró la cintura 
U n dia de besamano. 
(Martínez de la Rosa.) 
144 
Ctiarteto.—El cuarteto se compone de cuatro 
versos endecasílabos, que riman primero con cuarto 
j segundo con tercero; ó bien primero con tercero 
y secundo con cuarto, en cuyo caso se llama ser-
venterio. 
A q u í yacen de Garlos los despojos: 
La parte principal volvióse al cielo, 
Con ella fué el valor; quedóle al suelo 
Miedo en el corazón, llanto en los ojos. 
(Fr. L. de León.) 
A eterna lucha, á sin igual batalla, 
yü/r J Madrid provoca en su encendida i ra ; 
\ Su pueblo inerme allí entre la metralla 
^- Y entre los sables reluchando g i ra . 
(Espronceda.) 
Pueden formarse cuartetos con versos de seis,, 
siete, ocho, diez, doce y catorce sílabas. Guando en-
tra en su composición el octosílabo recibe el nom-
bre especial de cuarteta; llevando en rigor el de re-
dondilla siempre que riman los versos extremos y 
los medios. 
Suele decirse de aquellos 
Que muy poco han estudiado. 
Que en Salamanca han entrado, 
Mas nó Salamanca en ellos. 
(Calderón.) 
La tumba es al lecho igual ; 
Pero bien sabido ten. 
Que en uno se duerme mal , 
Y en la otra se duerme bien. 
(Campoamor.) 
Quintilla.—Consta de cinco versos octosílabos, 
rimados al arbitrio del poeta, sin otra limitación 
que la de evitar que se junten tres consonantes se-
guidos. t 1 I 
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E l ancho circo se llena 
De mu l t i t ud clamorosa, 
Que atiende á ver en su arena 
La sangrienta l i d dudosa, 
Y todo en torno resuena. 
(Moratin.) 
Laura es la bella pastora 
Que sólo vio quince abriles, 
Y que sale con la aurora. 
Como reina protectora 
De los floridos pensiles. 
Su breve talle se inclina 
A l soplo de la mañana , 
Y el viento que esto adivina, 
Con tardo paso camina. 
Por verla erguida y ufana. 
(Moreno Castello.) 
Lira.—Es una estrofa de cinco versos, primero, 
tercero y cuarto de siete sílabas; y seg-undo y quin-
to endecasílabos. Se da también este nombre á es-
trofas de cuatro ó seis versos en que el eptasílabo se 
combina con el endecasílabo. 
¿Qué se hicieron tus muros torreados? 
¡Oh m i píitria querida! 
¿Dónde fueron tus hijos esforzados, 
T u espada no vencida? 
(Espronceda.) 
A q u í vive el contento, 
A q u í reina la paz, aqu í asentado 
En rico y alto asiento 
E s t á el amor sagrado, 
De glorias y deleites rodeado. 
(Fr. L . de León.) 
Sextina ó Sexta JZima.—Consta, de seis versos en-
decasílabos que riman primero con tercero y seg-un-
do con cuarto; y pareados los dos últimos.' 
A q u í el rayo se forja, que asustando 
Está á las más indómitas naciones: 
De a q u í saldrá la guerra, como cuando 
10 
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Con los carros los béticos bridones 
Se desbocan, los llanos apetecen. 
N i al dueño n i á las riendas obedecen. 
(Moratin.) 
Octava real.—Se compone de oclio versos ende-
casílabos, de consonantes alternos, á excepción de 
los dos últimos que conciertan entre sí. 
E l murmullo del agua, el son del viento, 
E l susurro del bosque estremecido 
Por sus inquietas ráfagas , el lento 
A r r u l l o de la tór tola , el graznido 
Del cuervo vagabundo, todo acento 
Por ave, fiera ó eco producido. 
E l nombre santo de su Dios pronuncia, 
Su gloria canta, su poder anuncia. 
(Zorrilla.) 
La octava llamada italiana presenta otra distri-
bución de consonantes, y ofrece la particularidad 
de hallarse como partida en dos medias estrofas, 
mediante una pausa muy marcada que exige al fi-
nal del cuarto verso. Admite variedad de metros. Si 
estos son de arte menor, recibe el nombre de ocia-
mlla. Riman 2.° con 3.°, 6.° con 7.° y 4.° con 8.°; y 
libres, por lo general, 1.° y 5.° 
Sirva de ejemplo la siguiente bellísima octava 
del canto á Granada del popular poeta D. José Zor-
rilla, en su leyenda de Alhamar. 
f .Paraíso de la tierra. 
Cuyos mágicos j a r d i n e s » - — ^ \ 
Con sus manos de jazmines 
Cultivó celeste h u r í , " ^ s ^ , / 
La salud en tí se encierra. 
En tí mora la a l e g r í a , — s 
En tus sierras nace el dia?; 
Y arde el sol de amor por t í . 
No el hondo mar te espante, 
N i el viento proceloso. 
Que al ver t u rostro hermoso 
Sus iras ca lmarán ; 
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Y sílfides y ondinas, 
Por reina de los mares, 
Con plácidos cantares 
A par te ac lamarán . 
Yo iré con ella, 
Y el diestro brazo 
En su regazo 
Recl inaré . 
La ninfa bella 
Me dará vida, 
Agradecida 
Viendo m i fé. 
(Espronceda.) 
(N. Moratin.) 
Copla de arte mayor,—Es una agrupación de 
ocho versos endecasílabos que conciertan 1.° con 4.°, 
5.° y 8.°; 2.° con 3.° y 6.° con 7.° 
La flor de lindeza, donaire é mesura. 
En ella se adunan, la bien parescient'e:| 
De rojos corales su boca r i e n t e / 
Sobrando á la nieve su tez en albura^ 
La luz de sus ojos espléndida é pura, 
La voz falagosa, gentil su ademanfN \ 
Florinda, la causa del nuevo desmán, 
Non ovo tal gesto, n in tal apostura. 
(Moratin L.J 
Décima.—Esta combinación que debió su origen 
á Vicente Espinel, de donde tomó el nombre de es-
pinela con que también se la designa, se compone 
de diez versos octosílabos, combinándose los conso-
nantes de la manera que se indica en el siguiente 
ejemplo: 
Tiembla en el hueco s o m b r í o ^ 
Que en las tinieblas le ampara. 
La l luvia azota su cara 
Ruge el h u r a c á n bravio. 
Con la convulsión del m3) 
5 v ] 
Su t rémula voz implorar -*»—^ 
Pasa el tiempo hora tras hora. 
Nadie su plegaria escucha; 
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Faltan fuerzas, y en la lucha. . . 
Se da por vencido y llora! 
(Moreno Castelld.) 
Como se observa á la simple inspección de la dé-
cima, los cuatro primeros versos forman una redon-
dilla, cuyo último verso consuena con el 5.°; el 6.° y 
7.° forman un pareado que consuena también con 
el 10; componiendo otro pareado el 8.° y 9.° 
En la sig-uiente famosa décima de Fr. L. de León 
se combinan los consonantes de otro modo: 
T A q u í la envidia y mentira ' 
L M e tuvieron encerrado.t—•v J 
5 Dichoso el humilde estado-^ 
Cf Del sábio que se retira 
J De aqueste mundo malvado: 
C Y con pobre mesa y casq.^ 
7 En ebcampo deleitoso, 
3 Con solo Dios se compasa ^  
« Y á solas su vida pasa, ^J) 
íffNi envidiado n i envidioso. > 
Soneto.—Considerado como combinación métri-
ca, consta de catorce versos endecasílabos, distribui-
dos en dos cuartetos y dos tercetos. Dos únicos con-
sonantes juegan en ambos cuartetos, concertando 
primero con cuarto y segundo con tercero; y en 
cuanto á los tercetos,' se combinan los consonantes 
de varios modos que se darán á conocer por los 
ejemplos. 
A u n a s flores. 
Estas que fueron pompa y a legr ía 
Despertando al albor de la m a ñ a n a , 
A la tarde serán lás t ima vana. 
Durmiendo en brazos de la noche fria. 
Este matiz que al cielo desafía, 
I r is listado de oro, nieve y grana, 
Será escarmiento de la vida humana; 
¡Tanto se aprende en té rmino de un dia! 
A florecer las rosas madrugaron. 
149 
Y para envejecerse florecieron, 
Cuna y sepulcro en un botón hallaron. 
Tales los hombres sus fortunas vieron: 
En un dia nacieron y espiraron; 
Que pasados los siglos horas fueron. 
(Calderón.) 
Vemos que vibran vitoriosas palmas 
Manos inicas, la v i r tud gimiendo 
Del triunfo en el injusto regocijo. 
Esto decia yo, cuando riendo 
Celestial ninfa apareció, y me dijo: 
Ciego, ¿es la tierra el centro de las almas? 
(B. Argensola.) 
La ciega mu l t i t ud se precipita. 
Invade el campo, avanza alborotada 
Con el sordo rumor de la marea. 
Y son en el furor que nos agita. 
Trueno y rayo la voz; el arte, espada; 
La ciencia, ariete; tempestad la.idea. 
(Nuñez de Arce.) 
Dios es al cabo el único enemigo 
Del vano, del audaz, del sibarita, 
Y la sola esperanza, el solo amigo 
Del que l lora, padece y necesita.. . 
¡Sin Dios, el universo se anonada! 
¡Sin Dios, el rico es Dios, y el pobre nada! 
(Alarcon.) 
Estancia.—Llámase estancia por antonomasia á 
una estrofa de extraordinaria extensión en que se 
combinan el endecasílabo y e] eptasílabo, sin guar-
dar en su colocación un lugar fijo. Las estancias 
constan por lo general de un número igual de ver-
sos. Cuando no se observa esta regularidad y sime-
tría, sino que cada estancia consta de diferente nú -
mero de versos, por asemejarse esta confusa varie-
dad de versos y de estancias á la que, ofrecen los 
árboles de las selvas, recibió esta versificación es-
pecial el nombre de silva con que se la distingue. 
De diez y siete versos consta cada una de las es-
tancias en que. se divide la famosa canción de Ro-
drigo Caro, pulida y perfeccionada por Rioja. 
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/
. / \ Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
/ ¿ hampos de soledad, mustio collado, 
0 * j l I Fueron un tiempo I tál ica famosa^^r ' /ft 
A q u í de Cipion la vencedora - ' JQÜ 
; S Colonia fué: por tierra derribado ' j 
l't S.Yace el temido honor de la espantosa 
•-."Muralla, y lastimosa 
^Reliquia es solamente 
\\.&j\X&/&/o \ 2 D e su invencible gent&!'í 
^w?""" ' 'Sólo quedan memorias funerales 
f*J{ í fDonde erraron ya sombras de alto e jempíbj j {jj-jñ vií.í_ft ^áüste llano fué plaza, allí fué templo; ^ - ^ " ^ 
>. l5De todo apenas quedan las s e ñ a l e ^ í ^ 
•Del gimnasio y las termas regaladas, 
íA&AJlf^MJ Ci^JgLeves vuelan cenizas desdichadas-, 
j ífTi i torres que desprecio al aire fueron;-^ 
WM&XXP V,„_ , /*A SU gran pesadumbre'se r indieron. J 
f A i re es la nube que el espacio llena; 
í - N a d a la inmensidad; los astros de oro, 
¿ Imperceptibles átomos de arena 
¿ Q u e arrastra Dios en cadencioso coro-, 
5 Pobre reflejo de la luz celeste 
•ÍEs el hirviente sol; remedo impuro 
^De la cólera santa 
f E l ronco mar que arrebatado gira, 
afY que siglos y siglos fluctuando, 
;. En su cárcel de roca está cantando 
p De su pobre grandeza la mentira. 
(¿Cuanto la mente admira, 
/^Ceniza es nada más que el polvo hiere: 
/ifPues la creación radiante y soberana 
Bajo la muerte dormirá m a ñ a n a , 
/¿ST no puede ser grande lo que muere. 
(Bemarclo López.) 
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CAPITULO XXXIL 
COMBINACIONES METEICAS EN ASONANTE.—VEESO 
LIBRE.—OBSERVACIONES ACERCA DE LAS ESTROFAS Ó 
ESTANCIAS LÍRICAS. 
Romance-—Se aplica este nombre común á toda 
serie de versos de la mismá especie en que domina 
un mismo asonante situado en los versos pares, 
quedando libres los impares. El verso de que se com-
pone puede ser de muy varia medida. Con los de 
cinco y seis sílabas se forman los llamados cortos ó 
romancillos. La endecha ó romance eptasílabo, está 
compuesto de versos de siete sílabas. Los de ocho 
sirven de marco al antig-uo y popular romance, rica 
g-ala de nuestra poesía, y el endecasílabo se emplea 
en el romance heróico ó real, de fondo histórico, 
pero de superior entonación. 
Sufre que noche y dia 
Te ronde aquesas puertas, 
Exhale m i l suspiros, 
Te diga m i l ternezas. 
(Sor Marcela de San Félix.) 
Dejad el nido, avecillas," 
Y con cánticos alegres 
Saludad al nuevo dia 
Que asoma por el Oriente. 
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¡Oh q u é arreboles tan bellos! 
¡Oh cuán ga lán amanece 
De animada luz dorando 
De los montes la alta frente! 
(Melendez.) 
E l Ponce de León, que desde lejos 
Las armas vio reverberar b r u ñ i d a s , 
Y el ancho escudo del gallardo moro, 
Parte á alcanzarle, y al caballo pica. 
Mas viendo la distancia, alta la diestra 
Con impulso feliz la lanza t i ra . 
Que por el viento rechinando cruza, 
Cual flecha de la cuerda despedida. 
Vuelve el moro veloz mirando cerca 
E l duro hierro que hácia sí venia; 
Mas ¿quién pudo borrar de las estrellas 
E l influjo fatal que le domina? 
Quiso evitar el golpe; mas rompiendo 
E l fresno herrado la coraza fina. 
De roja sangre matizó las flores, 
Cayó en la yerba la color perdida. 
(L. Moratin., 
Endechas.—Con este nombre se designan las co-
plas de cuatro versos, de seis ó siete silabas, en que 
son asonantados los pares y libres los impares. Si el 
cuarto verso fuere endecasílabo, la endecha recibe 
el nombre de o^ eal. 
Es fama que eu la selva 
Por donde lento corre 
E l Atlas, coronado 
De olivo, hiedra y flores, 
Sonó lamento ronco 
De mal formadas voces, 
Que en ecos repitieron 
Las grutas de los montes. 
(L. Moratin.) 
A q u í estoy desterrado, 
Y ya destituido 
De mirar los alegres 
Campos pincianos para mí floridos. 
(N. Moratin.) 
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Seguidillas.—Dase este nombre á una copla de 
cuatro versos, el primero y tercero de siete .silabas, 
y el seg-undo y cuarto de cinco: asonantados éstos 
y libres aquellos. 
Fueron mis esperanzas 
Flores de almendro, 
Que nacieron temprano, 
Se helaron presto. 
Ordiüariamente la es'rofa principal se completa 
con otra de tres versos, en que cambia el asonante, 
situado en e^  primero y tercero, quedando libre el 
segundo. 
Errante golondrina, 
Que el dulce nido 
.de la Á l h a m b r a en las torres 
Has suspendido: 
Cuando en Africa alegres 
Ora morada. 
Acuérda te amorosa 
De m i Granada. 
(P. A.. Alarcon.) 
Esta combinación , de escaso uso en obras verdaderamente l i -
terarias, se emplea en la letra de las danzas de este nombre, y 
en los cantos populares conocidos con los nombres de polos, t i -
ranas, oles, rondeñas , ma lagueñas , etc. Los cantos que l laman 
de soledad se componen ún icamente de tres versos octosí labos 
asonantados. 
V e r s o l i b r e ó suelto. 
La armonía del verso castellano no está fundada 
exclusivamente en la rima, sino que, como dijimos 
al tratar del endecasílabo, depende del acento y de 
las pausas ó cesuras. El verso conocido con los nom-
bres de suelto, libre ó blanco, ofrece la desmostra-
cion más palpable de esta verdad. Dase este nombre 
al verso falto del atavío de la rima, pero compuesto 
de dicciones sonoras y frases numerosas y rotundas; 
de acentos oportunamente colocados y de pausas y 
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cesuras hechas con discreción y arte. Es el metro 
que ménos faltas tolera, pues en él se muestra al 
desnudo la estructura del verso y los menores de-
fectos salen á flor. Pide rica vena en el poeta y una 
pureza y corrección de estilo, que sólo está al al-
cance de los grandes poetas. En él se acreditaron de 
tales Jovellanos, Melendez, Moratin y Martínez de 
la Rosa. 
Del ciprés á la sombra en rica urna 
B a ñ a d a por el llanto, es ménos duro 
E l sueño de la muerte? Guando yazga 
Yo de la tumba en el helado seno, 
Y no contemple más del sol la lumbre, 
Dorar las mieses, fecundar la tierra, 
Y de yerbas cubrirla y de animales, 
Y cuando bellas, de ilusión henchidas, 
No pasen ya mis fugitivas horas, 
N i dulce amigo, t u cantar escuche, 
Que en a rmonía l ú g u b r e resuena 
N i en m i pecho el amor, n i arda en m i mente 
E l puro'aliento de las sacras Musas, 
Bas ta rá á consolarme yerto mármol 
Que mis huesos distinga entre infinitos / 
Que en la tierra y el mar siembra la muerte? 
(H. Foseólo, traducción de Menendez Pelayo.) 
Ya hemos dado noticia suficiente de las combi-
naciones métricas más usadas por nuestros poetas. 
La índole, puramente elemental, de este trabajo no 
nos permite ofrecer muestras de otras combinacio-
nes no incluidas en el precedente estudio: tarea, á 
la vez que de escasa utilidad, incompleta siempre; 
pues siendo lícito á los poetas el idear nuevas com-
binaciones, sin otra limitación que la de observar 
las leyes de la armonía, la preceptiva literaria se l i -
mita á recomendar la lectura de los buenos poetas 
como estudio complementario de estos preceptos. 
Unicamente debemos observar que además de 
las estancias ó estrofas que requieren un número 
determinado de versos, hay otras de extensión inde-
finida que cuentan un número arbitrario de éstos, 
que á veces llega hasta veinte. 
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En las estrofas compuestas de versos de diversa 
medida se combinan generalmente el endecasílabo 
con el de siete sílabas y áun con el de cinco, asi 
como el octosílabo con el de cuatro sílabas. 
Los versos de cada composición ó estrofa no han 
de estar precisamente de ig*ual modo acentuados^ 
sino que por el contrario hace muy buen efecto la 
mezcla de los llanos, agudos y esdrújulos. 
Si la copla ó estrofa se destina al canto, deberá 
ser agudo el verso en que media el período musical, 
y por consiguiente la estrofa, y el último que fija la 
cadencia: como acontece en las octavas y octavillas 
italianas, cuyos ejemplos pueden consultarse. 
CAPITULO X X X I I I . 
DE LOS GENEROS POETICOS EN GENERAL'.Y^DEL 
ÉPICO EN PARTICULAR. 
La poesía, ó sea el arte por excelencia, cuyo fin 
es la realización de la belleza concebida por el es-
píritu humano, cuenta múltiples modos de expresión 
<jue se diferencian entre sí por su naturaleza y por 
sus formas específicas, dando lug-ar á los diversos 
géneros poéticos. 
Es doctrina muy antigua y acreditada la que 
considera en la poesía tres géneros principales, épi-
co, lírico j dramáiico que corresponden á los tres 
únicos modos bajo los cuales puede efectuarse la ex-
presión artística. Pues el poeta, ó se acomoda á las 
leyes y formas del mundo objetivo, de la realidad 
externa, y canta la naturaleza'según se ofrece á su 
espíritu, y los hechos como se han producido en la 
historia, aunque embellecidos y agigantados por la 
fantasía popular; ó bien encerrándose dentro de su 
propio sér descubre á los demás la vida de su espíri-
tu; sus temores, sus deseos, sus esperanzas, sus im-
presiones, sus afectos; ó bien presenta á la conside-
ración de las gentes una acción que se desenvuelve 
á la vista del espectador, y en la que se unen en 
amigable consorcio lo objetivo y lo subjetivo ; esto 
es, la naturaleza y la sociedad como campo natural 
de la acción, y los sentimientos y pasiones de los per-
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sonajes, como revelaciones del espíritu y carácter de 
los mismos. 
Infiérese de lo expuesto que la poesía épica es 
eminentemente objetiva: la lírica profundamente 
subjetiva; la dramática armoniza y refunde ambos 
elementos mostrándose objetivo-subjetiva. 
La poesía épica alumbra y vivifica lo pasado, ofre-
ciéndolo en brillante perspectiva; la lírica expresa 
los sentimientos vivos y fugaces que agitan nuestra 
alma como los vientos al Océano, y que como esta-
dos pasajeros nacen y mueren en el estrecho círculo 
del presente; la dramática tiene por campo, así lo 
pasado como lo presente, y pone la mira en el por-
venir. 
Entre estos géneros capitales existen otros inter-
medios que participan de la naturaleza de dos'géne-
ros distintos; si bien se observa que predomina por 
punto general un elemento sobre el otro; lo épico 
sobre lo lírico; á veces lo lírico sobre lo épico, y otras 
lo lírico sobre lo dramático, ó al contrario. 
La sátira y la elegía marcan la transición del gé-
nero épico al lírico; y la poesía bucólica, avanzando 
más, no sólo es género de transición entre la épica 
y la lírica, sino que muestra marcada tendencia 
dramática. 
G é n e r o é p i c o ú obje t ivo . 
Los antig'uos limitaban este género á la narra-
ción poética de una acción memorable, reduciendo 
su esfera á la epopeya propiamente tal, única y so-
berana manifestación de la poesía épica. Posterior-
mente con.más ámplio y profundo sentido se ha en-
sanchado ia esfera de lo épico, resolviendo de paso 
cuestiones y problemas nacidos de dar demasiada 
importancia al concepto etimológico y tradicional 
de esta palabra, parando poco la atención en su sen-
tido científico. 
El fin común de la poesía épica es la expresión 
de ia belleza objetiva. 
Esta puede hallarse en el conjunto de verdades 
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que forman el caudal científico de cada edad; en los 
hechos extraordinarios realizados por el hombre en 
su lucha con la naturaleza, con el destino ó con otros 
pueblos ó razas; en la vida entera de la humanidad 
dada á conocer en las empresas de la guerra y en 
las artes de la paz; en las costumbres, religión, le-
yes, letras, armas, monumentos, juégaos públicos, 
viajes; en suma, en todas las manifestaciones de la 
vida social propias de una edad histórica. 
Si el poeta se propone cantar la belleza (Je la 
ciencia, de las leyes que rigen el mundo, ó del Su-
premo Hacedor que le gobierna, crea la poesía épico-
didáctica; si canta la belleza de una acción señala-
da, ó de una empresa gloriosa, nace la poesía épico-
/ieróica;si con la clara intuición del genio ve y acier-
ta á expresar cumplidamente la belleza realizada por 
la humanidad en un gran período histórico, da orí-
gen á la epopeya, poema épico por excelencia y sín-
tesis suprema en que de concierto se aunan, y armo-
nizan, en soberbia fábrica, lo sobrenatural y lo na-
tural; la ciencia y el arte; los principios de la vida y 
los hechos por los cuales ésta se revela. 
CAPITULO XXXIV. 
DE LA POESIA EPICO-DIDACT 10 A. 
El calificativo de didáctica, que lleva de antig-uo 
esta poesía, no desmiente la naturaleza y ñn propio 
de ésta, que no es otro que la expresión de la belle-
za. Se aviene perfectamente con aquel ñn capital 
el de encerrar luminosa enseñanza; pues sabido es 
que ningún género literario se propone un fin exclu-
sivo; sino que dando la primacía al objetivo propio 
de cada género, se logran y consiguen fines secun-
darios, que se hermanan perfectamente con el prin-
cipal. 
Sentado este principio, podemos definir la poe-
sía épico-didáctica: la expresión de la belleza de la 
verdad. 
El poeta épico-didáctico presenta en conjunto 
armónico y con todos los caractéres de una verdade-
ra creación artística la belleza de la religión, así na-
tural como revelada; la belleza de la moral; la de las 
leyes que gobiernan el mundo, ó la de los principios 
fundamentales de las cosas...; en suma, la belleza 
del conocimiento humano, de la ciencia en todos sus 
órdenes y ramos. 
El poeta no crea el fondo del poema, ni vierte en 
él sus conocimientos particulares, ni expone teorías 
peregrinas, sino que inspirándose en la ciencia de 
la edad en que vive y del pueblo á que pertenece, y 
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recogiéndola en su espíritu como en un foco, la re-
viste de formas esencialmente poéticas, propias para 
despertar el interés de las g-entes que contemplan 
en la obra del poeta un monumento que resume y 
condensa todo el saber de una época. 
Si el poema didáctico canta la naturaleza de Dios, 
sus atributos, ó la obra maravillosa de la creación, 
recibe el nombre de teológico; á cuya clase corres-
ponde la Teogonia de Hesiodo, el Paraíso perdido, 
de Milton, y ía Mesiada de Klopstock; antropológico, 
cuando da á conocer la naturaleza humana, las le-
yes á que está sujeta, la ciencia, arte ó industria del 
hombre; como los libros bíblicos: Los proverbios, y M 
Eclesiastés,<^AQ contienen enseñanzas morales, ó las 
Geórgicas de Virgilio, que canta las excelencias de 
la agricultura y describe con el bello colorido de la 
poesía toda la belleza que encierra la labor de los 
campos y la cria de granados, y los fundamentos tra-
dicionales ó filosóficos, de las prácticas observadas 
por los labradores ó ganaderos de su tiempo; y cos-
mológico, cuando revela la belleza del mundo mate-
rial, sus leyes fijas, sus fuerzas ocultas, la inmensa 
variedad de fenómenos que sorprenden nuestra aten-
ción y deleitan nuestro ánimo. 
El poema épico-didáctico admite la forma des-
criptiva y la expositiva ó narrativa. El estilo es muy 
vario, dada la diversidad de asuntos que caben den-
tro de este género: por regla general es ñorido^ pero 
con cierta mezcla de severidad propia del fondo cien-
tífico de la composición. En cuanto al metro, los 
poetas latinos se sirvieron del exámetro. 
Ovidio le combinó con el pentámetro. Los poetas 
castellanos han empleado la octava real, el terceto, 
el endecasílabo libre, y á veces la silva; metro ele-
gido por Martínez de ia Rosa para su Arte poética. 
En la antigüedad merecen citarse como notables 
ejemplares de este género, los himnos de los Vedas 
que expresan las creencias religiosas y la vida ar-
tística de la raza Arya; Los proverbios, E l Eclesias-
tés, E l Libro de la Sabiduría y el Eclesiástico, libros 
del A. T. que, aparte de su carácter sagrado, son 
preciosos dechados de este género, tanto por la al-
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teza y profundidad de pensamientos, como por la be-
lleza de expresión de que están esmaltados. 
Entre los griegos se señalan por su mérito supe-
rior la Teogonia, los Trabajos y los Dias y el Escu-
do de Hércules, debidos á la inspiración del famoso 
Hesiodo. 
Entre los romanos, el poema de T. Lucrecio, De 
rerum natura, las Geórgicas de Virgilio y las Meta-
mórfosis de Ovidio, 
Pertenecen á este género ÍÜ Paraíso perdido, de 
Milton, la Mesiada de Klopstock y la Cristiada de 
Ojeda (poemas teológicos), el primero sobre todo de 
gran nombradla. 
Los jardines de Delille, y las Selvas del año, de 
Gracian (descriptivos). La poética de Boileau y la de 
Marco Jerónimo Vida; E l ensayo sobre la critica, 
de Pope; el poema de M. x\.kenside, Sobre los place-
res de la imaginación; el de Racine Sobre la religión 
fdidascálicos). 
Los más notables trabajos que' acerca de este gé-
nero ha producido la musa castellana, son: El poe-
ma ó tratado sobre la pintura del licenciado Pablo 
de Céspedes. La Diana de D. N. Fernandez de Mora-
tin; Las edades del hombre, por Fr. Diego Gonzá-
lez; La música, por Iriarte, y en estos últimos tiem-
pos E l arte poética del inolvidable Martínez de la 
Eosa. 
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CAPITULO XXXV» 
DE LA POESÍA. ÉPICO-HISTORIOA Ó HERÓICA, 
El poema épico-heróico que constituye, corno he-
mos indicado en otro lug-ar, uno de los sub-géneros 
de la poesía épica, se define generalmente: la narra-
ción poética de una empresa gloriosa y de interés ge-
neral para %npueblo. La esencia de este poema con-
siste en poner de manifiesto la belleza de la acción 
humana, ó sea de los hechos realizados por una na-
ción ó raza en su vida exterior ó histórica. 
En el orden cronológico es posterior la poesía 
épico-heróica á la épico-didáctica que suministra á la 
primera un fondo inapreciable de tradiciones reli-
giosas y de concepciones cosmológ-icas que sirven 
pai'a realzar y sublimar los personajes principales 
de la acción, dándoles un carácter semidivino y so-
brenatural, que les atrae la perpetua veneración de 
ios pueblos. 
La poesía épica no surge de improviso en ningún 
país, sin que ántes se haya realizado la unidad na-
cional, mediante la comunidad de sentimientos, de 
aspiraciones, de creencias, de usos y costumbres que 
forman el lazo de unión enti'e las diversas gentes, 
allegadizas por lo común, que componen la nacio-
nalidad. Supone una historia rica en hechos á que la 
imaginación popular ha dado el carácter de porten-
tosos; cuentos, leyendas y tradiciones orales canta-
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•das con religioso respeto y emoción patriótica al 
son de la forminge ó de la lira; fragmentos épicos 
que han de servir más tarde de materiales para la-
brar la epopeya de la nación; monumento de grati-
tud y apoteósis eterna consagrada á perpetuar la 
memoria de los grandes hechos ó la fama de ascen-
dientes ilustres. 
Para exponer con el debido método toda la doc-
trina referente á este género literario, trataremos 
en primer lugar de la acción; después de los perso-
najes que en ella intervienen; ocupándonos en últi-
mo término de lo concerniente al plan, estilo y ver-
sificación . 
A c c i ó n . 
Llamase acción al conjunto de actos que llevan á 
cabo los diversos personajes, desde el comienzo has-
ta la terminación del poema. Estos actos deben es-
tar estrechamente enlazados, concurriendo todos 
ellos como medios ú obstáculos á la consecución del 
fin, á que la acción se encamina. 
En la acción épica deben resplandecer las si-
guientes cualidades esenciales: unidad y variedad, 
integridad, grandeza é interés. 
U n i d a d . 
Se observará esta condición capital, cuando to-
das las acciones secundarias que forman la trama 
del poema, se relacionen tan natural y estrechamen-
te con el pensamiento principal, que produzcan en 
el ánimo la impresión de ua solo objeto. Gomo acon-
tece en la naturaleza y en el arte que de la unión 
de varias partes convenientemente enlazadas nace 
la unidad superior á que se llama sér, manufactura 
ú objeto de arte. 
Se recomienda asimismo la sencillez, que pone 
un límite prudente á la variedad, evitando la confu-
sión que produciría la complicación excesiva, y ha-
ciendo que se destaquen con viveza, como bien con-
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torneadas siluetas, las figuras principales del poema. 
Son compatibles con la unidad y sencillez de la 
acción los llamados episodios. Reciben este nombre 
ciertas acciones parciales innecesarias para el des-
envolvimiento de la acción, pero enlazadas con ella,, 
y muy convenientes para recrear el ánimo y aliviar-
le de la fatiga que produce una acción muy soste-
nida. Tales son la última despedida de Héctor y 
Andrómaca, y el robo de los caballos de Rheso por 
ülises y Diomedes en la Iliada; los amores de Di-
do y Éneas, y la historia de Niso y Enríalo en la 
Eneida; la pasión de Armida y Reinaldo en la Jeru-
salen libertada; y la escena de la torre de Ugolino 
en la Divina Comedia. 
La preceptiva literaria exige en los episodios las 
condiciones siguientes: 
1. a Que no sean extraños al asunto, sino que 
muestren claramente su relación con él: adverten-
cia que no tuvo presente Krcilla, cuando dió cabida 
en su poema á la historia de Dido, que de modo al-
guno podia encajar bien en la Araucana. 
2. a Han de ser proporcionados; ni tan cortos que 
dejen en el ánimo una impresión fugaz: ni tan lar-
gos é interesantes que aparten por completo el pen-
samiento del asunto principal y le embeban en el 
episodio; como acontece con los amores de Dido y 
Eneas y de Armida y Reinaldo. 
3. a Aun cuando ligados fuertemente con el ar-
gumento del poema han de ofrecer escenas distintas 
que formen bello contraste con las de aquel. Por esto 
se suelen templar y dulcificar las fuertes impresio-
nes que causan en el ánimo los estragos de la o-uer-
ra, con fas tiernas situaciones y los suaves afectos 
que engendra el amor. De aquí el mérito extraordi-
nario de la despedida de Héctor y de Andrómaca, y 
el defecto grave de que adolecen los episodios de la 
batalla de San Quintín y de Lepante en la Araucana. 
4. a Debe ponerse gran esmero en los episodios, 
sino han de afear, en vez de adornar, el poema. En 
los adornos pone todo su empeño el artista, porque 
éstos realzan y avaloran la obra de arte. 
No son los episodios los únicos resortes que em-
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plea el poeta para dar variedad al poema. La varie-
dad estriba principalmente en la diversidad de ca-
ractéres, costumbres y situaciones de los persona-
jes. Estos deben distinguirse entre sí por cualidades 
opuestas; ó bien por hallarse adornados de las mis-
mas prendas morales, pero en grados diferentes. 
I n t e g r i d a d . 
Será íntegra, la acción, cuando abrace todos y so-
los los hechos que quepan racionalmente dentro del 
asunto. Se consigue esta cualidad, observando á la 
letra el precepto de Horacio: NiMl ñeque desit, ñeque 
superjluat. 
La integridad de la acción se da á conocer prin-
cipalmente por tres requisitos esenciales: exposición, 
nudo j demilace. 
Damos el nombre de exposición á la mención pre-
via de hechos ó antecedentes que han dado origen á 
la acción: nudo al conjunto de obstáculos que impi-
den ó embarazan la acción del héroe y retardan su 
triunfo, y desenlace á la solución de las dificultades 
y feliz coronamiento de la empresa. 
La exposición ha de ser modesta de parte del poe-
ta, y grandiosa respecto del asunto. Los obstáculos 
han de ser serios, y de tal naturaleza, que se requie-
ra para vencerlos el superior esfuerzo de los héroes; 
el desenlace, venturoso. Las más de las veces está 
previsto de antemano; bien porque se sospeche el 
término natural de los sucesos, bien porque sin re-
bozo lo anuncie el poeta en la proposición ó se indi-
que en el título mismo del poema, como LaJerusa-
len libertada, E l Paraiso perdido. 
G r a n d e z a . 
La grandeza del poema heroico depende de la 
•magnitud del asunto, y de la significación y tras-
cendencia del hecho principal. Las luchas titánicas 
sostenidas por los aborígenes hasta establecerse 
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sólidamente en un territorio y fundar la unidad 
nacional; las formidables guerras entre dos razas 
opuestas qne aspiran á la realización de un mismo^ 
ideal; la defensa de los hogares ó del suelo nacional, 
invadido por un pueblo extranjero...; toda empresa 
gloriosa, en cuyo éxito esté interesado un pueblo-
entero, y cuyo desenlace sea beneficioso parala 
civilización, irá revestida de superior grandeza y 
excitará, por tanto, el interés y la admiración ge-
neral . 
Por el contrario, un asunto mezquino, aunque 
esté tratado con magnificencia de estilo y superior 
entonación, carecerá siempre de grandeza. La fun-
dación de una dinastía ó la caida de un trono; las 
contiendas civiles que turban la paz de los reinos; 
las guerras entre naciones vecinaLSpertenecientes á 
'ima misma raza, y que profesan una misma religión 
y hablan idéntica lengua, son espacios cerrados y 
marcos demasiado estrechos para encerrar en ellos 
una acción grandiosa. 
La antigüedad contribuye poderosamente á dar 
grandeza á los hechos. El tiempo va borrando pau-
latinamente los contornos naturales de los héroes, 
y ensanchando los límites de la acción hasta con-
vertirla en un hecho maravilloso, que exalta y con-
mueve con su recuerdo los sentimientos nacionales. 
Por falta de ese ambiente de gloria formado en el 
trascurso de los siglos por la fantasía popular, no 
pudo adquirir la Araucana, de Ercilla, la elevación 
y la majestad necesarias para la poesía épico-heróica. 
Sus capitanes, aunque valerosísimos, presentan las 
proporciones ordinarias de simples mortales, faltán-
doles la celeste aureola que circunda á los héroes 
legendarios. 
La grandeza de la acción se aumenta notoria-
mente con la intervención , en el curso de los suce-
sos, de divinidades ó seres sobrenaturales, que favo-
vecen ó estorban la empresa. A este elemento mara-
villoso se da el nombre de maquina. En los poemas 
de Homero era natural y verosímil, dada la filiación 
de los héroes de la lliada y la Odisea, pues los dio-
ses del Olimpo no podían ser indiferentes á las l u -
167 
chas sostenidas por su propiadescendencia, y estaban 
naturalmente interesados en que los sucesos toma-
sen un rumbo favorable; pero desde la aparición del 
cristianismo sólo es tolerable en las epopeyas cuyo 
asunto es esencialmente religioso ó sobrenatural, 
como acontece en el Paraíso perdido, de Mil ton, y 
en la Divina Comedia. 
La Providencia,-que vela por la suerte de los indi-
viduos y de los pueblos, y que rige los destinos de 
la humanidad, debe ser, á la sazón, el único ele-
mento maravilloso que, sin caer en el absurdo, 
puede admitirse en la poesía épica moderna. 
I n t e r é s . 
Para dar interés á la acción épica conviene que 
se reflejen en ella las ideas, sentimientos, costum-
bres, religión, artes, letras..., todos los elementos 
de vida, todas las fuerzas sociales, todos los rasgos 
que retratan el carácter de una nación, y que' el 
pueblo contemple en ella como el espejo de su 
gloria. 
La Araucana no se ha hecho popular entre nosotros, no sólo 
por la estrechez de la acción, que puede considerarse como un 
episodio de la gloriosa conquista de la Amér ica , sino porque es 
un monumento que representa la gloria de dos pueblos: sobresa-
liendo en el vencido la constancia, el desinterés y la tranquila re-
s ignación, y afeando la gloria del vencedor los motivos bastar-
dos que se le atribuyen, que oscurecen y rebajan los puros ge-
nerosos móviles de extender las fronteras de la civilización, l le-
vando á aquellas regiones la clara luz del Evangelio. 
P e r s o n a j e s , c a r a c t é r e s y c o s t u m b r e s . 
La acción del poema épico requiere indispensa-
blemente personajes que la inicien y conduzcan á 
feliz término. 
Como al desarrollo de la acción concurre por lo 
común, un pueblo entero, salta á la vista que los 
personajes que en ella intervengan han de ser nu-
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merosísímos, colocados artísticamente como las; 
figuras de un cuadro, y destacándose más ó ménos 
vivamente del fondo, en relación con el papel que 
desempeñen en la acción. 
Entre éstos, descuella por su superior importan-
cia un personaje principal (á que el arte llama pro-
tagonista) que tiene en su mano, por decirlo así, los 
hilos todos de la acción, atrayendo sobre su persona 
la atención g-eneral, y asumiendo á la postre la glo-
ria del vencimiento ó la dura suerte del vencido. 
El protagonista debe señalarse entre los demás 
personajes por su valor, constancia, energía, reli-
giosidad...; debiendo ser la más brillante personi-
ficacion de las virtudes de su pueblo. Tanto éste 
como los demás personajes no son creados ni mode-
lados en la fantasía del poeta, sino que éste ha de 
limitarse á ser pintor fiel de figuras bosquejadas 
previamente por la fantasía popular con las propor-
ciones olímpicas de los héroes legendarios. 
Más aún que la pintura del exterior de los perso-
najes importa la descripción de sus caractéres y 
costumbres. Entendemos por carácter cierta mani-
fiesta propensión que mueve constantemente á los 
personajes á obrar en un sentido determinado. El ca-
rácter es efecto de la naturaleza y de las circunstan-
cias que han rodeado al individuo desde la cuna, y 
está por consigmiente sujeto á multitud de influen-
cias que pueden rebajarie, acentuarle, ó cambiarle 
de raíz. Una série de actos de la misma naturaleza 
engendra á la larga el hábito que á su vez forma las 
costumbres, que no siempre están en armonía con el 
carácter del individuo, refrenado ó dirigido por la 
razón. 
Como en otro lugar hemos sentado que la fanta-
sía popular va elaborando lentamente la materia 
épica, y trazando los contornos fantásticos de los 
personajes, claro es que el poeta épico ha de repre-
sentarlos con fidelidad, embelleciendo, pero no al-
terando en modo alguno su fisonomía tradicional-
S U Medea ferox invictaque, fleMlis Jno, 
Perfidus Ixion, lo vaga, tristis Orestes. 
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No basta dibujar con notable parecido los perso-
najes del poema, sino que es menester que los ca-
ractéres sean sostenidos; esto es, que no desmientan 
en ning'una ocasión, ni falseen el carácter con que 
hicieron su aparición en el poema. 
. . . servetur ad imum 
Qualis ah incepto 'processerit, et s ih i constet. 
Deben ser además variados; representando ten-
«dencias y aspiraciones diversas, si bien conformes 
con el fin general de la accioo. Cada uno de los per-
sonajes de la Iliada tiene una fisonomía propia, que 
se revela con fijeza en el curso de la acción, y que 
pone de relieve el poeta por medio de expresivos epí-
tetos. Aquiles se señala por su ardor impetuoso y su 
cólera mal reprimida; Héctor por su valor sereno y 
noble; üiises por su astucia; Néstor por su pruden-
cia; Andrómaca por un amor vehemente; Priamo 
por su tranquila resignación y su ciega sumisión al 
Álestino; Eneas por su piedad... 
P l a n . 
Con este nombre queremos significar la economía 
interior del poema, ó sea la disposición de sus partes 
con arreglo d los preceptos de la Estliética. En esta 
parte se ha seguido un procedimiento uniforme re-
ducido á la imitación de los modelos griegos y lati-
nos. En aquellos comenzaba el poema por la e^om-
cion á la musa que inspiraba al poeta. Seguía des-
pués la p)"oposición, que á veces se hacia sumaria-
mente antes de la invocación, y se entraba de lleno 
en el asunto por medio de la exposición y narración 
de los hechos; observando un órden rigurosamente 
cronológico como en la Iliada y en la Jemsalen l i -
bertada, ó lanzándose de súbito el poeta in medias 
res, y aprovechando después una ocasión propicia 
para referir los hechos cuya relación no creyó pre-
cisa por suponerlos conocidos del lector, non sems 
ac notas: de lo cual tenemos un ejemplo en la Odism 
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y en la Eneida. El desarrollo mismo de la acción va 
originando el nudo, que se desata al final por media 
del desenlace. 
E s t i l o . 
Dada la naturaleza de este poema, se comprende 
sin esfuerzo que, si el estilo ha de guardar conso-
nancia con la grandeza del asunto, debe ser elevado 
y magmifico y lleno de pompa y majestad. 
Aun cuando en general el estilo propio de la épi-
ca debe ostentar las cualidades arriba enumeradas, 
sin embargo, debernos advertir que la entonación 
del poema no ha de ser uniforme y constante, sino 
que ha de variar forzosamente en relación con la 
diversidad de situaciones que se van sucediendo en 
el poema. Admite por consiguiente todos los tonosr 
tierno, sencillo, apasionado, vehemente, majestuoso 
ó severo, seg'un lo requiera la naturaleza de los su-
cesos y el carácter dé los respectivos personajes. 
Siendo la poesía épico-heróica objetiva por exce-
lencia, reclama, por consiguiente, como forma pro-
pia la objetiva, en la que son esenciales la narración 
y la descripción. La descripción realza la narración 
bordando en el fondo del cuadro con sus colores, 
propios, personajes, arreos, armas, monumentos, 
ciudades, paisajes, y avivando y embelesando la 
atención del lector. 
Las comparaciones, de que tanto uso se hace en 
la poesía épica, dan dignidad al estilo, y entretienen^ 
y recrean el ánimo del lector, ofreciéndole fres-
cas y animadas pinturas, en cláusulas llenas y so-
noras. 
Los discursos que el poeta pone en boca de los-
diversos personajes, contribuyen á poner de mani-
fiesto los sentimientos de que se hallan animados, á 
descubrir su carácter y los móviles á que obedecen 
en sus actos. Son de necesidad en la poesía épica, 
que, por su carácter puramente objetivo, no admite 
el diálogo vivo y animado, impropio de la majes-
tuosa calma que debe reinar en la narración épica. 
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Versi í icacioB. 
El exámetro fué en lo antiguo el verso empleado 
en la poesía épica. En él escribieron sus inimitables 
poemas Homero y Virgilio. Dante hizo uso de los 
tercetos en su Divina Comedia; Milton prefirió el 
verso libre. Nuestros poetas han dado la preferencia 
á la octava real; Espronceda, apartándose de la tra-
dición, hizo uso en su Diablo mundo de diversos 
metros, salvando con esto el escollo de la monotonía 
producida por una série interminable de octavas, 
cortadas simétricamente y de igual modo rimadas^ 
acomodando el metro al asunto y ofreciendo un 
ejemplo digno de imitación. 
P r i n c i p a l e s p o e m a s é p i c p - h e r ó i c o s . 
Entre los poemas espontáneos y primitivos, for-
mados por la unión ó compilación de los antiguos 
cantos tradicionales, figura en primer lugar el 
Mahabaratha, inmenso poema de más de 200.000 
versos, en que se refieren las hazañas de los Bara-
thidas, gloriosa dinastía de la India. La lliada y la 
Odisea, de Homero, que cantan respectivamente la 
guerra de Troya y las aventuras y peligros que 
corrió Ulises, al volver á Itaca, su pátria. Ambos 
poemas están divididos en 24 cantos ó libros. 
Entre los latinos sólo encontramos poemas he-
róicos de carácter reñexivo: siendo los más nota-
bles \^ Eneida, de Virgilio, que refiere los hechos 
gloriosos del piadoso Eneas, que contemplando el 
incendio y la desolación de Troya, concibe el 
grandioso designio de fundar una nueva ciudad: 
empresa que realiza después de su victoria sobre 
Turno y su enlace con Lavinia. Consta de 12 can-
tos, entre los que sobresalen por su mérito el 2.°, 
4.° y 6.° 
La Farsalia, de Lucano, poema dividido en 10 
cantos, destinados á referir con entonación épica la 
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rivalidad de César y Pompeyo, y la guerra civil á 
que dió origen. 
Aunque inferiores á los indicados poemas, merecen mencio-
narse Los Argonautas, de Valerio Flacco; Las guerras p ú n i c a s , 
de Silio I tá l ico , y la Tebaida, de Estacio, cuyo asunto se da á 
conocer en el t í tu lo . 
Pueden referirse ai género épico-heróico los Oan-
tos de Gesta, de los Caballeros de la Tabla redonda, 
de Carlo-Magno y los Doce pares^ los JViebehmgen, 
el famoso poema del Cid, etc. 
En la edad moderna descuellan por su mérito 
superior: \& Jernsalen libertada, del Tasso, en que 
se cantan los hechos gloriosos de la primera cru-
zada; Los Lusiadas, de Camoens, en que se celebra 
la gloria adquirida por los portugueses en sus expe-
diciones á las Indias Orientales, y la Henriada, de 
Voltaire, en que se propuso el poeta glorificar á 
Enrique IV.—Los más notables ejemplares de poe-
mas épico-heróicos que nos ofrece la musa caste-
llana son: La Araucana, de Alonso de Ercilla, y el 
Bernardo, de Valbuena. En escala inferior merecen 
citarse: La Jerusalen conquistada, de Lope de Vega, 
la Bélica conquistada, de Juan de la Cueva; el Mou-
serrate, del capitán Cristóbal de Virués; la Austria-
da, de Juan Rufo, y otros de ménos importancia. 
CAPÍTULO XXXVI. 
DK LA. EPOPEYA. PROPIAMENTE DICHA, 
Al hacer la división de la épica en los tres sub-
géneros en que se divide, á saber, épico-didáctico, 
épico-heróico y epopeya propiamente tal, definimos 
y caracterizamos técnicamente el concepto de cada 
uno de estos sub géneros, que constituyen otras 
tantas variedades ó manifestaciones de la poesía 
épica. 
Posteriormente nos hemos ocupado, con especia-
lidad de los dos primeros sub géneros, y el órden 
natural de nuestro estudio nos lleva á tratar ahora 
de la epopeya, género superior que comprende den-
tro de su esfera los dos precedentes. 
Segmn nuestra doctrina (1) no merecen el nombre 
de epopeya sino muy contados poemas, de que ha-
remos mención después, en los cuales vemos refleja-
da, como en un inmenso espejo, la civilización de 
una edad histórica. Tanto la poesía épico-didáctica, 
como la épico-heróica, expresan en forma sensible 
(1) He adoptado en este libro la novísima doctrina acerca de la poesía épi-
ca que aprendí hace algunos afios de labios de mi antiguo y sábio maestro don 
Francisco Fernandez González, y que después he visto perfectamente expuesta 
y dilucidada en los profundos estudios literarios de los doctos profesores, seño-
res Canalejas y Giner de los Rios Otro profesor, no me'nos docto y laborioso, 
el Sr. González Garbin, ha adoptado la misma doctrina en su Preceptiva lite-
raria, con lo que ha realzado el mérito de dicho excelente libro, y mareado un 
progreso en las obras de este género. 
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aspectos parciales de la belleza objetiva; la primera 
da á conocer la belleza que encierran las concepcio-
nes del espíritu humano , acerca de la esencia, 
principios j leyes de los seres; la segunda canta los 
hechos gloriosos realizados en beneficio de la patria 
común por ilustres caudillos, viva personificación 
del ideal de un pueblo; mientras la epopeya sin cir-
cunscribirse á traducir en armoniosos cantos la be-
lleza de la ciencia, ni la de la vida, da cabida en su 
amplísima esfera á la múltiple y compleja realidad; 
á lo permanente y á lo transitorio; á la naturaleza 
de los seres y á las evoluciones y estados de estos 
mismos seres; al mundo de las ideas y al de los he-
chos; á la religión y á la ciencia; á las letras y á las 
armas; á la vida social y pública y á las escenas del 
hogar, en cuanto se relacionan con hechos que afec-
tan á la colectividad, y realizados en la esfera pú-
blica. Es un magnifico y sublime panorama, en cuyo 
fondo se halla fielmente representada la humanidad 
entera en la plenitud de su vida y con los caractéres 
históricos propios de la edad, á que se refiere la re-
presentación. Por esto las epopeyas no interesan 
sólo á una comarca ó nacionalidad, sino al linaje hu-
mano, que se contempla en uno de los períodos de 
su vida, y en una de las fases de su existencia. Las 
hazañas del Cid, ó de Pelayo, interesan á los caste-
llanos; las de Carlo-Magno á los. antiguos francos; 
las de Vasco de Gama, á los lusitanos; pero los poe-
mas homéricos no interesan sólo á griegos y á tro-
yanos, sino á la humanidad entera, que estudia en 
esos magníficos monumentos la historia de los tiem-
pos heróicos, la antigua civilización que llevaba en 
su seno los gérmenes de la gloriosa cultura que con-
virtió á Atenas, andando los tiempos, en cerebro del 
mundo antiguo. 
Partiendo de estos principios podemos definir la 
epopeya: la exposición poética de la belleza de la ac-
ción humana y de la cultura social de una Edad his-
tórica en sus múltiples aspectos y relaciones. 
Dada esta definición, secuela natural de la teoría 
que dejamos sentada, se infiere que la epopeya es 
un monumento colosal que requiere por un lado que 
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todos los elementos, que todas las fuerzas, que todos 
los org-anismos parciales que componen la masa so-
cial se hayan unificado y armonizado al calor de un 
sentimiento, ó bajo el influjo de una institución, na-
ciendo espontáneamente la unidad suprema que no 
es debida á la fantasía del poeta, sino elaboración 
natural de los tiempos. De esta suerte el sentimien-
to cristiano ó caballeresco sirvieron, si se permítela 
expresión, de fundentes en la Edad Media para unir 
en un pensamiento común á pueblos que procedían 
de razas opuestas, que hablaban distintas lenguas, 
pero que estaban animadas de una misma fé, ó aca-
riciaban un mismo ideal. Aquí acaba la obra de la 
naturaleza y empieza la del arte. Cuando se dan es-
tas circunstancias históricas aparece un poeta su-
perior que contemplando en su espíritu el inmenso 
cuadro de la realidad, canta con robusto acento las 
maravillas de la civilización, los sublimes arrebatos 
de la fé, la gloria de las armas, creencias y senti-
mientos generales...; despertando vivo interés en 
todas la gentes que ven en el poeta el intérprete de 
los ideales de la humanidad, en un gran período his-
tórico; la voz viva de su siglo. 
Consecuentes á la doctrina expuesta acerca de 
la epopeya no podemos considerar como tales sino 
las siguientes: el Ramayana, de Valmiki, y el ScJiah-
namahy de Ferdusi, que reflejan la civilización orien-
tal; la Miada y la Odisea, que simbolizan la cultura 
helénica; la Divina Comedia, deDanteAlighier^ien 
la que se da forma y figura á la creencia y á la doc-
trina de los siglos medios en lo tocante al dogma, á 
la ciencia y al arte; y el Fausto, de Goethe, que re-
trata al vivo el espíritu crítico-filosófico y el afán de 
renovación que distingue á la JEdad moderna. 
En punto á preceptos, nos abstenemos de darlos, 
ya porque son aplicables á este género los que el 
arte prescribe á la poesía épico-heróica, ya también 
porque el sublime cantor de las epopeyas se cierne 
en las alturas de la inspiración, á donde sólo llegan 
los genios; y para éstos no se hacen los preceptos, 
como para las águilas no se han hecho los caminos. 
CAPITULO XXXYII . 
DBL POEMA ÉPICO-CÓMICO Ó BURLESCO.—CANTOS 
ÉPICOS.—CÜENTOS.—LEYENDAS. 
La mezcla de lo cómico en la epopeya ha dado lu-
gar en todas las literaturas á poemas épico-burles-
cos en los cuales su autor, observando la forma y el 
plan propio de la épica, contradice alguna de las le-
yes esenciales de este g'énero, vertiendo su espíritu 
en la composición y ofreciendo una creación rica de 
forma, pero pobre de esencia y mezquina por su 
fondo. 
Lo cómico puede mostrarse principalmente en 
los hechos, en los personajes ó en las ideas. 
En los hechos, cuando el asunto está calcado en 
cosas nimias ó fútiles, ó en accidentes de la vida que 
carecen de interés colectivo. Así el lugar que había 
de ocupar un facistol es en el ÍAiirin de Boileau el 
pensamiento generador del poema; un lude rolado 
inspiró á Pope el poema que lleva este nombre. 
Otras veces se fig-ura una acción heróica en que 
intervienen como personajes seres insignificantes 
que por su pequeñez llevan la marca del ridículo 
como en la BaiTacliomiomacMa, atribuida á Home-
ro, en que se cantan con entonación épica las luchas 
formidables sostenidas por las ranas y los ratones; 
á cuyo género corresponden La gatomaquia de Lope 
de Yega y la Mosquea de Villaviciosa. Y otras, por 
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último, consiste el poema épico-cómico en dar cabi-
da en la acción á creencias y sentimientos de otras 
épocas y extraños, sino opuestos, á las creencias y 
sentimientos populares del tiempo en que se produ-
ce el poema, resaltando muy al vivo la incongruen-
cia de la acción con los personajes que en ella inter-
vienen. Tal es el espíritu que reina en el Quijote re-
putado por algunos como un verdadero poema, y á 
la misma clase corresponden el Orlando emiamofli-
to de Bojardo y el Scherno de g l i JDei de Brachiolini. 
Como variedades de la poesía épica podemos 
considerar los cuentos y leyendas. 
Cuento es una narración basada en un hecho 
real ó imaginario, en la que se pone de manifiesto 
la belleza de una verdad moral, de un principio re-
ligioso ó de una costumbre. Es una degeneración de 
la epopeya. La acción, ni es heróica ni grandiosa. 
Además de la forma narrativa admite la dialogada, 
vislumbrándose ya el drama, tanto por el diálogo 
como por la índole de las situaciones á que da lu-
g-ar. Puede servir de ejemplo el Don Juan de Es-
pronceda. 
Leyenda es una narración inspirada en la histo-
ria ó en la tradición, en la que el poeta da bella for-
ma á los hechos y á los personajes, pintándolos con 
los ricos colores de su fantasía. Zorrilla y el Duque de 
Rivas gozan de justa celebridad como poetas legen-
darios. 
Los cantos del Trovador, del primero, y el Moro 
expósito del segundo son excelentes modelos. El 
malogrado Becquer ha enriquecido nuestra litera-
tura con una colección de leyendas á cual más pri-
morosas. Arólas g*oza de justa fama por sus Orien-
tales. 
12 
CAPITULO XXXVII I . 
DE LA POESIA LIRICA. 
En otro lug-ar al hacer el estudio comparativo de 
los g-éneros poéticos y fijar su naturaleza y caracte-
res distintivos, dimos cumplida idea de este género 
principal, que tiene por objeto expresar la belleza 
del espíritu humano en la diversidad de estados y si-
tuaciones que caben dentro de la perpetua movilidad 
del pensamiento. 
Dáse el apellido de subjetiva á esta especie de 
poesía, porque saca al exterior y pone de manifiesto 
bajo una forma plástica y sensible lo íntimo del su-
jeto, lo más hondo de nuestro sér, el espíritu del 
poeta, sus preocupaciones, sus recelos, sus pesares, 
sus alegrías, sus místicos arrobamientos, sus vuelos 
hácía lo infinito, su criterio personal con motivo de 
los hechos que se ofrecen á su vista, ó de las impre-
siones que le producen los objetos exteriores. 
El nombre de lírica, con que se designa comun-
mente esta clase de poesía, revela claramente la fra-
ternidad que desde los tiempos más antiguos ha 
existido entre la poesía y la música, nacidas en una 
misma cuna, y llamadas por su naturaleza á produ-
cir efectos análogos en el corazón de los hombres. 
La poesía acompañada de la música hirió el sen-
timiento de los primeros hombres, y abrió su espíri-
tu á la contemplación de cosas altas. La poesía sola 
acaso no habría logrado, ni civilizar á los pueblos, 
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ni hacerse siquiera oir de gentes toscas y rudas, é 
incapaces, por tanto, de percibir la sencilia y sobria 
armonía del ritmo poético. La música sirvió de cebo 
y estímulo al propio tiempo y de vehículo poderoso 
para la difusión de las ideas y de los sentimientos, 
•de que el poeta era órgano providencial. 
Lo que en un principio fué recurso necesario, se 
•convirtió, andando los tiempos, en esmalte y relie-
ve de la poesía y en puro deleite del oído. En plena 
•cultura griega siguieron cantándose algmnas com-
posiciones poéticas, mientras otras se recitaban ó 
leían sencillamente. Las primeras recibían el nom-
bre de odas, de la voz griega ode (canto) y las segun-
das se designaban con la denominación g-eneral de 
elegías. 
El nombre histórico de oda se ha conservado en-
tre nosotros, para sigmificar todas aquellas composi-
ciones que se asemejan por su fondo y por su forma 
á las antiguas odas griegas. 
Blai r niega el nombre de odas á las composiciones modernas 
escritas en silva, cuyas estancias irregulares no se compadecen 
bien con la regularidad y simetría de los periodos musicales y 
a ñ a d e «si no se las supone acompañadas de la mús ica , ó que 
puedan ponerse en ella, no son odas. Las insinuadas composicio-
nes serán silvas-, serán lo que sus autores quieran, pero nunca 
p o d r á n n i debe rán llamarse odas n i canciones.» 
Como el poema lírico tiene por objeto expresar el 
sentimiento individual del poeta, que puede ser muy 
vario, así por su naturaleza como por los diversos 
tonos y variados matices que puede ofrecer, raya en 
lo imposible el hacer una clasificación exacta de las 
diversas composiciones líricas: así como seria empe-
ño vano el de clasificar las movibles y fugaces t i n -
tas y cambios de color que ofrecen las aguas .del 
mar, inquietas siempre como eh espíritu, ó los infi-
nitos y variados celajes de que se viste la bóveda ce-
leste. A la pasmosa y fecunda variedad que puede 
ofrecer el sentimiento humano, se unen nuevos ele-
mentos de variedad, nacidos de la imaginación y de 
la manera especial de sentir propia de cada poeta. 
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Siguiendo, pues, la antigua clasificación, acep-
tada unánimemente por los preceptistas, dividiremos 
las odas en sagradas, heroicas, filosóficas ó morales 
v anacreón ticas. 
O d a s a g r a d a . 
La oda sagrada tiene por objeto avivar ó enar-
decer el sentimiento religioso, cantando la gloria de 
Dios, su inagotable bondad, su poder infinito, las 
excelencias de la gracia, las dulzuras de la contem-
plación, ó los goces inefables de la comunicación 
con Dios... En este último caso recibe el nombre 
de mística, grado supremo á que puede llegar el es-
píritu cuando tiende el vuelo hácia lo infinito. Su-
pone, por tanto, una piedad acendrada y una fé ar-
diente. De aquí que no prosperara este género entre 
los gentiles faltos de fé y esperanza religiosa, y agi-
tados por la duda. El Olimpo era inferior á la tier-
ra; «los dioses valían ménos que los hombres» según 
expresión de un jóven y ya célebre académico. Es-
taba por consiguiente si no seca, turbia y cenagosa 
la fuente de la inspiración. El Ccirmen sceculare de 
Horacio es míevior por stc fiondo á ]a más humilde 
composición sagrada que haya inspirado la musa 
cristiana. 
Admite variedad de tonos. A veces se eleva á las 
regiones de lo sublime y se reviste de pompa y ma-
jestad, y otras expresa sentimientos tiernos y apa-
cibles que reñejan la dulce calma de un espíritu 
influido por la religión. 
La Biblia nos ofrece modelos magmíficos de odas 
sagradas. Los salmos de David y de Isaías; el libro 
de Job, ese Platón lírico del desierto, como lo llama 
Lamartine; el Apocalipsis; el cántico de Moisés des-
pués del paso del mar Rojo y el Magnificat, son ver-
daderos monumentos, cuyo mérito no se menoscaba 
con el trascurso de los siglos. 
Los himnos de Prudencio, poeta cristiano que 
florecjjér m el siglo IV; el Te-Deum, compuesto por 
San Ambrosio, y el Vexilla regis, de Fortunato, 
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pueden considerarse como preciosos modelos por la 
riqueza de su fondo, ya que no por lo acabado y clá-
sico de su forma. 
Entré los poetas castellanos sobresalen Fr. Luis 
de León y San Juan de la Cruz. El primero es nota-
ble por la fecundidad de su estro, que se adaptaba á 
toda clase de asuntos: el seg-undo se señala más es-
pecialmente en la mística, en la cual es incompara-
ble modelo. Entre las poesías sagradas, originales 
del Maestro León, descuellan por su mérito superior 
A la Ascensión del Señor, Vida del Cielo, Noche se-
rena, Guando sera que pueda y Virgen que el sol más 
pura; hermosos ejemplares que causan la admira-
ción y el embeleso de los amantes de las letras. 
Las canciones del alma, La subida del monte Car-
melo y la Noche oscura del alma, de San Juan de la 
Cruz, constituyen la más preciada muestra, que del 
g-énero místico nos ofrece el Parnaso castellano. En 
seg'undo término fig-uran Santa Teresa, el P. Malón 
de Chaide y otros líricos sagrados de ménos Hombra-
día, entre los que merece especial mención Lope de 
Vega por su Momancero espiritual. 
En los tiempos modernos se han señalado Arólas,, 
Reinoso y Lista. 
O d a h e r ó i c a . 
La oda heróica, como su nombre lo indica, cauta 
las hazañas de los héroes, las empresas ilustres, los 
hechos gloriosos realizados por hombres insignes, 
no sólo en la esfera de las armas, sino en la de las 
letras, artes, ciencias, etc. Se destina á glorificar y 
ensalzar el genio, poniendo de relieve el mérito ex-
traordinario contraído en todos los ramos á que se 
aplica la industria ó la ciencia del hombre. Es la 
apoteósis de todas las fuerzas humanas. 
Dada la naturaleza del asunto, se infiere natural-
mente que el estilo debe ser elevado y magnífico, 
enérgico y vehemente; los conceptos profundos; 
grandiosas las imágenes y la entonación vigorosa. 
Las odas de Píndaro, en cuya imitación tanto se 
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esforzó Horacio, constituyen los más clásicos mode-
los de esta especie de odas, á que dió su nombre el 
príncipe de los líricos griegos. 
Entre los españoles ocupa el primer lugar Don 
Fernando de Herrera, apellidado el divino, autor de 
las célebres odas á J). Juan de Austria y á la Bata-
lla de Lepanto; imitación de Píndaro la primera, y 
hermosa paráfrasis la segunda, del famoso cántico 
de Moisés. JFr, Luis de León nos ofrece una bella 
muestra de este género en su Profecía del Tajo, en 
la que el inspirado Maestro, en vez de hacer alarde 
de sus fuerzas, prefirió modestamente seguir las 
huellas de Horacio en su celebrada oda Pastor cum 
traheret. 
En tiempos posteriores se han hecho notar por 
sus odas heróicas Melendez (A las artes); Quintana 
(A la invención de la imprenta); Gallego (A la de-
fensa de Buenos Aires); Heredia (Al sol; A la cata-
rata del Niágara), etc. 
O d a s filosóficas ó m o r a l e s . 
La oda filosófica ó moral expresa el juicio del au-
tor acerca de la sociedad ó de las costumbres; ilu-
mina los abismos del corazón; pone de relieve la 
miseria de las cosas humanas; la cortedad de la vida; 
lo tornadizo y mudable de la fortuna; el bienestar 
inseparable de una conciencia tranquila; la dulce 
paz que disfruta el que se aviene á una modesta me-
dianía; la dicha que reporta la vida del campo ajena 
de cuidados... 
Requiere un tono templado y grave en relación 
con los pensamientos que expresa. La belleza y la 
suavidad de afectos deben ser sus dotes caracterís-
ticas. Desecha los arrebatos y la vehemencia de sen-
timientos que no se hermanan bien con la severidad 
de espíritu y la tranquila calma en que el poeta se 
halla colocado. 
Fr. Lfuis de León aventajó en este género á todos 
los poetas españoles. Sus odas, Q%ié descansada vida, 
Las Serenas, De la avaricia, A l licenciado J imi de 
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Grial, son hermosos ejemplares que no desmerecen 
por su forma y superan por su fondo á las tan cele-
bradas odas del poata venusino. 
Cultivaron también este g-énero con gran éxito 
Rioja, Francisco de la Torre, Lope de Vega y Me-
lendez. 
O d a a n a c r e ó n t i c a . 
Esta oda, que recibió su nombre de Anacreonte, 
célebre poeta g'rieg'O, canta los placeres honestos 
del órden sensible, asi como la filosófica las satisfac-
ciones del órden moral. 
El amor y el vino fueron en un principio las fuen-
tes de su ms]}\v&Q,\oiv. juvenum curas, et Hiera vina, 
como dice Horacio. Ño se ciñe, sin embarg-o, á la 
expresión de esos dos asuntos capitales, sino que se 
extiende á celebrar con vivo y risueño estro, el ho-
nesto recreo y la dulce satisfacción de los sentidos; 
esto es, el placer sensual puro y legitimo. 
La espontaneidad, la delicadeza y la gracia son 
las notas distintivas de este género, difícil por todo 
extremo, pues requiere en el poeta una ingenuidad 
y un candor casi infantiles. 
La ligereza es condición obligada de su estilo; 
pues dada la naturaleza de los asuntos, á poco que 
se penetre en su fondo, toma la obra un carácter 
inmoral. Es menester revolar en torno del asunto 
como la mariposa en derredor de una luz, pero sin 
quemarse las alas. 
Entre nosotros se han distinguido cultivando este 
género, Villegas, Melendez, Iglesias y Cadalso; y en 
composiciones de otra índole han demostrado poseer 
dotes envidiables para la anacreóntica, Baltasar de 
Alcaráz y Cristóbal de Castillejo. 
E l Sr. Menendez Pelayo, ha traducido del griego con gran 
pr imor cinco odas anacreónt icas : La c igar ra , A un disco. 
La rosa, La yegua de Tracia y A una doncella. 
Habiéndose indicado ya en la introducción de 
este capítulo la naturaleza y carácter propio de la 
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poesía lírica, en lo que mira al sujeto, ó sea a l poe-
ta, róstanos decir que por lo que toca al objeto, su 
campo es tan amplio, que abarca la naturaleza en-
tera, en cuanto es sentida y conocida por el poeta; 
el espíritu como centro común en que convergen 
las impresiones experimentadas por aquel en su re-
lación con el mundo exterior, y la vida íntima (leí 
espíritu encerrado dentro de su propia esfera, eiii-
bebido en su propio sér, ó puesta la mira en .Oíos, 
supremo anhelo del alma. 
El canto lírico es el poema por excelencia. En éi 
ha de resplandecer la belleza en su más puro y g-e-
nuino concepto, no sólo en cuanto al plan y á la dis-
posición de sus partes, sino en cuanto á la forma, 
que debe ser correcta y esmerada por todo extremo. 
Debe cuidarse sobremanera de la armonía g-eneral y 
de la imitativa, queconsienta la naturaleza del asun-
to. La armonía no debe estar cifrada únicamente en 
el sonido material de las palabras, buscadas de in-
tento por el poeta para halag-ar el oído, sino que 
debe responder fielmente á la naturaleza de los sen-
timientos que encierra la composición. 
Debe huirse cuidadosamente de la servil imiía-
cion de poetas de otras épocas, aun cuando perte-
nezcan al sigio de oro y gocen de justo renombre. 
En todo caso debemos aspirar únicamente á elevar-
nos á la altura á que ellos se elevaron; á subir como 
ellos subieron á la cumbre del Parnaso; á beber ins-
piración como ellos en las fuentes mismas de lo be-
llo; pero que no se reduzca la imitación á la mera 
forma. Pues aunque la poesía pide una elocución es-
pecial, que en su mayor parte es legado de la tradi-
ción, los tiempos van cambiando lenta y sucesiva-
mente las antiguas formas y renovando el majes-
tuoso vestido de la poesía. En esta parte han de sal-
varse dos escollos, á cual más temibles: el del exce-
so de clasicismo, que á la larga degenera en insopor-
table culteranismo, y la demasiada llaneza y senci-
llez que confunde el estilo de la poesía con'el de la 
prosa y degrada y envilece la sagrada habla de Apo-
lo, mezclando sus acentos con los del habla común. 
No quebrantan la unidad del poema lírico, ema-
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nada de la identidad de afectos ó de sentimientos 
que forman el alma de la composición, los llamados 
extravíos y las digresiones que interrumpen acciden-
talmente la marcha del pensamiento. 
Se reducen los primeros á la supresión de tran-
siciones incompatibles con el estado de exaltación 
en que se halla el espíritu del poeta, é innecesarias, 
pues la transición se verifica entre las ideas mismas, 
mediante la relación natural que existe entre ellas. 
y aun cuando no se expresa de una manera formal. 
queda confiada á la penetración del oyente. 
Si en prosa se suprimen á veces las conjunciones, que hacen 
el t ráns i to de una oración á otra, y se omiten palabras muy p r i n -
cipales, pero innecesarias para la inteligencia de la frase, con 
mayor razón en poesía, elíptica por su naturaleza, y en que la 
forma sirve á veces de pesada impedimenta que entorpece el mo-
vimiento ráp ido del pensamiento. 
Las digresiones son excursiones que hace el poe-
ta en busca de bellezas extrañas que han de dar real-
ce al poema, desviándose un momento del asunto, 
con tal de ilustrar ó fortalecer los sentimientos que 
expresa la composición. Las digresiones son pro-
vechosas siempre que no sean ajenas por completo 
al asunto. 
Eu la poesía lírica no puede prescindirse de la 
versificación, que en este género toca muy de cerca 
á la esencia de la poesía. En cuanto al metro no es 
posible fijarle k priori, dependiendo de la naturale-
za del asunto y de las dotes naturales del poeta. 
E l malogrado poeta Bernardo López, escribió en décimas su 
magnífica oda elegiaca al Dos de Mayo, que le conquis tó una 
repu tac ión universal. Como dice, á este propós i to , un dis t ingui-
do preceptista; aun excelente escultor hace magníficas es tá tuas 
ya elija para materia suya el marfil , el bronce, la piedra ó la 
madera .» 
Himno.—Existen dos especies principales de 
himnos, que se diferencian entre sí por razón de su 
asunto y objeto. Los destinados á cantar alabanzas 
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á la Divinidad y expresar los dulces afectos del alma 
que nacen de la fé, pueden referirse á las odas sagra-
das, con la sola diferencia de que el himno se des-
tina á ser cantado bajo las bóvedas del templo, ó al 
aire libre en las procesiones religiosas, y la oda se 
compone para ser leida ó recitada fuera del recinto 
de la iglesia. 
La an t i güedad nos ofrece como modelos los himnos en honor 
de Apolo y Baco, llamados J3fl?ím y ditirambo respectivamente, 
y los cantos seculares con que se festejaba la entrada de un nue-
vo siglo, entonando públ icas alabanzas á los dioses, y haciendo 
votos por la gloria y felicidad de la nación. De estos el m á s famo-
so es el Carmen saculare, de Horacio, cantado el tercer dia de las 
fiestas seculares celebradas en tiempo de Augusto (737). Entre 
los himnos cristianos sobresalen el Te-Deum, Jam hicis orto 
sidere, Pange lingua, etc. 
Los himnos marciales ó patrióticos se asemejan 
por su fondo á la oda heróica. Tienen por objeto 
excitar los sentimientos populares en pro de la pa-
tria, de la independencia, de la libertad, etc. 
Sobresalieron en este género entre los griegos Calino y 
Tir teo. E l primero inflamó con sus cantos á los jonios y á los 
l idios, en sus luchas con los cimerianos que invadieron el Asia 
Menor. E l segundo con t r i buyó en gran parte al tr iunfo de los 
lacedemonios en la segunda guerra mesénica. A u n después de 
muerto el poeta ganaban batallas sus himnos. 
En los tiempos modernos el a lemán Kíerner , fué ilustre can-
tor de la independencia de su pá t r i a , á la que dió su sangre ge-
nerosa. Entre nosotros se ha distinguido sobremanera Quintana, 
cantando con varonil acento é inspi rac ión pa t r ió t ica , la indepen-
dencia y libertad de la pá t r i a , presa del extranjero. Espronceda 
nos ofrece también un notable ejemplo en el Canto del cosaco, 
imi tac ión de Beranger. 
CAPITULO XXXIX. 
DE OTBAS ESPECIES DE POEMAS LIRICOS.—CANCION5 
CANTATA, EPITALAMIO T LETRILLA. 
Canción.—Es un poema análogo á la oda por su 
fondo, pero diferente de ésta "por su estilo y estruc-
tura. La segunda es trasunto fiel de la oda horacia-
na. viva, rápida, fogosa, parca en digresiones y am-
plificaciones, cortada por lo común en breves estro-
fas y falta de exordio y de epílogo. La primera, ó sea 
la canción, tiene en la antigüedad un nobilísimo 
precedente en Píndaro y en los tiempos modernos 
en el Petrarca. Por esta razón sin duda, proponía 
Hermosilla que se diera á la canción el nombre de 
pindárica y á la oda común el de oda Jwraciana. 
E l haber dado indistintamente el nombre de canciones á las 
poesías l í r icas , de cualquier especie que fuesen, de los poetas 
eruditos del siglo X V , originó la confusión de nombres que no 
acabó, antes cont inuó en los siglos X Y 1 y X V I I . Pero en estos 
siglos se marca ya bien la diferencia que existe entre la oda y la 
canc ión . La oda conservó sa forma clásica heredada de los l a t i -
nos y la canción adoptó la forma de la italiana elevada por Pe-
trarca al mayor grado de perfección. 
La canción propiamente dicha es más sosegada y 
tranquila que la oda; destacándose vivamente en 
ella un pensamiento capital, que se va desenvolvien-
do sucesivamente encada estrofa bajo diverso aspee-
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to. Ei estilo es más templado y difuso y las estancias 
más largas, coronadas por una corta que le sirve de 
epílogo. 
Mira de Mescua nos ofrece un hermoso ejemplo 
en la que empieza 
Ufano, alegre, a l t ivo , enamorado 
y son también notables las de Francisco de la Torre 
tituladas La Tórtola y La Cierva: la de Herrera ^ 4/ 
sueño, y las de Fr. Luis de León A la muerte del 
Princvpe I ) . CárloSy á Jesucristo crucificado, y Bel 
€0710cimiento de si mismo. 
Oantata.—^ un corto poema lírico escrito para 
ponerse en música. Consta de dos partes: de un re-
citado propio para describir la situación, y de un 
aria en que se descubre y expresa con el fuego de la 
pasión el interés que aquella encierra. Este género, 
completamente exótico en España, se cultivó con 
predilección por los italianos, entre los cuales lleva 
la palma Metastasio. Delavigme y Lamartine hicie-
ron en este género felicísimos ensayos. Sánchez Bar-
bero escribió una para que sirviera de modelo en su 
retórica. 
Epitalamio.—Es un canto nupcial en que se hace 
el encomio de los esposos y se invoca á los dioses 
tutelares de las bodas para que derramen sobre és-
tas todo linaje de venturas. 
Dist inguióse entre los latinos Gatillo, por sus epitalamios en 
honor de Julia y Manilo, y el dedicado á cantar las fantásticas 
bodas de Tetis y Peleo. E l primero ha sido bellamente t raduci-
do en lindas estrofas sáficas por el Sr. Menendez Pelayo. En el 
Parnaso castellano se puede señalar como modelo el de D . N i -
colás Moratin con motivo de las bodas de la infanta doña María 
Luisa de Borbon. 
Letrilla.—Es una agraciada composición lírica, 
compuesta de estrofas simétricas, en la que se des-
envuelve bajo variados aspectos una idea ó un pen-
samiento capital, consignado al final de la primera 
estrofa y que sirve de tema ó estribillo al poeta para 
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apoyar ea él toda la composición. Por punto gene-
ral son satiricas, amatorias ó burlescas. En este caso 
campea en ellas la gracia, el donaire y la travesura 
de iog-enio de que hicieron g-ala en las suyas Gón-
gora, Iglesias y Quevedo. Las amatorias se distin-
guen por la ternura de sentimientos y delicados 
afectos que en ellas se contienen. Unas y otras se 
escriben en versos de seis, siete y ocho sílabas. 
Gomo letrillas amorosas, son notables la de Góngora, La 
m á s bella n i ñ a , la de Gadalso, ü e este modo ponderaba, y la 
de Melendez, La flor del Z u r g u é n . Entre las sat ír icas descue-
l lan por su particular mér i to la de Góngora , A nde yo caliente, 
la de Iglesias, ¿Ves aquel señor graduado? y la de Quevedo, 
Poderoso caballero. 
CAPITULO XL. 
DE OTROS POEMAS MENORES.—SONETO, MADRIGAL 
Y EPÍGRAMA. 
Soneto.—El soneto, de cuya estructura dimos no-
ticia al tratar de las varias combinaciones métricas, 
es un corto poema en que se desarrolla progresiva-
mente un pensamiento interesante, que se pone de 
manifiesto en el último verso por medio de un ras-
go profundo ó ingenioso, Puede ser muy varia la 
naturaleza y fondo de este pequeño poema, que ad-
mite todas las formas de la elocución y toda clase 
de tonos y asuntos. 
Los hay ingeniosos, festivos, delicados, tiernos, 
eleg-iacos, sublimes, humorísticos, filosóficos, his-
tóricos, etc. 
Si el soneto, como combinación métr ica no ofrece la más leve 
t l if icultad, como demost ró donosamente Lope de Vega, es i ndu -
dable que como composición l ír ica pone á prueba las facultades 
•del poeta. Así es que entre millares de sonetos pocos son los que 
pueden señalarse como modelos. Toda la dificultad estriba en 
encerrar en tan reducido marco un pensamiento de importan-
cia y desarrollarle convenientemente, sin que nada falte n i sobre 
para la exposición del tema propuesto. Que á veces falta espacio, 
lo indica el estrambote, aditamento de dos, tres y á u n cinco 
versos, agregados á los cartorce, á fin de que el pensamiento 
haga su completa evolución. Esta especie de licencia excepcio-
nal se l imi ta á los asuntos festivos. 
Pueden citarse como modelos el de Bartolomé de 
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Argén sola, Bime^ Padre común, pues eres justo; 
el de Calderón, A unas flores; de Lupercio de Ar-
g-ensola, Imagen espantosa de la muerte; de Ar-
g-uijo, A la muerte de Cicerón y A l Guadalquivir; 
de Quirós, A Itctlica; de Góngora, A l Guadalquivir; 
de Herrera, A la victoria de Lepanto, 
Madrigal.—Es un breve poema en que se expre-
sa con suma gracia y espontaneidad un sentimiento 
ing-enioso y delicado á la vez. Martínez de la Rosa 
lo compara á la mariposa, símbolo de belleza deli-
cada. Más difícil que la anacreóntica, exige como 
aquella en el poeta dotes especiales; por lo que 
apénas se cultiva á la sazón. Los mejores modelos 
son legado de los siglos XVI y XVII . La silva es el 
metro más adecuado para esta primorosa composi-
ción. Gutierre de Cetina, Luis Martin, Góngora y 
Quirós nos ofrecen los mejores modelos. Entre estos 
se señalan por su mérito superior el de Gutierre, 
Ojos claros, serenos, y el de Luis Martin, Iba co-
giendo fiores. 
Epigrama.—Esta composición, la más corta de 
todas, pues á veces se reduce á dos únicos versos, 
y rara vez excede de ocho ó diez, sirve de molde á. 
un pensamiento ingenioso, festivo ó satírico. Aun-
que encerrado en tan breve espacio, se señalan en él 
claramente una breve exposición y un desenlace, 
imprevisto por lo general. Una agudeza, un chiste, 
una ocurrencia feliz, una salida de tono, un equívo-
co dan el sér al epigrama, cuyo mérito se cifra todo 
en el desenlace. 
En su origen se aplicó dicho nombre á las inscripciones gra-
badas en los pór t icos , en los sepulcros, al pié de las es tá tuas ó 
en los monumentos públicos para conmemorar una fecha glorio-
sa, u n suceso memorable, ó evocar un nombre i lustre. La ins-
cr ipción no marcaba secamente una fecha, sino que era i lus t ra-
da de ordinario por alguna sentencia moral, por a l g ú n pensa-
miento profundo, destinado á fijar más poderosamente la aten-
ción p ú b l i c a . Poco á poco fué perdiendo importancia el apunte 
cronológico y adqui r iéndola el pensamiento que le daba vida; 
hasta que el epigrama se emancipó de la piedra y del bronce, y 
encont ró más larga y duradera vida en la blanda cera de que se 
servia el poeta para grabar sus pensamientos. 
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Catulo y Marcial gozan de merecida fama como 
epigramáticos latinos. En el Parnaso castellano han 
sobresalido en este género, Bartolomé de Argenso-
la, Lope de Vega, Iglesias, Forner, Triarte y los dos 
Moratines. Se han hecho famosos por razón del mé-
rito que encierran el de Iglesias, Hablando de 
cierta Jiistoria, y el de Moratin, Admiróse unpor-
iugués. 
CAPITULO X L I . 
DEL EOMANOE Y DE LA BALADA. 
Romance,—Es tan varia la naturaleza de este gé-
nero poético, y tan diversa su entonación y estilo, 
que no es empresa fácil la de.definirle, si en la defi-
nición hemos de precisar y determinarla esencia de 
este género. 
Con la idea que dimos de él, considerado como 
combinación métrica, nos basta para diferenciarle de 
los demás géneros poéticos. El carácter distintivo 
del romance consiste, como expusimos entonces, en 
llevar un mismo asonante eji todos los versos pares 
de que consta la composición y libres los impares. 
Ni aun podemos fijar tampoco con exactitud si 
pertenece al género épico ó lírico. Parece fuera de 
duda que es un género mixto en que predomina 
unas veces el elemento épico sobre el lírico, ó al con-
trario, y en que á veces se presentan equilibrados 
ambos, ofreciendo un fondo épico creado por los su-
cesos, y rasgos y vislumbres líricas originadas de la 
•situación misma que sirve de asunto ai romance, y 
de la expresión de sentimientos en que se trasluce y 
revela la personalidad del poeta. 
El romance es el género popular por excelencia. 
Nació con el idioma y tan identificado estuvo con él 
desde su nacimiento, que se confundió su nombre 
con el de la lengua, llamada romance en un princi-
pio, en razón á su origen latino. 
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El romance es la obra del pueblo, y como tal, la 
fiel expresión de sus creencias, de sus sentimientos, 
de sus glorias, de sus infortunios; prenda de amor 
y tributo de admiración consagrado á la memoria 
de los grandes capitanes, de ilustres monarcas que 
realizaban el ideal del pueblo castellano, durante la 
Edad Media; á saber, el triunfo de la fé y la expul-
sión de los infieles posesionados por la violencia de 
las armas del suelo patrio: es un espejo en que se 
refleja la vida pública y privada del pueblo español; 
leyes, artes, industria, religión, costumbres, tradi-
ciones, consejas, apariciones maravillosas, empresas 
caballerescas; el primer acento de nuestra poesía lí-
rica; la crónica pintoresca y animada de los hechos; 
el monumento glorioso que había de trasmitir á la 
posteridad los esfuerzos heróicos hechos por nues-
tros antepasados en pró de la independencia de la, 
patria. La epopeya, en suma, del pueblo español y 
el germen de nuestro teatro nacional. 
Los romances se dividen por razón de su asunto, 
en históricos, moriscos, caballerescos, doctrinales, 
amorosos y satíricos. 
Los históricos ó de gesta ensalzan la memoria de 
gloriosos personajes y refieren los hechos más nota-
bles de nuestra historia. Descuella sobre todos por 
su especial ínteres y mérito el Romancero del Cid. A 
esta clase pertenecen también los de Bernardo del 
Carpió, Fernán González, Los Infantes de Lar a. 
Los moriscos describen las costumbres de los ára-
bes; sus combates, algaradas, juegos, amores, ce-
los... Tienen marcado sabor lírico, y los más ofrecen 
gallarda muestra de la fantasía del poeta. 
Los caballerescos son trasunto fiel de los libros de 
caballería; y están tejidos de aventuras maravillo-
sas en que intervienen hadas, magos, encantadores 
y gigantes. 
Los doctrinales exponen bajo una forma bella 
útiles enseñanzas y pensamientos profundos. 
Los amorosos expresan los dulces y delicados 
afectos que engendra el amor. 
Los satíricos ponen de relieve los vicios, acha-
ques y debilidades propias de nuestra condición. 
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Los pastoriles pintan con halagüeños colores la 
vida del campo y ofrecen gallardos tipos de pasto-
res y zagalas. 
Como una degeneración de los antiguos roman-
ces podemos considerar los llamados w / ^ m 1 , desti-
nados á celebrar las fieras hazañas de contrabandis-
tas y ladrones y á cantar al son de la guitarra la 
historia bastardeada de los grandes crímenes. 
Empezaron á mediados del siglo XVII y no han 
dejado de oirse todavía con mengua de la cultura 
de nuestro pueblo y de las buenas letras. 
La musa del romance ha huido hace mucho tiempo de las 
mon tañas y de los valles, de las cabañas y de los talleres, y se 
ha refugiado en el silencioso retiro de los poetas. E l pueblo no 
compone ya como en otros tiempos, aquellos primorosos roman-
ces, llenos de fé y de inspiración pat r ió t ica , que sobrepujaban 
por su ingenua sencillez, y por el vigor de sus acentos á todas 
las imitaciones de la poesía greco-latina que con m i l trabajos 
daban á luz los poetas eruditos. En" varias ocasiones y con m o t i -
vos extraordinarios se han escrito por los m á s celebrados poetas, 
colecciones de romances en que br i l la en todo su antiguo esplen-
dor éste género a lgún tanto olvidado, pero fresco y lozano siem-
pre y dócil y flexible para la expresión de los sentimientos popu-
lares. Sirva de ejemplo el Romaiicero de la guer ra de A f r i c a , y 
otros muchos por el estilo. 
Balada.—La balada es el canto popular de los 
alemanes. Se asemeja bastante á nuestro romance y 
tiene por carácter el bosquejar á grandes rasgos un 
cuadro lleno de animación y de interés, pero pres-
cindiendo de menudos detalles, y fijándose iónica-
mente en los puntos de vista culminantes. La ternu-
ra de sentimientos, la dulzura de afectos y una sua-
ve melancolía forman el tono de la composición. 
Burguer, Goethe, Schiller, Richter, Uhland y Hei-
ne han alcanzado justa celebridad por sus bellísimas 
baladas. Algunos poetas castellanos se han esforza-
do por aclimatar en nuestro suelo este género exó-
tico entre los que merece honrosa mención D. V i -
cente Barrantes. 
CAPITULO XLIL 
POESIA MIXTA O DE TRANSICION 
ENTRE LA ÉPICA Y LA LÍRICA.—SÁTIRA.—ELEGÍA. 
FÁBULA.—EPÍSTOLA. 
Además de los géneros que oportunamente in-
cluimos en la poesía épica ó lírica, como variedades 
ó manifestaciones diversas de aquéllos dos géneros 
fundamentales, existen otros que, por su carácter 
complejo, no pueden clasificarse en rigor como gé-
neros épicos ni líricos, por jugar en ellos ambos ele-
mentos, dando lug'ar á géneros mixtos ó compues-
tos que merecen un estudio especial. A dicha clase 
pertenecen los indicados en el epígrafe de este ca-
pítulo. 
S á t i r a . 
La palabra s á t i r a , de origen latino, sirvió en un principio 
para dar nombre á poesías fragmentarias debidas á la fácil musa 
de los poetas populares, limadas y perfeccionadas posteriormen-
te por los poetas eruditos, y reunidas en u n poema, compuesto 
de versos de distinta medida, en relación con la vár ia naturale-
za de los asuntos. Esta especie de miscelánea trajo á la memoria 
los ramilletes de frutos diversos que era costumbre ofrecer á 
Gtres, ó los platos en que se mezclaban manjares diferentes, á 
que en la lengua del Lacio llamaban satura: apl icándose este 
nombre en sentido traslaticio, para designar los poemas en que 
se juntaban en bizarra mezcla la prosa con el verso, y los asun-
tos serios con los cómicos. En esta razón se apoyó Quin tü iano 
para exclamar: « S á t i r a tota nostra est,» y de esta suerte, se ex-
pl ica que Horacio afirmara que los griegos no cultivaron la sá t i ra . 
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Con el nombre específico de sátira designamos 
•en la actualidad un poema que tiene por objeto censu-
r a r en forma templada, festiva ó aere los vicios > er-
rores, achaques y deMlidades humanas. 
La esencia de este género consiste en mostrar la belleza del 
ideal sentido por el poeta, en oposición con el criterio erróneo de 
la mul t i tud , ó de señaladas colectividades .sociales: la distancia 
entre los hechos que el hombre realiza y las leyes del orden mo-
ra l , de cuya observancia se olvida con harta frecuencia; la con-
trariedad entre lo objetivo, representado por la sociedad en sus 
diversas esferas, y el espí r i tu del poeta, in t é rp re te fiel de los 
ideales que por maravilla se ven cumplidos en el mundo. 
La sátira admite grados y tonos diversos, en con-
sonancia con la calidad de los vicios ó errores que 
condena. Si se limita á poner de relieve los achaques, 
manías, caprichos ó flaquezas humanas, adopta un 
tono festivo, ing-enuo y familiar, y se vale de la risa 
como remedio probado contra faltas de escasa tras-
cendencia; «.castigat ridendo mores.» Si por el con-
trario, son verdaderamente graves los males que 
aquejan á la sociedad; si se hace preciso impugnar 
errores de suma trascendencia ó condenar vicios;, 
que á la larg-a han de ocasionar la ruina del órden 
social, entónces el poeta lleno de santa indignación 
clama airado contra el vicio, empleando como reme-
dios heróicos la ironía, la invectiva, la crítica acera-
da, la pintura viva de los hechos. 
Cuando la sátira no se emplea como antídoto 
contra la inmoralidad y la corrupción, sino como re-
medio contra ios extravíos del buen gusto en mate-
rias literarias, científicas ó artísticas, usa de un tono 
medio inspirado por la naturaleza misma del asunto. 
La sátira no ha de ser personal, sino noble y ele-
vada; manteniéndose siempre en las alturas del 
ideal, y no convirtiéndose en eco de innobles pasio-
nes, ni en cristal á través del cual se contemple el 
vicio en el más verg'onzoso realismo. No debe es-
carnecer los sentimientos del pueblo, que se alimen-
tan de la fé, de la pátria, de la religión, del amor de 
la familia, ni hacer mofa de objetos dignos de gene-
ral veneración. 
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Los latinos adoptaron para la sátira el verso exá-
metro, el más majestuoso de la antigua versifica-
ción. En castellano se han empleado para la sátira 
elevada los tercetos, cuartetos, ú octavas reales; j 
para la festiva, más principalmente, las letrillas y 
romances. 
La sát i ra , como expres ión del criterio individual en oposi-
ción con las preocupaciones ó errores dominantes en la m u l t i -
t u d , ó con los abusos ó violencias cometidas por los grandes po-
deres, ha existido en todos los pueblos; pues, como dice Hermo-
silla. es tá en la naturaleza del hombre observar, censurar y 
zaherir los vicios y aun las debilidades de sus semejantes. Exis-
tió en los pueblos del Oriente, si bien envuelta en los velos de 
la a legoría ó de la fábula; pues el sentimiento individual hab ía 
de ser por necesidad débil y enfermizo en pueblos faltos de la 
conciencia personal y abismados en el te ísmo. Los griegos 
sobresalieron desde .muy antiguo en este género . La musa de la 
sá t i ra inspi ró á Arquí loco sus famosos yambos que ocasionaron 
el suicidio de las hijas de Lycambo. E l Margiles, de Homero; 
las Menipeas, así llamadas de su autor el cínico Menipo; los Diá-
logos, de Luciano, y las comedias de Ar i s tó fanes , son magnifi-
cas muestras de este género . Los romanos cul t ivaron la sát i ra 
como género especial. De ello dan testimonio las célebres de Ho-
racio, Juvenal, Marcial y Persio. 
La grandeza y superioridad del ideal cristiano que d o m i n ó 
los esp í r i tus por espacio de muchos siglos, no dieron lugar á la 
sá t i ra , que se mantiene de la oposición, y sólo prospera en é p o -
cas de decadencia y de bajeza. En el siglo X I V dio gallarda 
muestra de su ingenio satír ico el arcipreste de Hi ta , y poste-
riormente en la época del Renacimiento nuestros poetas escribie-
ron sát i ras vaciadas en el molde de la de Horacio, d i s t i ngu ién -
dose sobremanera Torres Naharro, Castillejo, Góngora , los A r -
gensolas, Quevedo, Jovellanos, Vargas Ponce, Herbas (Jorje 
Pitil las) y D . Leandro F. de Morat in. 
E l e g í a . 
La elegía tiene diversa historia, s e g ú n se investiguen sus 
or ígenes en la l i teratura griega ó en la latina. Entre los griegos 
conservó mucho tiempo su carác ter épico, sirviendo unas veces 
de canto del combate, como en los tiempos de Calino y Tirteo, 
presentando otras marcada tendencia pol í t ica y didáct ica Qomo 
lo acreditan las poesías de Solón, Theognis, Calimaco y Phile-
tas y convir t iéndose á la postre en ó r g a n o de los sentimientos 
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amorosos. Entre los romanos predominó en la elegía el elemento 
lírico y se dest inó principalmente á la expresión de los senti-
mientos que oprimen el corazón y contristan el án imo sumién-
dole en honda melancol ía . En la li teratura moderna se lia fijado 
el c a r ác t e r de la elegía, que observa un tono constante y se ins-
pira en el dolor, que puede considerarse como la musa de Ja 
elegía. 
Puede definirse: un poema consagrado á la expre-
sión de los tristes afectos nacidos en nuestro ánimo 
con ocasión de algún infausto suceso. 
Los hechos exteriores pueden producirnos suave 
tristeza, viva inquietud, sobresalto, angustia, pro-
fauda pena, ó dolor ag-udo. De aquí los diversos 
tonos que admite la elegía clasificada por los .pre-
ceptistas en apasionada, graciosa y tierna, teniendo 
en cuenta la mayor ó menor intensidad de los afec-
tos y las diversas manifestaciones que de este gene-;; 
ro nos ofrece la historia literaria. 
Por razón de la amplitud y extensión de su asun-
to, se divide en elegía intima ó personal y heróica, 
ó social. La primera lamenta desgracias de carácter 
privado, que sólo afectan al poeta que de ellas se 
duele. La segunda llora con sentido acento las des-
dichas de la pátria; los grandes desastres; las públi-
cas calamidades, convirtiéndose el poeta en órg'ano 
vivo é intérprete fiel de dolores supremos que añigen 
á una nación, ó que afectan quizá á la humanidad 
entera. 
La elegía intima debe ser tranquila, ingenua y 
sencilla, cual conviene á un ánimo abatido ó triste-
mente impresionado. 
La heroica, en que el poeta toma la voz de una 
nación ó de un pueblo, requiere superior entonación, 
grandeza de imágenes y el noble ardimiento del que 
no se rinde á la desgracia, sino que inspirándose en 
ia misma grandeza del desastre, no se abate, sino 
que alienta la esperanza de su reparación. 
La eleg'ía, como género de transición de la épica 
á la lírica, adoptó desde su principio un metro mix-
to, compuesto de un exámetro y de un pentámetro 
y preludio, como observa Hegel, de la estrofa lírica, 
tan rica y variada en sus combinaciones. 
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En castellano admite gran amplitud y libertad 
en punto á formas métricas: habiéndose empleado la 
endecha, el terceto, la silva, y aun la octava real, 
como lo hizo Espronceda en su canto á Teresa. 
Ya hicimos notar en otro lugar que el malogrado poeta Ber-
nardo López escribió en décimas su elegía AL Dos de Mayo. 
La elegía alcanzó tanto br i l lo en la poesía oriental como en 
la griega y en la latina, pues donde quiera que hay dolores y 
pesares y poetas que los canten, hay elegías. Los duelos mortuo-
rios la engendraron; los poetas sagrados la dieron bella forma 
en sus inspirados salmos, y las supremas angustias del pueblo 
hebreo hallaron un cantor sagrado que hizo eternamente memo-
rables con sus dulcís imos Threiios las ruinas de Jerusalen y el 
espanto y la desolación de sus moradores. 
En re los latino» se distinguieron Propercio, Ovidio y T i b u -
lo . En el Parnaso castellano pueden señalarse como modelos d ig -
nos de imi tación, la E leg ía á las Musas, de Moratin, y la que 
Martínez de la Rosa consagró á la buena memoria de la Duque-
sa de Frias. Gomo elegías heroicas gozan de justa celebridad la 
de Herrera A la p é r d i d a del Rey don Sebastian; la de Rioja A 
las Ruinas do I t á l i c a y la de D . Juan N . Gallego A l Dos de 
Mayo. 
F á b u l a . / 
Entiéndese por fábula, en sentido estricto, una 
ficción alegórica en la que se desenvuelve una acción 
imaginaria cuyos personajes son por lo común ani-
males irracionales. 
Cuando la acción tiene lugar entre personas y en-
traña cierta grandeza y superior sentido, apellídase 
parábola, de las que hallamos preciosos ejemplos en 
la Sagrada Escritura. La predicación cristiana ha 
hecho populares la del Hijo pródigo; la del Sembra-
dor y la Cizaña; la de ía Oveja extraviada y la 
Brachma perdida. 
El objeto de la fábula es hacer perceptibles para 
la generalidad de las gentes, por medio de imáge-
nes sensibles, las verdades morales, religiosas, lite-
rarias ó científicas. No obstante la diafanidad y 
trasparencia de la verdad contenida en el apólogo, 
el autor cuida de hacerla patente, sacándola á luz en 
forma clara y concisa al principio ó ai fin de la fá-
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bula. En el primer caso la máxima, k que vulg-ar-
mente se llama moraleja, recibe el nombre técnico 
<le adfabulacion; y en el segundo el de posfabu-
¿acion. 
En punto á la extensión de la fábula el arte no 
puede establecer reglas absolutas. Si bien se reco-
mienda en ella la brevedad, en esta parte hemos de 
atemperarnos sobre todo á la estrechez ó amplitud 
del asunto. 
H a b r á apólogo, dice Genevay, que constando de cien ver-
sos, sea corto, y otro que encerrado en ocho ó diez versos, sea 
la rgo . 
En la pintura de los caractéres debemos cuidar 
sobre todo de la verdad poética, presentando á los 
animales con aquellas cualidades ó instintos de que 
les dotó la naturaleza: leal y vigilante al perro; no-
ble y valeroso al león; confiado é inofensivo al cor-
dero; artero y rapaz al lobo, astuta y mañosa á la 
zorra, etc. Si los actores de la fábula fuesen objetos 
inanimados, deberemos tener en cuenta su natura-
leza ó propiedades físicas, para basar en ellas la des-
cripción de su carácter. 
El estilo debe ser ingenuo, sencillo y candoroso, 
destacándose como dote principal y distintiva de este 
género la naturalidad. 
No es esencial á l a fábula la versificación, como lo muestra el 
ejemplo de Esopo, que se hizo eternamente memorable con sus 
fábulas en prosa. Hecho que sirvió de fundamento al célebre 
Patr i l , para sostener que la fábula deber ía escribirse en.prosa, 
no cuadrando, en su opinión, á la sencillez nativa de este g é n e -
ro las galas y primores de la poesía, y censurando á Lafontaine. 
porque menospreció la prosa. En ésta escribió las suyas el ale-
m á n Lessing. 
Fedro adoptó el senario yámbico para sus ya fa-
mosas fábulas. Los fabulistas españoles han emplea-
do toda clase de metros y combinaciones: habiéndo-
se usado, sin embarg'o, más comunmente el roman-
ce octosílabo y la silva. 
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Es opinión c o m ú n la de que la fábula nació en el Oriente; y 
Aun existen razones fundadas para afirmar que la Bibl ia sirvió 
de inspi rac ión y de ejemplo á los poetas profanos para modelar 
sus fábulas . No es aventurada esta suposición, si se tiene en 
cuenta que en tiempos más cercanos á nosotros hemos visto á 
Andr ieux calcar una de sus fábulas en el conocido apólogo del 
Libro de los Jueces, y á Lafontaine sacar del Eclesiást ico el asun-
to de La olla de hierro y la de ba r ro . 
F a b u l i s t a s notables . 
Entre los indios Piipay, y entre los árabes Lock-
man. A Esopo cupo la gloria de haber trasladado la 
fábula del Oriente á la Grecia, donde prosperó en tan 
hábiles manos. Fedro perfeccionó en Roma este gé-
nero, dándole forma poética y metro adecuado. En-
tre los fabulistas modernos lleva la palma Lafontai-
ne, gloria de la Francia; señalándose también en in-
ferior escala La Mothe y Florian. En Italia, Roberti 
y Pignoti; en Alemania, Lessing, Gellert y Glein; 
entre los ingleses, Dryden y Gay; y entre nosotros, 
Samaniego, Triarte, *Hartzembusch, Campoamor, 
Príncipe, Selgas, Baeza y Barón de Andilla. 
E p í s t o l a . 
Es una composición poética con tendencia doctri-
nal y fondo y forma Uricas. 
Aseméjase á la carta ordinaria únicamente en 
aparecer dirigida á algún personaje, verdadero ó 
supuesto. 
La epístola, más bien que un género particular 
de naturaleza propia, es, como si dijéramos, una 
forma, un molde apropiado para vaciar en él todo l i -
naje de reflexiones sobre materias morales, religio-
sas, literarias ó políticas. 
De aquí que la división única que de ellas se 
hace, esté fundada en la diversa naturaleza de 1Ü« 
asuntos, ó en el espíritu que anima la composición, 
como sucede en las satíricas. 
La literatura clásica nos ofrece un modelo acá-
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bado de esta clase de poemas en Horacio, á quien 
debemos una escogida colección de epístolas, sin 
contar la que dirigió á los Pisones, que va pasando 
de generación en generación como código eterno del 
buen gusto. 
Los poetas españoles han cultivado con predilec-
ción este género, del cual poseemos notables mues-
tras. Entre todas ellas descuella por su elevación, 
por la belleza de sus símiles y verdad de sus imág-e-
nes la Epístola moral, de Rioja, que según Hermo-
silla, crítico acreditado de severo, es la más acabada 
y perfecta composición que nos ofrece el Parnaso 
moderno. También han alcanzado envidiable fama 
por sus notables epístolas los Argensolas, Melendez, 
Jovellanos, Moratin (hijo). Quintana y Martínez de 
la Rosa. 
En punto á versificación, los latinos emplearon el 
exámetro. En castellano se han preferido los terce-
tos, la silva ó el verso libre. 
CAPITULO XLI IL 
ÜE LA. POESIA BUCOLICA, COMO GENERO DE TRANSICION 
Á LA DRAMÁTICA. 
La poesía pastoral tiene por objeto fomentar y 
sostener la pura devoción del hombre á la naturale-
za, dando á conocer los honestos placeres de la vida 
del campo, el bienestar que engendra la abundan-
cia, el dulce sosiego, la ingenua franqueza, la ino-
cente libertad de que disfrutan pastores y labriegos; 
la amenidad de los valles, la belleza de las monta-
ñas bordadas de flores diversas sobre un fondo azu-
lado ó rojizo; las competencias musicales entre pas-
tores que entonan sus cantares á la sombra de las 
hayas, ó á la vera de la fresca y sonora corriente, ó 
en lo intrincado de los bosques dotados de eterna y 
apacible sombra; la dulce satisfacción que experi-
menta el vencedor en el certamen al ver premiada 
su destreza ó su gracia con un cabrito, un cayado 
labrado con primor, un vaso de roble adornado de 
preciosos relieves, una guirnalda de flores ó un beso 
de su amada. 
Tales eran los asuntos de la antigua poesía pas-
toral; pintura fiel de la,edad de oro, y magmífico pa-
norama en que se representaba á la naturaleza en 
todo su esplendor y riqueza primitivas. 
En el día, el campo de la bucólica es más exten-
so y variado, como lo acreditan los famosos idilios 
del poeta suizo Gessner, que á mediados del pasado 
205 
siglo se captó la admiración de Europa, con sus de-
liciosos cuadros, que como los paisajes del mismo 
autor, encantaban por la dulzura y suavidad de sus 
tintas y delicada entonación. 
Los griegos desig-naban estas composiciones con 
el nombre de idilios; esto es, imágenes graciosas y 
tiernas de la naturaleza y de la vida campestre. Vir-
gilio no les dió nombre especial, sino el común de 
églogas, que significa sencillamente poesías esco-
gidas. 
Andando los tiempos, el nombre de égloga se ha hecho es-
pecífico, des ignándose con él los cantos parciales de que se com-
ponen los poemas bucólicos: lo que ha dado lugar á largas cues-
tiones sobre la diferencia de fondo que separa á la égloga del 
i d i l i o . Durante muchos siglos, la cuest ión ha sido de mero nom-
bre. Hoy se han indicado por algunos literatos, de gran autori-
dad, las leves diferencias que distinguen á estas dos especies 
hermanas, y que, por ]a sola razón de haber nacido en países 
diferentes, recibieron diverso nombre. Mart ínez de la Rosa dice 
que «1 id i l io admite adornos más delicados que la égloga, y 
abunda m á s que ella en sentimientos tiernos. Batteux encuentra 
en la égloga más acción, y en el id i l io exuberancia de imágenos 
y de sentimientos. Schiller ha marcado m á s estas diferencias, 
haciendo notar que el id i l io es la fiel expres ión de una vida p r i -
mi t iva y espontánea , en la qud, sin conciencia n i reflexión, so 
manifiestan los sentimientos, las ideas y las aspiraciones. Teócr i -
to nos ofrece el m á s hermoso ejemplar de este género y el ya 
citado Gessner entre los modernos. 
La égloga es obra de tiempos m á s adelantados; se columbra 
en ella el elemento reflexivo-, se echa de ver el esfuerzo del poe-
ta que tiende á poner en relación el mundo exterior con el esta-
do de su propio espí r i tu . En ella, como observa Hermosilla, ha-
bla generalmente el poeta. A veces se da cabida en la égloga á 
interesantes diálogos que preludian la poesía d ramá t i ca . 
El estilo debe ser natural y espontáneo; evitando 
cuidadosamente todo aquello que pueda trascender 
á afectación y á cultura postiza, impropia de la sen-
cilla condición de los campesinos. El sentimiento 
debe prevalecer sobre la reñexion. Otro escollo no 
ménos temible es el del tosco realismo, y el de una 
grosera rusticidad que puede degenerar fácilmente 
en bajeza. La poesía y la belleza que en ella va en-
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«amada no se avienen de modo alguno con tales con-
diciones. Las descripciones, ni pesadas, ni notoria-
mente artificiosas; las imág-enes, alusiones y com-
paraciones sacadas de los objetos que les rodean. 
Los poetas latinos adoptaron el exámetro para 
sus églogas. Los castellanos han empleado el terce-
to, la octava, el endecasílabo libre, ó la mezcla de 
éste con el eptasilabo. 
Teócr i to , Bion y Mosco entre los griegos y Vi rg i l io entre 
los latinos son los modelos clásicos de este género , cultivado con 
éxi to por el Tasso, Sannazaro y Guarini , en I tal ia; Racan y 
Fontenelle en Francia; Spencer y Pope en Inglaterra; y Miranda 
y Ribeiro en Portugal. Entre nosotros han sobresalido, Garcila-
so, Melendez, Valbuena, Figueroa, Francisco de la Torre, Lope 
de Vega, Jovcllanos y Morat in. 
CAPITULO XLIV. 
DE LA NOVELA, 
La novela, llamada por Hermosilla historia ficti-
cia, es la narración artística de sucesos imaginarios 
debidos a la inventiva del autor, ó de hecJios reales 
presentados á la consideración de las gentes bajo el 
jnmto de vista de sn belleza. 
A pesar de que la novela se escribe ordinaria-
mente en prosa, debe considerarse en rig-or comó 
g-énero poético; pues su fin principal es el diseño y 
fig-uracion de ideales de belleza, á que, en el con-
cepto del autor, debe ajustarse la acción humana. 
La instrucción y la moralidad entran en la novela 
como fines secundarios, subordinados al principal 
que ya queda indicado. 
La novela tiene fondo épico y organismo dramá-
tico. La suma de hechos que forman la trama de la 
acción, y que el autor ha recogido del vasto campo 
de la vida real, constituyen su fondo: elementos pu-
ramente objetivos y en cuya creación no ha tomado 
parte alguna la fantasía del autor. El plan y la for-
ma íntima (arg-umento ó asunto) son debidos á la 
invención del novelista; así como la acción de índo-
le propiamente dramática. 
De aquí que la novela no necesite de preceptos 
especiales en punto á la disposición y ordenamien-
to del plan, á la naturaleza de la acción y á la 
pintura de los personajes. Género mixto, presenta 
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notables semejanzas con la epopeya y tiene puntos-
de contacto y muy cercano parentesco con el dra-
ma: siéndole aplicables por punto g'eneral los pre-
ceptos relativos á aquellos dos géneros, no perdien-
do de vista, sin embargo, la naturaleza propia de la 
novela. 
Epopeya bastardeada la l l amó Schlegel, y en puridad no 
debe reputarse como u n género bastardo, sino genuino y legí t imo 
y de tan antiguo y noble abolengo como la epopeya. La novela, 
es la epopeya del hogar domést ico; la leyenda de la vida pr iva-
da; y no es un género que haya nacido de la corrupción de otros, 
sino originado de las más puras fuentes, y efecto de una necesi-
dad de nuestra naturaleza. Si en algo desmerece de la epopeya, 
consiste en ofrecer, por punto general, aspectos parciales de la 
vida humana, y en consentir personajes de varia condición y 
todo linaje de acciones, así las heroicas y sublimes, como las 
más llanas y sencillas. 
La unidad, integridad é interés son cualidades 
esenciales de toda acción, y, por tanto, de impres-
cindible necesidad tratándose de la novela. 
La variedad, condición esencial de toda obra l i -
teraria, es más rica y múltiple en la novela que en 
la epopeya; así en lo relativo á los incidentes y si-
tuaciones de que está tejido el arg-umento, como en 
punto á los menudos pormenores de que va esmal-
tada la narración. 
No por esto se ha de llevar al exceso el análisis de los he-
chos, la descripción de lugares y la pintura de los personajes, 
como aquellos novelistas, de quienes dice gráficamente el repu-
tado escritor Sr. Valera, que miran con microscopio, tocan con 
escalpelo y escriben con plomo derretido. 
La ilación y contextura del arg'umento de la no-
vela es muy parecida á la del drama; si bien en la 
novela domina á veces el elemento épico represen-
tado por extensas narraciones y descripciones, de 
que se hace escaso uso en el drama. Salvadas estas 
diferencias, podríamos considerar la novela como 
un drama ampliado y desarrollado con minuciosidad 
y á su vez el drama como una novela embrionaria. 
Los personajes de la epopeya son como el mode-
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lo y prototipo de las cualidades y virtudes que dis-
tinguen al pueblo ó raza de que proceden. En la no-
vela se bosquejan tipos de individuos con fisonomía 
especial y propia, forjados en la mente del autor, y 
sin que la fantasía colectiva haya coatribuido á su 
formación; como acontece en la epopeya. 
La epopeya reclama como esencial la forma nar-
rativa; la novela, además de esta forma, admite la 
dialogada, y á veces la epistolar, á que propende de 
suyo la novela psicológica. 
En cuanto al estilo, uniforme y constante en la 
epopeya, con levísimas gradaciones que reclaman 
de consuno la ley de la variedad y la diversidad de 
objetos y asuntos que forman la trama de la acción; 
vario en el drama en consonancia con la diversa 
condición de los personajes, es multiforme en la no-
vela, soportando toda clase de grados y tonos, des-
de el más liano y humilde hasta el más elevado y 
profundo, en aquellas novelas en que se dilucidan 
altos problemas sociales, se sondean los abismos del 
corazón, ó se alumbran las profundidades del espí-
ritu. 
Por lo que respecta á la extensión material, no 
pueden señalarse, ni áun aproximadamente, los lí-
mites de la novela. Si su extensión es corta, por ser 
escasos los hechos, y breve el tiempo dentro del cual 
se han realizado, se llama cuento; y desde éste, que 
se puede considerar como el gérmen histórico de la 
novela, hasta la novela social, que requiere muchos 
volúmenes para su completo desenvolvimiento, hay 
innumerables términos medios que quedan reserva-
dos á la discreción del autor. Por consiguiente, su 
extensión será proporcionada á la naturaleza del 
asunto. 
La novela considerada como narrac ión de sucesos fingidos, ó 
de hechos ó fenómenos reales, desfigurados por la ignorancia ó 
por la ruda fantasía de los pueblos primit ivos, es tan antigua 
como el mundo. Se puede decir que nació y creció al iado de la 
poesía y de la mús ica en las edades primit ivas. Aparece plena-
mente probado que los pueblos orientales (indios, persas y á r a -
bes) tuvieron sus cuentos desde los tiempos m á s remotos. Los 
antiguos mythos de los griegos y las fábulas de los latinos no 
14 
210 
eran sino cuentos y tradiciones populares que se conservaban y 
t r a smi t í an con religioso respeto de unas á otras generaciones. 
Pura novela eran las narraciones fantást icas en que se descr ib ían 
las maravillas de la naturaleza y se explicaban las causas de los 
fenómenos naturales. Cada pasión, cada afecto hab ía dado lugar 
á una fábula en que bajo la forma de brillantes personificaciones 
se daba á entender al rudo pueblo la naturaleza de esos resortes 
secretos que trabajan sin cesar el corazón humano, y que mar-
can quizá el destino del individuo. Los viajes, las expediciones, 
las guerras, las conquistas... se narraban y referían con propor-
ciones fantásticas y maravillosas que her ían vivamente la ima-
ginación del pueblo, que, á su vez exageraba y engrandec ía poco 
á poco la pr imi t iva narrac ión hasta convertirla en materia épica , 
que poetas ulteriores h a b r í a n de utilizar para sus soberbias crea-
ciones. 
Pero la novela como género literario especial, semejante al 
que hoy se cultiva, y sobre todo como fingimiento de casos y 
sucesos domést icos, rara vez his tór icos , no aparec ió en la l i tera-
tura clásica sino mucho después , en tiempos de decadencia, al 
raénos relativa. Hasta entonces la novela no habia penetrado en 
el hogar y sus asuntos estaban tomados pura y exclusivamente 
de la vida púb l ica , en sus varios aspectos religioso, pol í t ico o 
social. Hasta bien entrada la era cristiana, no florece la novela 
propiamente dicha. E l cristianismo, cambiando de raíz la cons-
t i tuc ión interior de la antigua familia griega y romana, p r e p a r ó 
el terreno para que fructificara la novela, que no podia prospe-
rar allí donde la vida del hogar era uniforme y monó tona , por la 
carencia de derechos y la pr ivac ión de l ibertad, á que estaba 
condenada la esposa y el h i jo . 
Prescindiendo de los primit ivos cuentos, jonios y mües ios , 
de que sólo tenemos noticias de referencia, poco favorables por 
cierto en lo que mira á su fondo, merecen citarse como las p r i -
meras novelas de los griegos la Eubea de Dion Grisóstomo; el 
Asno, de Lucio de Patras; las Efesiacas, de Jenofonte de Efeso; 
Teágenes y Cariclea, de Heliodoro, en cuya novela se insp i ró 
Cervantes para componer su Persiles y Segismunda; Dafnis y 
Cloe, ó las Pastorales de Longo, lindamente traducida por u n 
a p r e n d í ? de helenista, que se ha acreditado de ser gran cono-
cedor de la lengua griega, á la vez que excelente hablista de la 
propia; y Leucipe y Clüofonte , de Aquiles Tacio. 
Los romanos presentan como ejemplares de este géne ro el 
Satyr icon, de Petronio, y la Metamorfosis, conocida m á s co-
munmente con el nombre de Asno de oro, de Apuleyo. 
Viniendo á los siglos medios en que la novela se desarrol ló 
plenamente, adoptando la forma que le es propia, nos encontra-
mos con las novelas caballerescas, espejo fiel de aquella edad ex-
cepcional dada á lo increíble y á lo maravilloso. La exa l tac ión de 
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la fé religiosa, los torneos, las órdenes militares, la ignorancia que 
impedia á la generalidad de las gentes formar ideas exactas de 
las cosas, las supersticiones t ra ídas del Norte por los b á r b a r o s 
obrando sobre la imaginación exaltada de las naciones meridio-
nales... todas estas causas y otras muchas de menos importan-
cia dieron origen á una mil icia caballeresca, que acometía em-
presas estupendas contando con el descomunal esfuerzo de su, 
brazo y el favor y ayuda de hadas, magos, hechiceros, enanos y 
gigantes, duendes, trasgos, caballos alados y otras monstruosi-
dades por el estilo, á que prestaba fé ciega el pueblo de aque-
l la c rédula edad. 
La prohib ic ión de los duelos, la abolición de los torneos y la 
renovac ión de las costumbres por efecto de una cultura superior, 
dieron al traste con tan peregrinos engendros, á que dio el go l -
pe de gracia el gran Cervantes con su inmortal novela. 
En pos de la novela caballeresca apareció la heroica, mejo-
ramiento y progreso de la anterior, en la que se cuidaba más de 
la verosimili tud, desterrando de ella lo i caballeros andantes con 
su cortejo natural de gigantes, castillos, magos y dragones. Se 
referían en ellas hazañas portentosas, pero realizadas por héroes 
que hablan tenido existencia real y cuyas virtudes bélicas, ó 
constancia de sentimientos, se proponían como modelo. A esta 
clase corresponden el Ciro, la Clelia y la Cleopatra. 
Las pastoriles tenían por objeto hacer amable la vida del 
campo, pintando con los más bellos colores los amores, desde-
nes, celos, recreaciones y juegos de los campesinos, y descri-
biendo al propio tiempo los bellísimos paisajes que sirven de es-
p lénd ida escena á la acción; el nacimiento y ocaso del sol; la 
fresca y apacible sombra de los bosques donde sestea el ganado; 
el verdor de la pradera matizada de flores diversas; la fresca y 
abundosa fuente, lugar ocasionado á imprevistos encuentros en-
tre pastores y zagalas, etc., etc. 
Corresponden á esta clase la Diana de Montemayor, cont i -
'nuada por G i l Polo; La Galaica, de Cervantes; La A r c a d i a , de 
Lope de Vega y algunas' otras de inferior mér i to debidas á la 
insp i rac ión de Valbuena, Calvez Montalvo, Suarez de Figueroa 
y otros. 
Adquiriendo cada día, mediante la difusión de las luces, ma-
yor ampli tud y trascendencia la novela, nació la de costumbres. 
Los personajes de ésta fueron en un principio tomados de la cla-
se medía ó ínfima del pueblo, especie de an ima v i l i s , en que se 
emplearon á su sabor los novelistas, sacando á la ve rgüenza sus 
cr ímenes , errores ó ridiculeces, como ejemplo vitando y a n t í -
doto seguro contra la inmoralidad y la bajeza. Teniendo en cuen-
ta la baja ralea de los protagonistas de estas donosas novelas, se 
las designaba con el nombre de picarescas. A este género perte-
necen el Lazar i l lo de Termes, de Hurtado de Mendoza; E l Gran 
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Tacaño , de Quevedo; E l Cfuzman de Alfaracl ie , de Mateo A l e -
m á n ; E l Escudero Marcos de Obregon, de Espinel, y alguna otra 
de escaso mér i to . Entre estas sobresalen las Novelas ejemplares.. 
de Cervantes, y sobre todo E l Quijote, obra incomparable, admi-
ración de las edades, y monumento m á s alto y visible que las 
p i rámides de Egipto, usando de una frase de Horacio. 
Hay otra especie de novela llamada psicológica, que tiene 
por objeto estudiar á fondo el corazón humano; los afectos que 
le solicitan dulcemente, ó el proceso de las pasiones que le con-
mueven y perturban. Richardson puede considerarse como el 
fundador de esta novela, á cuya especie pertenecen las celebra-
das P í m e / a , Grandisson y ClaraHar lowe. Merece citarse también 
el Werter de Goethe, inspirado en la Cárcel de amor, de Diego 
de San Pedro. E l insigne académico D. Juan Valera cultiva á 
la sazón este género con gran aceptación y aplauso. 
La novela h i s tó r i ca tiene por objeto ilustrar y transfigarar 
los hechos pasados, p resen tándolos en conjunto bello y a r m ó n i -
co, alumbrados por la clara y deleitosa luz de la belleza. Cuidan-
do de la verdad y exactitud de los hechos capitales, queda an-
cho campo al novelista para decorar la narrac ión con sucesos y 
lances secundarios, que si no son en todo rigor históricos, son 
profundamente verosímiles. Es u n medio excelente de difundir 
y popularizar la historia. Walter Scott fué el fundador de esta 
nueva especie de novelas en la que bri l laron Manzoni y Víc tor 
Hugo, en Italia y Francia respectivamente. Con e H í t u l o de E p i -
sodios nacionales ha dado á conocer recientemente Pérez Galdós 
los hechos más gloriosos de nuestra historia con temporánea , en 
una série de novelas que han merecido los aplausos de la cr í t ica . 
Por ú l t imo, la novela, especie de Proteo que cambia de forma 
al compás de los tiempos, ha aprovechado los progresos de la 
ciencia, de la filosofía, de la crí t ica y de la polí t ica para informar-
se en el espí r i tu de estos diversos ramos del saber, dando origen 
á nuevas especies de novelas, que tienden á hacer asequibles á 
las clases p o p u l á r o s l o s principios de la ciencia, las reglas de la 
c r í t i ca , ó los fundamentos del órden pol í t ico . 
CAPITULO XLV. 
DE LA. POESIA DRAMATICA EN GENERAL, 
Con la sola luz que despide la etimología de la 
palabra drama, podemos determinar con toda preci-
sión el carácter distintivo" de esta especie de poesía, 
y su nota esencial. Dicho término se ha derivado al 
castellano del verbo griego drao, que sigmifica ha-
cer ó ejecutar, para dar á entender que es poesía que 
lleva consigno la acción de presente, iniciada, des-
arrollada y finalizada á la vista del espectador. La 
esencia del género dramático consiste, pues, en la 
representación. 
En la poesía épica se hace el relato de una acción que se ve-
rificó en tiempos lejanos, por punto general, y que revive y se 
reproduce por arte del poeta, en la fantasía del lector. E l poeta 
evoca y despierta lo pasado, p in tándolo con viveza y rico colo-
rido, y logrando, gracias á la propiedad y encantadora verdad 
de su nar rac ión , que el lector ú oyente se traslade al antiguo y 
glorioso teatro de los sucesos, y asista en esp í r i tu á empresas y 
lances de guerra que le interesan vivamente, y llenan su án imo 
de admirac ión . En esta clase de poesía los hechos ocupan el p r i -
mer té rmino , y el poeta se oculta en segundo, quedando como 
oscurecida y eclipsada su personalidad ante la grandeza de los 
hechos que contiene el poema. Se oye su voz, pero no se descu-
hre su e sp í r i t u . Ignórase acaso el 'pensamiento del poeta, pero 
se retrata al ' vivo el e sp í r i tu de los tiempos pasados y se graba 
con más vigor y fijeza que en mármol ó bronce la fisonomía t r a -
dicional de los antiguos héroes . 
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E n la l ír ica los hechos, la realidad externa, inflaman al poe-
ta, y le mueven á revelarnos en sentidos cantos las impresiones 
que le causan los hechos exteriores, ó las modificaciones que ex-
perimenta su espír i tu al ponerse en comunicac ión con la na tu-
raleza, fuente copiosa de inspiración; ó bien expresa sus afectos 
m á s ín t imos; sus juicios m á s recóndi tos; las pasiones que le 
aquejan; los dolores que siente; las esperanzas que concibe; los 
temores que le asaltan...; la belleza, en suma, de la vida del es-
p í r i t u . La personalidad del poeta aparece en p r i m e r t é r m i n o : 
los hechos, los fenómenos exteriores, el mundo material, son 
simples motivos de la obra, decoración del poema, meros acci-
dentes qiie forman, por decirlo así , el fondo del cuadro, en el que 
se expresa y moldea de u n modo sensible y animado el espí r i tu 
del poeta. 
En la dramática, áim cuando poesía mixía en que 
alternan en bien concertado juego lo objetivo y lo 
subjetivo, predomina, sin embargo, lo subjetivo re-
presentado por las pasiones, afectos, juicios, senti-
mientos, temores y esperanzas de los personajes. 
Estos llenan con su figura el poema. 
En tanto, la personalidad del poeta, como que se 
esfuma y desvanece una vez concebida y esbozada 
por él la obra dramática, y en vez de expresar sus 
sentimientos de una manera directa, como en la lí-
rica, se vale de los personajes que él ha creado, para 
que revelen á la multitud sus ideales respecto de la 
conducta humana, ó la solución que á su juicio de-
ben recibir todos los conflictos y problemas de la 
vida. El poeta expresa sus sentimientos, pero va-
liéndose de mandatarios (actores), que á la vez que 
hablan como órganos suyos, obran; esto es, realizan 
una acción en lá que se van descubriendo progresi-
vamente y de la propia manera que en la vida real, 
los designios de los personajes, y el pensamiento ca-
pital escondido en el drama. El autor se limita á 
bosquejar sus personajes, que, como la estatua de 
Prometeo, esperan el soplo de vida del talento dei 
actor. El poeta traza y perfila el personaje; pero el 
actor le da color y vida y lo detalla y perfecciona, 
cooperando eficazmente á la obra del poeta. 
Como la poesía d ramát ica vive de la acción, requiere como 
elemento esencial para su prosperidad buenos actores; sin ellos 
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las mejores concepciones se malogran y pierden, como el em-
br ión qne no ha podido desarrollarse, n i adquirir completa ma-
durez. Leyendo un drama, podemos entrever su mér i to y cal-
cu la r sn éxi to ; pero es menester llevarle á la escena, para que 
podamos graduar con certeza la mayor ó menor bondad de la 
obra. Por buen aspecto que presente una m á q u i n a , se hace pre-
ciso verla funcionar para tasar su valor y ut i l idad. Así se com-
prende que dramas que obtuvieron el e x e q u á t u r de personas 
doctas, hallaran una fria acogida en el teatro, ó qu izá un triste 
fracaso. 
Condensando ahora en una breve fórmula el 
concepto general del drama, que acabamos de indi-
car someramente, podemos definirle: la representa-
ción artística de una acción Titmana. 
Por efecto de la naturaleza especial del drama, el 
poeta cuenta con múltiples medios de expresión, de 
que carece en los demás géneros literarios. El per-
sonaje ideado por el poeta toma cuerpo, vida y ex-
presión en la persona del actor que, por obra del ar-
te, se trueca accidentalmente en el sér imaginario 
concebido por el dramaturgo. El aparato escénico 
contribuye poderosamente á dar color local y pro-
piedad histórica á la representación. 
A. veces el poeta mismo se convierte en actor, y 
por medio del vestido, del gesto, del ademan, de la 
declamación, hace sensible su pensamiento. 
Estas ventajas tienen por contrapeso las grandes 
dificultades que ha de vencer el autor para gran-
jearse el aplauso de un público caprichosamente for-
mado de gentes de todas clases y condiciones. No . 
basta, pues, hacer una obra aceptable para los hom-
bres de letras, sino ofrecer una acción que produz-
ca una impresión favorable en la generalidad; para 
lo cual, el autor debe tener muy presentes, la índole 
especial del pueblo para quien escribe; el lugar en 
que se ha de verificar la representación., y el tiempo 
en que ha de tener efecto. El olvido de cualquiera de 
estas cosas puede ocasionar un desastre al poeta más 
estimable. 
Bajo el nombre común de drama se comprenden 
las tres variedades que admite y que constituyen 
otros tantos géneros que requieren un estudio espe-
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cial; á saber: la tragedia, la comedian el drama pro-
piamente dicho. 
f.¿i La ley del orden exige que establezcamos primero los pre-
ceptos generales y de c o m ú n apl icación á la poesía d ramát ica eu 
general, y que después , cuando descendamos al estudio de la 
tragedia, comedia y drama respectivamente, fijemos los propios 
y privativos de cada uno de estos sub-géneros . 
En el drama en general debemos estudiar: l.0, lo 
concerniente á la acción; 2.°, lo relativo á los perso-
najes y sus caractéres; 3.°, lo que atañe al plan, esti-
lo y versificación. 
A c c i ó n d r a m á t i c a . 
Llámase acción á la serie de actos, de diferente i ia -
luraleza, que realizan los diversos personajes^ desde 
el comienzo hasta el final de la representación. 
La acción dramática se desarrolla entre un corto 
número de individuos que realizan espontánea y l i -
bremente sus intentos y propósitos, venciendo las 
dificultades que á ello se oponen, ó sucumbiendo 
bajo el peso de la lucha. 
No obran empujados por la fatalidad como en el teatro a n t i -
guo; no cumplen una misión providencial; no son instrumentos 
de un pueblo, n i símbolo de su pasado, como en la epopeya: 
sino que obedecen pura y exclusivamente á los es t ímulos de su 
voluntad y al imperio de las circunstancias. 
La acción ha de ser ni extremadamente sencilla, 
ni harto complicada. En el primer caso ofrece esca-
so interés, pues de una ojeada se contempla el plan 
de la obra, y se divisa con claridad el desenlace. En 
el segundo, se fatiga la atención del espectador con 
la multiplicidad de lances y de peripecias, y atento 
á la trama y enredo del argumento, pone poca aten-
ción en el personaje principal, y no se penetra del 
espíritu de la obra. 
El mérito del drama estriba principalmente en la 
intensidad y viveza de la acción; en la animada lu-
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cha de los personajes; en el contraste de los carac-
téres; en la oposición de sentimientos y de ideales 
representados por los diversos personajes; en la di-
versidad de resortes puestos en jueg-o para facilitar 
ó impedir las miras del protagonista: cosas todas 
compatibles con la sencillez, tan recomendable como 
la unidad en opinión de Horacio. 
C u a l i d a d e s de l a a c c i ó n d r a m á t i c a . 
La acción dramática, á semejanza de la épica, 
exig-e como cualidades esenciales la unidad, integri-
dad, verosimilitud é interés. 
Habrá unidad en la acción, cuando todas las par-
tes de la obra muestren claramente su relación con 
el asunto principal ó argumento. Esta cualidad ha-
brá de observarse con mayor rigor en el drama que 
en la epopeya, pues la narración épica pide mayor 
amplitud y extensión, y lleva una marcha sosegada 
y lenta, ya por la naturaleza del asunto y la proliji-
dad inseparable de toda narracioD, ya por la necesi-
dad de los episodios, especie de estaciones en que se 
suspende accidentalmente el curso de la acción. 
Pero en el drama la acción corre presurosa á su de-
senlace, y los varios lances, incidentes y peripecias, 
no son meros adornos de la obra, sino partes inte-
grantes de la acción que tienen con ella un enlace 
estrechísimo. La acción ha de desenvolverse preci-
samente en el espacio de pocas horas: los hechos se 
han de suceder, por tanto, con cierta rapidez, y si 
no es muy patente y manifiesta la unidad, el espec-
tador se fatiga y en vez de deleite, halla molestia en 
seguir el curso de los sucesos. 
El arte exige de muy antiguo en el drama otras 
unidades, si no tan esenciales como la de acción, 
muy importantes, porque de ellas pende en gran 
parte la verosimilitud. Me refiero á las unidades de 
lagar y tiempo, objeto de controversia entre los re-
presentantes de las diversas escuelas literarias. 
La unidad de tiempo consiste en rigor en que la 
acción pudiera verificarse realmente en el tiempo 
invertido en su representación. 
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Aristóteles, cuya doctrina han seguido fielmente 
insigmes preceptistas tenazmente aferrados á los an-
tiguos preceptos, concedía á la acción trágica un 
periodo de sol, ó algo más; esto es, un dia. Boileau 
adoptó á la letra el precepto de Aristóteles, soste-
niendo en su Poética que la acción no debia traspa-
sar el espacio de un dia. Corneille, apremiado por Ja 
estrechez de estas reglas, era de opinión que podrían 
tolerarse seis horas más; y por último, tocando en 
la práctica la casi imposibilidad de observar estric-
tamente tan duros y premiosos preceptos, aconseja-
ba que se omitiera toda circunstancia que pudiera 
traer á la memoria el tiempo trascurrido. 
Por fortuna la critica moderna, sin consentir la 
inobservancia de esta unidad, deja, sin embargo, ai 
prudente criterio del autor los límites dentro de los 
cuales se ha de encerrar la obra. El precepto mo-
derno es eminentemente racional, y como tal inme-
jorable. No pudiendo fijarse á priori sin chocar en 
el absurdo, el tiempo dentro del cual habrá de des-
arrollarse una acción, se establece una norma fija 
que pone á cubierto al autor de todo yerro y le hace 
invulnerable á los tiros de la crítica. La naturaleza 
de la acción es la que lia de servir de pauta al poeta, 
debiendo, sin embargo, ceñirse todo lo posible y pro-
curar con verdadero empeño la observancia de la 
unidad de tiempo, siempre que esto pueda hacerse 
sin detrimento de la verosimilitud, condición esen-
cial de toda acción dramática. Si una acción no pue-
de verificarse en la vida real en el brevísimo espa-
cio de un dia, cuantos esfuerzos haga el autor por 
encerrarla en ese molde de hierro, cederán en daño 
de su obra, que pecará contra otras reglas tan esen-
ciales como la que nos ocupa. 
U n profundo pensador (G. Schiller) justifica la teoría moder-
na respecto de la unidad de tiempo con las siguientes admira-
bles razones: «Nues t ro cuerpo está sometido á la. medida exte-
r ior del tiempo ast ronómico; pero nuestra alma tiene un tiempo 
ideal, que sólo á ella le pertenece. Dos momentos decisivos de 
nuestra vida se enlazan inmediatamente, y el largo intervalo que 
los separa, se desvanece á nuestra vis ta .» 
A pesar del precepto de Aristóteles , á que en nuestro hura i l -
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de sentir se ha dado excesiva importancia, hay varios ejemplos 
en el teatro griego que demuestran que la indicada unidad no se 
observaba de un modo absoluto. Sirva de ejemplo el A g a m e n ó n 
de Esquilo, cuya acción abraza todo el tiempo necesario para 
que este caudillo se restituyese á su pá t r i a después de la ruina-
de Troya. Tampoco observó esta unidad Eur íp ides , n i en las 
Suplicantes, n i en la A n d r ó m a c a ; n i Sófocles en las T r a q u i -
nianas. 
La unidad de lug-ar consiste en que no se cam-
bie la escena durante la representación, esto es, que 
la acción se desarrolle en un mismo paraje. 
El arte moderno no puede exigir tampoco de un 
modo absoluto la observancia de esta unidad que 
debe estar subordinada á la índole del argumento. 
Si no es verosímil que en una misma estancia apa-
rezcan sucesivamente reyes, aldeanos, conspirado-
res, gobernantes, traidores y leales, moros y cristia-
nos, ¿cómo ha de extrañar el público que cada per-
sonaje haga su aparición en el lugar apropiado y 
correspondiente á su condición y categoría? ¿A.ccio-
nes de diversa índole tales como citas amorosas^ 
pendencias, duelos, conferencias diplomáticas, casa-
mientos, conspiraciones, es verosímil que se verifi-
quen en el mismo lugar? Por observar á la letra esta 
unidad, ¿hemos de faltarála verosimilitud, condición 
capital de toda obra literaria? In vitium d%cit culpce 
fiiga, si caret arte. 
E l vasto recinto y especial const rucción del escenario en los 
teatros griegos, que contaban con un material fijo y variado para 
ocurr i r á todas las necesidades de la representac ión, pe rmi t í a la 
observancia de esta unidad, que la continua presencia del coro 
hizo t ambién indispensable. No satisfechos con esto, en casos 
dados se hacia traer al centro de la escena un aparato llamado 
- enciclema, que pe rmi t í a ver el interior de un edificio suntuosa-
mente decorado. Pues á pesar de estas mayores facilidades para 
la observancia de la unidad de lugar, se quebrantaba á veces 
como en las Eumenides, de Esquilo, y el Ayax, de Sófocles, sin 
menoscabarse; por esto el méri to de la obra. 
I n t e g r i d a d . 
Será íntegra la acción, cuando en ella nada falte 
ni sobre para su cabal desenvolvimiento. 
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Así como eu todo organismo perfecto debe haber 
cabeza, tronco y extremidades y en toda acción or-
dinaria de la vida se supone un principio, un medio 
y un término, en la acción dramática, efecto del 
arte, y, como tal, superior en perfección á las accio-
nes comunes de la vida, habrá por necesidad exposi-
ción, nudo y desenlace. 
La exposición tiene por objeto informar al espec-
tador del asunto de la obra, y darle una idea de los 
personajes que en ella intervienen. 
Los griegos y la t íaos emplearon varios medios para hacer la 
exposición del asunto. O aparecía un dios ó un ser sobrenatura!, 
que hacia una relación prévia y sucinta del. argumento: ó daban 
este encargo á alguna persona, llamada por esto p r o t á t í c a , que 
en un corto monólogo bosquejaba someramente el argumento: ó 
apelaban á diálogos confidenciales en que un personaje p r i n c i -
pal revelaba á un criado, amigo ó deudo, las causas y anteceden-
tes de la acción, y el rumbo que á su juicio habr í a de seguir 
(medio muy usado en nuestro antiguo teatro). 
Los dramaturgos modernos, fiados en la natural 
discreción y simple buen sentido del espectador, 
han dejado que éste penetre por sí solo,'sin otro es-
timulo que el de su propia curiosidad, ei carácter y 
significación de los personajes, que ponen de mani-
fiesto los hechos mismos, y las luminosas revelacio-
nes del diálogo. 
Esta clase de exposición ofrece entre otras ven-
tajas la de excitar la atención del espectador, con-
tando alg*o con su ingenio y no haciéndole el agra-
vio de suponerle incapacitado para penetrar en ei 
fondo de un argumento, que si está ajustado á las 
reglas del arte, ha dé ser diáfano y, por tanto, per-
fectamente inteligible. El espectador gusta de ave-
riguar por sí mismo la índole de los personajes y las 
miras que cada uno abriga, y en este ejercicio del 
ingenio halla un verdadero deleite. 
El nudo se va formando poco á poco mediante la 
diversidad de lances y de incidentes que van com-
plicando cada vez más la acción, y aumentando la 
curiosidad del espectador. El nudo señala el momen-
to más interesante de la acción: la lucha de pasiones 
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y de dificultades ha llegado á su colmo: los persona-
jes han revelado á las claras su carácter y definido 
su situación y sus propósitos. Los cambios súbitos 
de situación que experimentan los diversos persona-
jes, se llaman peripecias. 
La verdadera situación de los personajes se des-
peja y aclara por medio de anagnórisis, ó reconoci-
mientos inesperados, como en el Edipo; ó por la 
evolución natural de los acontecimientos, como en 
el Macbet y en el Médico de su honra; ó por cambio 
de propósitos de los personajes, como en la Vida es 
sueño. 
El desenlace acaba de poner en claro las cosas, y 
da solución al cúmulo de dificultades de que el nudo 
está formado. Cuando es infeliz, recibe el nombre 
de catástrofe. 
El desenlace ha de ser natural, y debe derivarse 
lógicamente del fondo mismo del asunto. Aunque 
natural, no debe ser cosa llana el adivinarlo, sino 
que ha de producir cierta sorpresa en el ánimo del 
espectador, llenándole de asombro, de alegría ó de 
terror. 
El desenlace es la parte principal del drama; la 
que exige mayor tino y esmero de parte del autor, 
pues de él depende las más de las veces el éxito de 
la obra. La verosimilitud es su mérito más prin-
cipal. 
V e r o s i m i l i t u d . 
La verosimilitud es la imitación artística de la 
vida real. La imitación se circunscribe al fondo de las 
cosas, y admite gran libertad en los detalles. El 
poeta dramático no traslada á la escena con la fide-
lidad del fotógrafo acciones de la vida real que por 
su especial interés hayan de llamar la atención del 
espectador, sino que finge una acción despojada de 
las impurezas de la vida real, y dotada de todos los 
elementos de belleza que puedan hacerla interesan-
te. El arte no ha de estar en pugna con la natura-
leza, ántes necesita vivir con ella en estrecha armo-
nía. Cuando el arte se divorcia de la realidad, cae 
en el absurdo. Cuando por cuidar demasiado de la 
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verosimilitud se ciñe estrictamente á imitar la natu-
raleza, no aproximándose á la verdad real, sino con-
fundiéndose con ella, el arte olvida su misión y ab-
dica su poder, que consiste en producir la belleza 
ideal, fruto de la fantasía del poeta. 
El campo de la verosimilitud es diferente del de 
la realidad, hasta el punto que cosas muy verdade-
ras pueden ser inverosímiles. Debemos preferir, por 
tanto, la verosimilitud moral á la material. Consis-
te ésta en aproximarnos en todo lo posible á la ver-
dad real; mientras aquella depende de la ilación ló-
gica de los sucesos, y de la relación exacta entre 
la situación y conducta de los personajes, y el carác-
ter que se les atribuye. 
La verosimilitud supone prévias concesiones de parte de los 
espectadores. Sólo así se comprende que se oiga á u n extranjero 
hablar con soltara y propiedad la lengua de Castilla, y expresar-
en verso sus pasiones y sentimientos, sin que nadie se ex t r añe 
•de ello, n i lo encuentre inverosímil . De la propia suerte hallamos 
verosímiles los árboles , mon tañas y edificios de lienzo, siempre 
que el arte, con los medios de que dispone, haya logrado p ro-
duc i r una i lusión completa, apareciendo estos objetos á los ojos 
•del espectador más bellos que los naturales. 
I n t e r é s . 
Será interesante la acción, si ilustra el entendi-
miento, enciende la fantasía, ó toca al corazón; esto 
es: cuando impresione vivamente alg-una ó algunas 
de nuestras facultades superiores. 
Para lograr este efecto se necesita que la acción 
esté bien tramada y conducida con acierto hasta su 
conclusión; que los personajes, además de estar bien 
delineados, representen creencias ó sentimientos ge-
nerales ó particulares de la nación en que se ha 
producido el drama, y que veamos en ellos el fac-
símile te nuestra personalidad; la imág'en de nues-
tras pasiones, de nuestras flaquezas ó de nuestras 
virtudes. 
El arg-umento ha de encerrar un fin moral, ex-
poner una verdad profunda, producir una enseñan-
za útil ú ofrecer, al ménos, ejemplares de belleza 
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que contribuyan al mejoramiento de las costumbres 
y á la formación del buen gusto. 
P e r s o n a j e s . 
Todo drama encierra en g'érmen una acción. 
Los personajes, representados por los actores, son 
los llamados á producirla, sostenerla y llevarla á fe-
liz término. Su número es indeterminado; si bien 
mucho menor que en la epopeya y en. la novela. El 
drama tiene menor esfera y alcance que los géneros 
antedichos. No refleja la vida entera de un pueblo, 
no presenta cuadros sociales de extraordinaria mag-
nitud en que se hallen representados todos los ele-
mentos, todas las fuerzas vivas de un país, sino que 
se reduce á ofrecer aspectos parciales de la vida; á 
plantear ó resolver interesantes problemas; bosque-
jar un personaje histórico de honrosa memoria; ó 
poner al alcance del vulgo una verdad profunda. 
Entre los varios que desarrollan la acción des-
cuella por su superior importancia el llamado pro-
tagonista, en el que se concentra el interés del dra-
ma. Los demás personajes también interesantes, 
aunque en grado inferior, no han de oscurecer al 
protagonista, ni han de ser de tan escasa importan-
cia, que sólo sirvan de figuras decorativas. En una 
acción bien trazada no debe haber elemento inútil. 
La fisonomía moral de los personajes ha de ser 
muy marcada, con mucho relieve, y bien señalados 
perfiles. Hace buen efecto el contraste de caractéres. 
Estos deberán ser bien trazados y sostenidos hasta 
el fin. Los personajes no deberán obedecer en sus 
actos á móviles bastardos ó extravag-antes, sino 
obrar siempre á impulsos del amor, de la piedad 
filial, del patriotismo, del honor, de la fé religiosa, 
etcétera; con lo que despertarán un interés muy vivo 
3T haharán simpatía en todas las almas. 
P l a n , est i lo y v e r s i f i c a c i ó n . 
Dase el nombre de plan á la economía y disposi-
ción interior de la obra. 
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Es aplicable al drama, por punto general, la doc-
trina expuesta en otro lugar acerca del plan de la 
epopeya; si bien ha de tenerse en cuenta la natura-
leza especial de este g-énero, la sencillez del asunto 
y sobre todo la especialísima circunstancia de desti-
narse este género de obras á la representación. 
La acción del drama no es continua, sino que la 
conveniencia exige que se suspenda por un corto 
plazo para dar lugar á las mutaciones necesarias de 
escena, y suponer acaecidos durante el intervalo 
sucesos que, ó no conviene, ó no importa que se ve-
rifiquen á presencia del espectador. 
Dase el nombre de actos á cada una de las prin-
cipales divisiones de la acción. Nuestro teatro clási-
co les llamaba jomadas. Escena es una parte del 
acto, en que figuran unos mismos personajes. Cuan-
do se retira alguno, ó entra uno nuevo, da principio 
otra escena. Dícese entreacto, al espacio que media 
entre dos actos; así como se suele llamar ^ m m f ó o 
tanto al tiempo durante el cual está suspendida la 
representación, como á la música, baile ú otro ejer-
cicio de recreo con que se llena ei vacío de aquella. 
No es posible fijar préviamente el número de ac-
tos. Estos deberán ser tantos, cuantos pida la natu-
raleza del argumento. 
En el teatro griego no hubo necesidad de d iv id i r la obra en 
actos; pues hasta el completo té rmino del espectáculo no se sus-
pendía la representac ión, permaneciendo en escena el coro, mien-
tras los actores descansaban, ó se preparaban para una nueva 
salida. E l teatro latino estableció de antiguo como norma fija la 
división en cinco actos, que recibió mayor fuerza y autoridad 
del consabido precepto de Horacio. 
Nexe, m i n a r , neu sit qu in lo product ior actu, 
F á b u l a 
E l teatro inglés, francés y a l emán , siguiendo esta t radición, 
ha preferido la división en cinco actos, que combat ió con gran 
copia de razones el célebre Hegel, encareciendo al propio tiempo 
la conveniencia de partir el drama en tres actos. A nuestro j u i -
cio es la división más racional y la que se adapta mejor á las 
proporciones ordinarias de la acción d ramát i ca . Es la división 
caracter ís t ica del teatro español . Si el asunto puede, sin eoibar-
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go, desarrollarse convenientemente en uno ó dos actos, no debe-
r á tener m á s la obra. 
Los actos no acabarán arbitrariamente, sino que" 
cada final de acto coincidirá con un desenlace par-
cial, que resuelva, algunas dificultades, y marque 
un nuevo rumbo á la acción. 
La poesía dramática reclama como su forma más 
propia y adecuada la dialogada, que caracteriza y 
distingue más principalmente esta especie de poesía. 
No por esto se han de desechar los monólogos que 
pintan al vivo la situación moral del personaje y las 
agitaciones interiores de su espíritu, ni los apartes, 
por medio de los cuales se descubre la verdadera in-
tención del personaje y sus más ocultas miras. 
El diálogo dramático ha de ser, por regla gene-
ral, vivo y animado, admitiendo, sin embargo, ma-
yores grados de viveza y animación á medida que 
el interés crece, la pasión se exalta y se enardece la 
lucha entre los varios personajes. 
El estilo ha de ser sóbrio y sencillo, vivo y con-
ciso. Desecha la pompa y la magnificencia propias 
de la épica: excluye los arranques, estravíos, dig-re-
siones y espléndidas galas de la poesía lírica; no se 
aviene tampoco con el prosaísmo y la trivialidad pro-
pias de la conversación vulgar. La frase ha de ser 
natural y sencilla, y modestamente ataviada, pero 
dotada al propio tiempo de los encantos naturales y 
de la belleza sencilla inseparable de la poesía. 
La versificación ha de ser sencilla, si ha de ase-
mejarse todo lo posible á la conversación común. No 
cuadran bien á la naturaleza del drama los tercetos, 
octavas reales, sonetos y otras combinaciones por el 
estilo, propias de la poesía lírica y erudita, y que 
demuestran que el autor cuida más de lucir sus do-
tes poéticas, que de presentar una acción interesan-
te sencillamente vestida. 
El octosílabo, ya formando ligeras y fáciles re-
dondillas, ó asonantado simplemente, ha sido el me-
tro generalmente adoptado. En los momentos en que 
el asunto reviste superior entonación, se emplea el 
endecasílabo, como el metro más adecuado. 
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CAPITULO X L Y L 
BE LAS DISTINTAS ESPECIES DE POESIA DRAMATICA.— 
TRAGEDIA.—COMEDIA.—DRAMA. 
Ya indicamos en el capítulo anterior que la poe-
sía dramática presentaba tres variedades diversas, 
que recibían los nombres de tragedia, comedia y 
drama. 
La tragedia y la comedia, géneros simples, tie-
nen un origen antiquísimo. Él drama, género com-
puesto, nació en los tiempos modernos, y cada vez 
adquiere más robusta y lozana vida, como expresión 
y emblema de la sociedad moderna. 
La tragedia y la comedia conservaron en Grecia 
y Roma su naturaleza y carácter propios, sin mez-
clarse ni confundirse estos dos géneros capitales, al 
ménos en la época de su mayor florecimiento. Hay 
noticia, sin embargo, de haberse compuesto en la 
decadencia del arte piezas de carácter mixto, de las 
que por desgracia no se ha conservado muestra al-
guna. 
La escuela clásica, empeñada en seguir la tradi-
ción gloriosa del teatro griego y romano, se ha es-
forzado en mantener en toda su pureza la tragedia 
y comedia antiguas, evitando que se confundan y 
mixtifiquen. El teatro clásico francés ha representa-
do esta tendencia. El español y el inglés, inspirán-
dose en la realidad de la vida, dieron lugar en sus 
composiciones al elemento cómico—representado 
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por el indispensable gracioso—mezclado con lo sé-
rio y lo trágico—fondo de la composición y color 
usual de los personajes—dando origen á géneros 
mixtos que preludiaban el drama moderno elevado 
por el genio de Calderón y de Shakespeare al más 
alto grado de perfección. 
No por esto mudó de nombre la composición dra-
mática, que siguió llamándose comedia, áun cuando 
tuviese fondo y colorido trágico, con tal que los 
personajes perteneciesen á las clases inferiores de la 
sociedad. Así como el teatro era conocido con el ex-
presivo nombre de Oasa de comedias. 
ü n análisis más filosófico y concienzudo de las 
diversas manifestaciones del arte dramático ha mar-
cado y definido con mayor exactitud el carácter es-
pecífico de este nuevo género, fruto precioso de la 
civilización moderna, prevaleciendo al fin el nombre 
úe dnma aplicado á aquellas composiciones en que 
slternan el dolor y el placer, la risa y el llanto. 
T r a g e d i a . 
Puede definirse: la represeTitacion de una acción 
heroica y sublime que conmueve hondamente el án i -
mo del espectador, llenándole de terror, ó moviéndole 
á compasión. 
I.0 Es de esencia en la tragedia que la acción sea 
heróica y que los personajes que la lleven á cabo 
sean muy principales, de ilustre prosapia y anima-
dos de altos pensamientos. 2.° Que patética, esto 
es, que tenga virtualidad bastante para producir una 
impresión profunda haciendo brotar en los ánimos 
el terror y la compasión. 3.° Que sea verdadera en el 
fondo, aunque en los diversos lances y episodios se 
observe únicamente la verosimilitud. 
Es verdad que el asunto y los personajes de la tragedia pue-
den ser de la invención del poeta, pero conviene en extremo que 
la acción esté calcada en la historia; pues á u n cuando el autor 
logre producir una ilusión completa, al cabo se desvanece el 
efecto dramát ico , si el espectador cae en la cuenta de que aque-
llos horribles infortunios son ficticios, y que tales personajes no 
han existido j a m á s . 
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4.° Que la trama sea sencilla, 5.° Que el perso-
naje principal, luchando briosamente contra las pa-
siones ó contra fuerzas superiores, sucumba bajo ei 
peso de las dificultades que se oponen al logro de la 
empresa. Á. veces la lucha, por lo titánica quebran-
ta al héroe, pero no le anonada; prevaleciendo al 
cabo la verdad y la virtud sobre los elementos conju-
rados contra éstas. 
El estilo ha de ser severo y lleno de majestad; y 
el lengruaje elevado y grandilocuente, sin caer en la 
hinchazón: cual corresponde á personajes de tan alto 
rango. 
La superior grandeza de la tragedia rechaza la 
prosa como vestidura impropia de ella, y escoge el 
endecasílabo, suelto ó asonantado, como el metro 
más apropiado. 
La tragedia que tanto bril ló dio á la literatura griega, tuvo 
u n origen humi ld ís imo. Icario, d isc ípulo de Baco, al ver que un 
macho de cabrio introducido en su propiedad, talaba los sar-
mientos de la v id , cegando las cepas, le cogió y sacrificó al dios 
tutelar de las viñas . Los mozos de la vendimia improvisaron una 
danza alrededor de la v íc t ima, y entonaron alegres alabanzas en 
honor de Baco. Estos originales regocijos pasaron de los campos 
á la ciudad de Atenas, donde se celebraban con mayor pompa 
y esmero, convir t iéndose á la postre en un espectáculo nacional. 
Todos los años por la época de las vendimias se celebraba 
una fiesta sagrada en honor de Baco, sacrificándole un macho 
de cabrío y cantando los asistentes á la fiesta un himno, que 
poetas ganosos de celebridad más que codiciosos del mezquino 
premio señalado al vencedor en el cer támen, presentaban con 
ant ic ipación á la fiesta. A el himno indicado conocido de anti-
guo con el nombre de d i t i rambo, se le dió el m á s expresivo de 
tragedia, canción del macho cabrio, de donde se derivó el tér -
mino tragedia que emplearon los latinos, y usamos nosotros. 
Tespis, con ánimo de dar novedad al espectáculo, introdujo u n 
personaje que en las pausas del coro recitase en verso a lgún pa-
saje sacado de la leyenda de Baco. Gomo esta reci tación se hacia 
después del canto del coro, recibió por esto el nombre de episodio. 
Poetas posteriores fueron realzando y mejorando el espectáculo, 
hasta que apareció Esquilo, llamado con razón padre de la trage-
dia; pues á él se debe el diálogo, base natural de la acción; el 
tablado, fundamento de la escena; el coturno, que daba estatura 
épica al actor, y la máscara , que le hacia semejante al personaje 
que representaba. 
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Sófocles añadió otro personaje al diálogo y mejoró y enrique-
ció la escena. Eur íp ides sobrepujó á los precedentes en el arte de 
expresar los afectos, diciendo de él Quintiliano que en esto no 
tenia r iva l , y Aristóteles le considera como el poeta m á s t r á g i -
co de los griegos. 
E l coro generador de la tragedia perdió su importancia, que-
dando reducido á servir de indispensable accesorio de la fiesta; 
de sostén al actor y de órgano al pueblo, que por su medio glo-
rificaba a los héroes , ap laudía el triunfo de la inocencia, ensal-
zaba la justicia, y elevaba sentidas preces á los dioses, para que 
abatieran la soberbia y remediaran la desgracia. 
La tragedia no prosperó en Roma por causas que no son de 
este lugar. Las pocas tragedias de que hace mér i to la historia l i -
teraria son pobres imitaciones de las griegas. S e g ú n el autoriza-
do testimonio de Quintiliano, la Tieste de Vario podia ponerse al 
lado de las mejores griegas. Se citan también con elogio el Pro-
meteo y la Octavia de Mecenas. Muy celebradas fueron las de 
Séneca; pero según e l .unán ime sentir de los crí t icos, fueron he-
chas como para ser leídas, y es muy probable que sometidas á 
la prueba de la escena no hubieran tenido éxi to . 
En los tiempos modernos volvió á cultivarse la tragedia, no 
perdiendo de vista sus autores los célebres modelos griegos. Sha-
kespeare en Inglaterra-, Gorneille y Racine en Francia, Alf ier i y 
Metastasio en Italia, gozando una justa celebridad por sus m a g n í -
ficas tragedias. 
A principios del siglo X V I se trabajó con empeño , á fin de 
despertar en nuestro país el gusto por la antigua tragedia. Ros-
can y F e r n á n Pérez de Oliva tradujeron al efecto algunas tra-
gedias de Sófocles y Eur íp ides . A poco Juan de Malara y Juan 
de la Cueva dieron á luz algunas tragedias originales. Fr . J e r ó -
nimo Eermudez mejoró este género , componiendo su Nise las t i -
mosa y Nise laureada. Aunque el éxito de estas primeras ten-
tativas no fué muy lisonjero, no por esto desmayaron los poetas 
españoles que siguieron cultivando la tragedia con verdadero 
entusiasmo, y ofreciendo ricas muestras de su ingenio. Entre es-
tos sobresalen Virués , Lupercio Leonardo de Argensola y Cer-
vantes. En el siglo pasado se redoblaron los esfuerzos por enri-
quecer nuestra literatura dramát ica , señalándose entre todos 
García de la Huerta, á quien se debe la. Raquel, Gienfuegos, Jo-
vellanos y Quintana...; y en el presente siglo Martínez de la 
Rosa y D . Ventura de la Vega. 
Comedia . 
Ya dijimos en otro lugar que con este nombre 
común se desig-naban en nuestro teatro antig'uo toda 
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clase de representaciones dramáticas, cualesquiera 
que fuesen su índole y asunto. 
Habiéndose fijado después la sig-nificacion de este 
término, se da á la sazón el nombre de comedia á 
una acción representativa alegre y regocijada entre 
personas comunes. 
Lo cómico nace de la desproporción que existe de ordinario 
entre los intentos y propósi tos de un individuo y los medios ma-
teriales con que cuenta para llevarlos á cabo. Supone un desni-
vel entre el fondo y la forma: ampli tud de formas y pobreza de 
esencia. Medios desmesurados para fines exiguos y raquí t icos ; 
medios mezquinos para fines grandiosos. Las fuerzas naturales 
ó sociales desbaratando los planes del individuo y dejándole en 
s i tuación desairada y ridicula. 
La tragedia promueve el llanto: la comedia la 
risa: aquella ofrece á nuestra vista el cuadro pavo-, 
roso de las pasiones humanas, empujando al hom-
bre al precipicio; ésta pinta alegres cuadros de la 
vida real tocados con la mág-ica luz de la poesía; la 
tragedia sirve de gimnasio al espíritu, sacándole de 
su habitual postración, dándole á conocer el alcance 
de las fuerzas humanas, y señalándole los tristes 
efectos de las pasiones; la comedia saca á la vergüen-
za los vicios, errores y miserias humanas, para que 
el espectador, contemplando su imág-en en la esce-
na, conciba horror al ridículo y cambie de conducta. 
La tragedia se vale de personajes épicos para reali-
zar una acción grandiosa. La comedia toma sus 
personajes de la masa común de los ciudadanos y 
lleva á la escena las acciones comunes de la vida, 
purificadas de la prosa de la realidad y tejidas con 
intención artística. 
Dado el asunto y la calidad de los personajes de 
la comedia, se infiere naturalmente que el estilo ha 
de ser familiar sin rayar en bajeza, salpicado de 
chistes y agudezas, pero sin que degenere en arti-
ficioso discreteo. La gracia espontánea y la natura-
lidad son sus dotes más principales. 
El octosílabo asonantado es el metro que mejor 
se le adapta, 3^  aun no le sientan mal la redondilla 
y quintilla. 
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Los preceptistas han clasificado la comedia, te-
niendo en cuenta su objeto y estructura. Bajo este 
respecto se llaman de capa y espada aquellas cuyo 
asunto está calcado en los usos y sentimientos ca-
ballerescos del siglo XVII; como No siempre lo peor 
es cierto, de Calderón; de canicier, las que hacen una 
viva pintura de defectos ó debilidades comunes á to-
dos los hombres y países; tales como E l desden con 
el desden, de Morete; La verdad sospechosa, de Alar-
con. Si el poeta extrema la pintura del personaje, 
convirtiéndole en bufo, se llama de figurón; como 
Entre bohos anda el juego, de Rojas; el Marqués del 
Cigarral, de Moreto. 
De enredo ó intriga, aquellas cuyo mérito consis-
te en la complicación de la trama y en lo imprevisto 
y cómico de las situaciones; como La dama duende, 
de Calderón; y la Confusión deunjardin, de Moreto. 
Be costumbres, las que ponen de relieve vicios, 
manías ó preocupaciones de actualidad, como A 
Madrid me vuelvo, de Bretón. . 
La comedia tuvo un origen parecido al de la t ragedií i . La 
opinión c o m ú n la considera nacida como aquella en las fiestas de 
Baco. La costumbre de cantar himnos en honor de esta d i v i n i -
dad era tan antigua como el pueblo griego. Desde época muy 
remota el himno pr imi t ivo era acompañado por un coro nume-
roso, compuesto de devotos del dios, que creian hacerle propi -
cio en t regándose á copiosas libaciones, y tiznando el rostro con 
heces sacadas del fondo del vino. En esta disposición acompaña-
ban al corifeo cantando á intervalos regulares un estribillo, y 
danzando alegres en torno del ara. Disfrazándose m á s adelante 
de sá t i ros y silenos y conducidos en carros, recorr ían las aldeas 
del At ica , repitiendo sus canciones y dirigiendo expresiones l i -
cenciosas á las gentes que encontraban al paso. A esta informe 
y grotesca canción se le dio el nombre de comedia, canto de a l -
dea; de come, aldea, y ode, canto. 
Otros con Hermosilla sostienen que la palabra comedia pro-
cede de cornos, ronda, y ode, canto; significándose con o l í a lo s 
cantares nocturnos de los mozos que iban de ronda, y que á fa-
vor de la oscuridad solian preludiar cantares burlescos alusivo» 
á determinadas personas. 
Dejando á un lado los primitivos poetas cómicos que dieron 
forma á la comedia y la convirtieron en agradable espectáculo , 
sólo haremos mención de Aristófanes, célebre por sus comedias 
pol í t icas , en que se satirizaban sin rebozo las costumbres p ú b l i -
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cas, y se sacaban á plaza lo?' nombres de los más ilustres ciuda-
danos, entregándolos á las risotadas de la muchedumbre. A esta 
especie de comedia se la conoce con el nombre de antigua. Los 
treinta tiranos dictaron una ley poniendo coto á tamaños abu-
sos, naciendo por efecto de estas disposiciones la comedia media 
que dir igía intencionadamente sus tiros contra determinadas 
personas, pero sin citar sus nombres, y dándolas á conocer por 
medio de ingeniosas alegorías y remedando su voz, vestido y 
ademanes. Ya por la represión de las leyes, ya por el progreso 
natural de los tiempos, tomó una nueva faz la comedía l imi tán -
dose A describir tipos y caractéres generales, y á ridiculizar las 
costumbres. A esta nueva especie se la l lamó comedia nueva ó 
moderna, en la que bril ló extraordinariamente Menandro, á 
quien conocemos por las imitaciones y traducciones de Teren-
cio, y por el favorable juic io que de él formaron los crít icos de 
aquella edad^ 
Lívio Andrómíco impor tó en Roma la comedía , dando á co-
nocer este género á los romanos por medio de interesantes t ra-
ducciones. Planto y Terencio, célebres poetas latinos, cult ivaron 
con gran éxito la comedia, asemejándose el primero á Aris tófa-
nes, y el segundo á, Menandro. 
En el Parnaso castellano aparecen como los fundadores de! 
que, andando los tiempos, habia de ser gloriosísimo teatro, Bar-
tolomé de Torres Naharro, Juan del Encina y Lope de Rueda, 
autor y actor á la vez que sobreponiéndose á las preocupaciones 
de su tiempo, forma y dirige compañías y recorre al frente de 
ellas pueblos, ciudades y villas, recogiendo gran cosecha de 
aplausos, y granjeando la popularidad para el naciente espec-
tácu lo . 
A partir de estos tiempos ent ró nuestro teatro en una senda 
gloriosa, de la que no se apar tó hasta el pasado siglo, en que se 
p ronunc ió su decadencia. Con orgullo podemos citar los nom-
bres de Rojas, Alarcon, Calderón , Moreto, Tirso y Lope de 
Vega, brillante p léyade de poetas d ramát i cos , tan lucida y n u -
merosa cual no la presenta nación alguna. No imitaron los nues-
tros la antigua comedia clásica ; pero crearon un teatro original 
y nativo, en el que m á s de una vez buscaron inspiración y 
modelo poetas de la talla de Gorneille, Racine y Moliere. 
En el pasado siglo, I r iar te y Morat in (D. L . ) se propusieron 
imitar la comedia nueva de los griegos, produciendo algunas 
obras modeladas á estilo de las de Menandro. Entre ellas mere-
cen mencionarse E l sefiorito mimado, del primero, y E l sí de, 
las niñas, La mogigata. E l café, del segundo. En el presente 
siglo, si no se ha levantado nuestro teatro á la altura del s i -
glo X V I I , ha entrado en muy marcadas vías de progreso, y 
camina con buena estrella á su gloriosa res taurac ión . Sólo ci ta-
romos los nombres de Mart ínez de la Rosa, Vega, Bre tón y 
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Avala, guardando silencio respecto de otros que a ú n viven 
cuya glorificación toca á los que nos sucedan. 
D r a m a . 
Como la naturaleza del género, designado en la 
actualidad por antonomasia con el nombre de dra-
ma, es tan varia y mudable, tan diferentes los asun-
tos, tan distinta la entonación, tan diversos los per-
sonajes y tan varios los afectos que puede producir 
en los espectadores, es imposible definir con exac-
titud la verdadera índole de esta notable variedad 
de la poesía dramática. Género mixto, resume y 
compendia en sí los dos precedentes, reunióndolos 
en una síntesis armónica. 
El drama no expresa, pura y exclusivamente, 
las luchas heróicas de la vida, los sublimes esfuer-
zos de insignes personajes por realizar un ideal pre-
concebido , en oposición con las fuerzas naturales, 
con las influencias sociales, ó á despecho de otros 
hombres, animados de intereses opuestos é intere-
sados, por tanto, en que se malogre la acción. No 
expone cuadros sociales, tocados sólo con las tintas 
del ridículo para deleitar ó corregir á los hombres 
y preparar la reforma de las costumbres, sino que, 
inspirándose en la realidad de la vida, múltiple y 
compleja de suyo, en que se juntan y conciertan en 
bizarra mezcla lo grande y lo pequeño , lo heróico 
y lo ridículo, lo sublime y lo cómico, lo sério y lo 
festivo, el placel y el dolor, la risa y las lágrimas; 
pinta cuadros con términos y tonos diversos y rico 
colorido; tintas sombrías y rosadas, alegres pers-
pectivas, figuras severas y risueñas, episodios san-
grientos y escenas cómicas. 
En medio de los horrores de u n naufragio ó de un incendio, 
suelen ocurrir incidentes cómicos que forman ex t raño contraste 
con la horrible s i tuación producida por tan terribles siniestros. 
La musa de la risa juguetea entre el l ú g u b r e silencio de los due-
los, y penetra en los cementerios dejando oir una carcajada sar-
cást ica que hiela de espanto á los verdaderamente tristes. Se 
llora de alegría v se rie de dolor. Tal es la v ida . 
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De aquí no se sigue que el drama consista en ia 
mezcla, en proporciones iguales, de la alegría y del 
dolor, de lo sublime y de lo ridículo. Rara vez se 
observa una exacta proporción y un justo equili-
brio, sino que ordinariamente el drama suele parti-
cipar más de la naturaleza de la tragedia que de la 
comedia, por cuya razón recibió el nombre de tra-
gedia urbana ó comedia sentimental. A veces se acer-
ca más á la comedia, y otras presenta on carácter 
medio, tan discante del tono sombrío de la tragedia 
como dei regocijado y vivo de la comedia. 
El drama encierra grandes dificultades^ nacidas 
de su carácter sintético. A medida que se acerque 
más á la tragedia ó á la comedia, le serán aplica-
bles respectivamente los preceptos relativos á cada 
uno de estos géneros. 
El argumento del drama ha de ser, por necesi-
dad, más complicado que el de la tragedia y come-
dia, más vasto el plan y más rico en pormenores. El 
poeta debe poseer gran maestría para pintar con 
igual propiedad tipos diversos de personajes perte-
necientes á todas las clases sociales, para hermanar 
hábilmente lo terrible con lo cómico, dándole su 
propio color, para ofrecer contrastes y situacioues 
extraordinarias, que nazcan sin esfuerzo de la mis-
ma naturaleza de la acción. De aquí que se le con-
cedan al poeta dramático mayores liceucias, y que 
la crítica haya de ser con él más benigna. 
En punto á estilo y versificación, no pueden esta-
blecerse reglas fijas, debiendo guardar relación con 
la diversa naturaleza de las situaciones y la vária 
condición de los personajes. 
Al hacer en el artículo anterior una brevísima 
historia de la comedia española, bosquejamos tam-
bién la del drama, pues como dramas trágicos ó 
cómicos pueden considerarse las más notables pro-
ducciones de los poetas del siglo de oro. Entre todos, 
descuella-Calderón, el primero de los dramáticos 
españoles, así en la concepción del plan, como en lo 
tocante á su desarrollo. 
CAPITULO X L V I I . 
DE LA OKATORIA EN GENERAL, Y DE LOS GENEROS 
ORATORIOS EN PARTICULAR. 
Muchas definiciones se han dado de la oratoria, 
y todas ellas convienen en señalar con fijeza el fin á 
que se encamina este soberano arte, que se enseño-
rea de los corazones y somete las almas á su imperio. 
Cicerón la definió: ATÓ' dicendi aceomodaié ad per-
suadendum. Arte de decir de una manera acomoda-
da para alcanzar la persuasión. Y nuestro insigne 
preceptista Capmany la llama el doto feliz de impri-
m i r con calor y eficacia en el ánimo de los oyentes los 
afectos que tienen agitado el nuestro. 
Se diferencia de la poesía en que ésta se propone 
como fin principal la expresión de la belleza, y la 
oratoria la exposición de la verdad, como medio de 
mover los afectos. 
El arte de exponer la verdad lleva consigo, como 
efecto inmefliato, la producción de la belleza, irra-
diación de la verdad según Platón, como las vivas 
luces que despide el diamante, son efecto del puli-
mento que ha recibido de), artista. 
Conviene en extremo dejar bien deslindada la di-
ferencia de significación de las voces oratoria y elo-
cuencia, de que se suele hacer uso indistintamente. 
La elocuencia es un don, una facultad natural: 
la oratoria es un arte. La elocuencia ha existido en 
todos los tiempos, y no es patrimonio exclusivo de 
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los hombres doctos. La o?atoria nació, como g-énero 
literario, en las repúblicas grieg'as, donde logró gran 
estimación, por ser el camino de las dignidades y 
de las riquezas. De allí se extendió á Roma, alcan-
zando extraordinario brillo. 
Los preceptos del arte podrán convertir en ora-
dor á un hombre dotado de escasas disposiciones 
para la elocuencia, pero el arte no alcanza á crear 
ia elocuencia. «Sólo la naturaleza, dice Capmany, 
cria ios hombres de ing-enio, así como forma en las 
entrañas de la tierra brutos é informes los metales 
preciosos; el arte hace en el ingenio lo que en estos 
metales: los limpia y depura.» El hombre hace ma-
ravillas en lo que toca á la forma de las cosas; pero 
la materia procede de Dios. El arte sin materia nada 
vale, decia Quintiliano; ésta sin aquel no carece de 
valor. Pero el arte excelente vale más que la mate-
ria más preciosa. 
La oratoria establece una firme alianza entre el 
arte y la naturaleza. Los prodig'ios que ha obrado la 
palabra regida por los preceptos del arte, demues-
tran la utilidad de este estudio, al que consagraron 
su vida entera oradores tan ricos en dotes naturales 
como Cicerón y Demóstenes. 
La persuasión es el fin capital de la oratoria, y 
como preliminar indispensable la convicción. La con-
vicción supone un cambio de ideas ó de sentimien-
tos en el auditorio por efecto de los razonamientos 
empleados por el orador; esto es, una victoria alcan-
zada por éste sobre un auditorio ignorante ó mal pre-
venido, agitado por la duda, ó poseído de otras ideas 
ó propósitos. Ilustrado el entendimiento, se ha pre-
parado el camino para la persuasión, que consiste 
en mover á los oyentes á que muden de conducta, 
practiquen algún bien, ó realicen alguna empresa 
útil ó gloriosa. La oratoria no se propone únicamen-
te, como la didáctica, enunciar la verdad y explicar-
la debidamente, para que su luz penetre en los en-
tendimientos, sino mover la voluntad y encenderlos 
afectos, como resortes necesarios para la acción. Su 
fin es esencialmente práctico. 
El discurso oratorio, como lo indica la etimolo-
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g'ia de la voz, se destina precisamente á la pronun-
ciación: circunstancia que es menester tener muy 
presente, pues qne de ella depende la particular es-
tructura de aquel y la elocución y estilo que lo ca-
racterizan . 
C u a l i d a d e s del b u e n o r a d o r . 
«El mejor orador, decia Cicerón, es el que ense-
ña, deleita y conmueve á los oyentes. El enseñar es 
obligatorio; el deleitar muy conveniente; el conmo-
ver muy necesario.» 
Para conseguir estos fines, necesita el orador un 
conjunto de raras cualidades, hijas unas de la natu-
raleza, y adquiridas otras con el auxilio del arte. 
Entre estas encierran superior importancia las 
dotes intelectuales y worales; y merecen colocarse en 
grado inferior lasfisicas, que sirven de complemen-
to á las primeras. 
La naturaleza es la que primero dispensa sus do-
nes á los que han de brillar más tarde en los gran-
des teatros de la elocuencia. Natura incipit Talen-
to claro y profundo; espíritu observador, que, asi 
desciende á hacer luminosos análisis de las cosas 
como se eleva á los principios de la ciencia; á las le-
yes generales que regulan la vida; golpe de vista 
certero y seguro; rica imaginación; corazón lleno 
de todo linaje de afectos; memoria pronta y tenaz; 
agudeza de ingenio, y habilidad para la contienda. 
Tales son las dotes con que la naturaleza distingue 
á los que han de ser un dia los reyes de la palabra. 
Para que estas raras dotes no se malogren y 
pierdan, es menester que el orador las cultive y fo-
mente por medio de un constante ejercicio. Necesita 
asimismo una vasta y sólida instrucción, y gran co-
pia de conocimientos en todas aquellas materias que 
constituyan la especialidad de su vocación. Asi como 
del escribir, también es el saber el principio y la 
fuente de la elocuencia. Basta poseer bien una ma-
teria, para que ñuyan naturalmente las palabras de 
los labios del orador en un órden perfecto y lumino-
so. El sentimiento de la belleza, dirigido y educado 
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por el arte, le liará árbitro de la forma, que tanto 
contribuye á realzar el mérito del pensamiento. 
No basta, sin embarg-o, haber hecho estudios que 
podemos llamar de gabinete, sino que se requiere 
además un profundo conocimiento de la sociedad en 
que vive; de los errores y preocupaciones de la épo-
ca; de las corrientes de la opinión; de las pasiones y 
vicios dominantes, y sobre todo, un estudio acabado 
del corazón que ha de mover y g-anar con la palabra. 
Si ha de sanar el corazón, necesita conocer sus enfermedades; 
si ha de prestarle calor y vida, urge conocer las causas de su en-
friamiento y atonia; si ha de aprovechar los movimientos del co-
razón, como fuerzas impulsoras de la voluntad, le hace falta estu-
diar sus resortes. Si espera grandes pensamientos, heroicas re-
soluciones, súbi tas conversiones á su causa, del corazón han de 
part ir ; porque, como dice á este p i opósito Muñoz Garnica, cuan-
do él alma se agita, cuando todo el hombre se conmueve, la en-
t r a ñ a del corazón se convierte en centro de toda la vida moral . 
Otra cualidad distintiva de los grandes oradores 
es el vig-or del sentimiento, y una fuerza de convic-
ción tal, que avasalla y rinde los espíritus y vence 
todos los obstáculos. 
No son ménos importantes cualidades mora-
les del orador para dar eficacia á su palabra, hasta 
el punto que Catón las colocaba en primer lug'ar, al 
definir al orador Vir honus dicendi peritus. 
Como el fin último de la oratoria es el apartarnos 
de la senda del mal, y empujarnos suavemente á la 
práctica del bien, no puede conseguir este efecto el 
orador, si el auditorio no está préviámente conven-
cido de que aquel va de ordinario por los mismos ca-
minos, por donde desea conducir á sus oyentes. Para 
que éstos crean en la sinceridad de sus afirmacio-
nes, necesitan haber formado antes un concepto muy 
favorable de la honradez y buena fé de aquel. El 
ejemplo personal del orador es el mayor y más irre-
sistible de los argumentos. 
El orador debe hallarse animado de un gran es-
• píritu de benevolencia hácia sus oyentes. Debe mos-
trarse vivamente interesado en labrar su bien y su 
prosperidad. El auditorio debe ver en él la voz de la 
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Providencia: un hombre extraordinario, que, depo-
niendo todo interés bastardo y toda mira mezqui-
na, no tiene otra aspiración que la de estirpar el mal 
y hacer brotar el bien en medio de los suyos. 
Al propio tiempo deberá estar dotado de fortale-
za de espíritu y de grandeza de ánimo, en que con-
siste may principalmente la fuerza del orador, vis 
oratoris. Por esto se dijo Pectus est quod disertos 
facit. 
La verdad lia de hallar un eco perpetuo en sus labios, sin 
que, como dice Qulntiliano, «el temor le abata, n i el ruido de 
las voces le amilane, n i le arredre la autoridad de los oyen tes .» 
E l orador, sin perder de vista la prudencia, es tá obligado á 
decir la verdad, sin temor á los daños que pueda acarrearle el 
uso de la palabra. Vale más callar; que allanarse vergonzosa-
mente á paliar el mal, y hablar á media voz contra los tiranos, 
contra las desatentadas pretensiones de la plebe, ó contra los 
corruptores de la sociedad ó de la familia. 
La entereza de Carácter y la presencia de ánimo 
deben concillarse con la modestia, preciosa cualidad 
que, en vez de deprimir al orador, le realza y subli-
ma á los ojos del auditorio. La arrogancia y la va-
nidad enagenan las voluntades. Para mí, decia Cra-
so, los que hablan muy bien, y los que pueden ha-
cerlo con suma facilidad y elegancia, si cuando lle-
gan á hablar en público no se presentan con cierta 
timidez, poco ménos que impudentes me parecen. 
En cuanto á las cualidades físicas, se pueden re-
ducir á las siguientes: lengua expedita, voz llena 
y sonora, complexión fuerte, facciones regulares, 
movimientos fáciles, dignos ó graciosos, figura sim-
pática; semblante expresivo; y continente grave y 
reposado. 
Tal importancia concedian los antiguos á estas prendas físi-
cas, que muchas veces servían de fundamento para la fama, 
Trachalo, según Qulntiliano, parecía superior á muchos orado-
res de su tiempo, por lo airoso de su cuerpo, viveza de sus ojos, 
majestad de su rostro, finura de su ademan y voz semejante á l a 
de los actores t rágicos. 
Entre todas las condiciones físicas, ninguna tie-
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ne tanta importancia como la pronunciación. De ella 
depende, las más de las veces, el éxito de un discur-
so. Cicerón la llamaba la elocuencia del cuerpo. Sa-
bido es que preguntado Demóstenes sobre qué cosa 
era la más principal de la oratoria, contestó: que la 
pronunciación. Y Cicerón atribuye á la excelente 
acción y pronunciación, la fama que alcanzaron 
Cneo Léntulo, Cayo Graco, Antonio, Craso y Hor-
tensio. 
De aqu í el empeño de Demóstenes en imitar la pronunciación 
del cómico Andrónico , y aleccionado por éste, perfeccionó su 
manera de decir, pronunciando un discurso que le valió grandes 
aplausos. Y dícese que Esquines al notar las señales de asombra 
de los de Rhodas, exclamó: ¿qué habr í a sucedido si hubiéra is 
oido ese mismo discurso en boca de Andrónico? 
La pronunciación, según Quintiliano, deberá te-
ner las mismas cualidades que el discurso; esto es, 
perfecta, clara, elegante y conveniente. La claridad 
de la pronunciación depende de articular bien las 
letras y sílabas de que constan las palabras. 
El tono de la voz no deberá ser constantemente 
grave ni agudo, debiendo preferirse los tonos me-
dios, que permiten elevarse ó bajarse, cuando así lo 
exija la naturaleza del pensamiento, ó la vehemen-
cia ó suavidad de los afectos. 
Al defecto indicado se da el nombre de momio-
nia, ó sucesión constante de un mismo tono: falta 
insoportable, pues la voz debe recibir distintas in-
flexiones, en relación con la dignidad de las pala-
bras, la naturaleza de los conceptos, ó según que 
principie ó acabe la cláusula. 
El gesto y el ademan deben guardar relación 
con la naturaleza de los afectos, y , en todo caso, 
deberán llevar el sello de la naturalidad, dignidad 
y nobleza. 
P a r t e s del d i s c u r s o o r a t o r i o . 
Las partes del discurso, según la antigua doc-
trina sentada por Cicerón y Quintiliano, y aceptada 
por la retórica moderna, son sietz: exordio,propo-
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siciony división, narración, confirmación, refutdcion 
y peroración. 
Entre éstas, únicamente es esencial la confirma-
ción, nervio y sustancia de todo razonamiento. 
El exordio podrá omitirse en todos aquellos casos en que el 
orador cuente, de antemano, con la benevolencia de sus oyen-
tes, y despierte en ellos, con su sola presencia, general s impat ía . 
En los discursos breves ó sobre asuntos de escasa importancia, 
t ambién es vicioso y supcrfluo. La propos ic ión es innecesaria, 
siempre que el auditorio tiene noticia anticipada del asunto de 
que se va á tratar, como acontece en las academias, y más p r i n -
cipalmente en los Parlamentos, donde se anuncia con antelación 
la orden del d ia . La n a r r a c i ó n es inú t i l , cuando el discurso no 
versa sobre hechos cuya historia conviene dar á conocer á los 
oyentes. En materias filosóficas ó abstractas se suele prescindir 
de ella por completo, y , en todo caso, puede considerarse como 
una i lus t rac ión de la propos ic ión; así como la divis ión es la 
misma proposic ión, desenvuelta ó dividida , para mayor clar i -
dad, en las partes ó miembros de que consta. La refutación no 
es indispensable, t ra tándose de un auditorio completamente iden-
tificado con las ideas ó sentimientos del orador. La peroración. 
es innecesaria en los discursos académicos , y en todos aquellos 
que no encierran un fin moral ó polí t ico. Así como el epílogo es 
inút i l en los discursos breves, en que el auditorio no ha podido 
olvidar los puntos capitales ó las especies m á s interesantes ve r t i -
das por el orador. 
E x o r d i o . 
Dase este nombre al comiemo ó introducción del 
discurso. El exordio puede ser de cuatro especies: 
simple, por insinuación, pomposo y ex-a,hrupto. 
El simple, al que se da sencillamente el nombre 
de principio, es el exordio ordinario, que consiste 
en exponer préviamente algunas consideraciones 
generales nacidas del fondo del asunto, relacionadas 
con la persona del orador, la de los oyentes ó con-
trarios, ó basadas en circunstancias especiales. 
El exordio por insinuación, es aquel en que el 
orador esquiva tratar de frente la cuestión, noticioso 
de las prevenciones que existen contra su persona, 
ó doctrina. En este caso conviene, en extremo, disi-
par con habilidad y disimulo tales prevenciones, 
empleando formas suaves y templadas, haciendo 
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concesiones que en nada perjudiquen á su causa, 
para que, una vez establecida cierta corriente de 
simpatía entre el orador y sus oyentes, pueda aquel 
abordar resueltamente el asunto. Puede servir de 
ejemplo el de la oración joro Milone. 
El exordio pomposo se emplea en ocasiones muy 
solemnes, y pide gran elevación en las idea?, subli-
midad en los conceptos y magnificencia de estilo. 
8e pueden considerar como modelos, el de la oración 
fúnebre, de Bossuet, á la muerte de la reina de In-
glaterra , y el pronunciado por el mismo orador en 
las Honras de Le Telliere. 
El ex-abriwto se distingue por la vehemencia de 
sentimientos, por la súbita explosión de nobles y 
patrióticas pasiones, mal reprimidas por el orador. 
Es un modelo clásico, que ha adquirido gran cele-
bridad, el de la primera catilinaria. 
El exordio debe SQV propio, esto es, acomodado 
al asunto. 
Pecan contra este precepto los comunes ó vulga-
res, que se adaptan indebidamente á toda clase de 
asuntos. Esmerado y correcto, pero sin afectación, 
pues en los momentos en que reina un silencio so-
lemne, y en que la atención de los oyentes está fija 
en las palabras del orador, resaltan hasta las más 
leves imperfecciones. El excesivo ornato, la presun-
ción, la nimia pulcritud, la entonación arrog-ante, 
lejos de engrandecer al orador, le ponen en ridículo. 
Por último, el exordio deberá guardar una justa 
proporción con las demás partes del discurso. 
P r o p o s i c i ó n . 
En ella declara el orador el asunto sobre que va 
á versar su discurso. Se llama simple cuando abraza 
un solo punto, y compuesta cuando comprende dos 
ó más. 
«El discurso, dice Fenelon, es la proposición des-
arrollada; la proposición es el discurso en abrevia-
tura» (1). 
(1) Letti e sur 'l'eloquence. 
243 
El mérito de la proposición consiste en ser clara, 
y precisa, dejando entrever el plan del discurso. 
D i v i s i ó n . 
La división sirv^ e de complemento natural á la 
proposición, cuyo contenido hay necesidad de mos-
trar separadamente. No sólo se emplea en las pro-
posiciones compuestas, sino también en las simples, 
cuando conviene al intento del orador señalar los 
varios aspectos bajo los cuales puede considerarse 
la cuestión, ó las diferentes clases de pruebas que 
se pueden aducir en su defensa. La división, como 
la proposición, ha de ser clara y precisa. Los miem-
bros de la división han de referirse á la proposición 
que les sirve de clave y fundamento, han de sev dis-
tintos, esto es, han de formar miembros completos 
v separados, sin que el uno esté comprendido en el 
otro. La división ha.de ser natural, de suerte que no 
cause la menor extrañeza en el oyente. Debe servir 
de ejemplo la de la oración pro lege Manilia. 
N a r r a c i ó n . 
Asi como hemos manifestado antes que la divi-
sión no es una parte distinta del discurso, sino un 
procedimiento necesario cuando la proposición es 
compuesta, así también la narración puede referirse 
á la proposición, cuando ésta no se reduce á una 
fórmula seca y escueta, sino que va seguida de la 
exposición de algunos hechos, de los cuales con-
viene informar al auditorio. L esta proposición, que 
Hermosilla llama ilustrada, es á la que los antiguos 
dieron el nombre de narración. 
Vaya, ó no, embebida en la proposición, ó con-
sidérese como una parte especial, deberá ajustarse 
á las siguientes regias: 
í.a Los hechos se presentarán por el lado más 
favorable al intento del orador, pero sin alterarlos 
en lo más mínimo, ni acomodarlos violentamente á 
su causa. 
2.a La relación de los hechos deberá ir acompa-
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ñada de oportunas reflexiones y atinados comenta-
rios, que vayan preparando el terreno para la con-
firmación. 
3. a Aun cuando la sencillez y la naturalidad sean 
dotes muy recomendables en toda narración, inte-
resa sobremanera dar al relato cierta amenidad, 
para que el oyente no llegue á fatigarse, sino que 
se complazca en seguir al orador por sendas apa-
cibles. 
4. a Es de todo punto necesaria la verosimilitud. 
Un hecho increíble ó absurdo ó una impropiedad en 
la narración destruyen todo el efecto, y siembran la 
desconfianza en el ánimo del oyente. 
C o n f i r m a c i ó n . 
Es la parte del discurso en que se demuestra la 
verdad de la proposición, adulciendo al efecto ¡as prue-
bas necesarias. 
En el tratado de la disposición re tór ica se estudió con la de-
bida extensión cuanto se refiere á los argumentos ó lugares co-
munes de que puede servirse el orador, para dar á su discurso 
la conveniente fortaleza. 
No es fácil fijar en absoluto la táctica que debe 
seguirse en punto á la colocación de los argumen-
tos. En esta parte andan muy discordes las opinio-
nes. Unos retóricos sostienen que deben colocarse 
progresivamente, según sus grados de fuerza, em-
pezando por los más débiles hasta concluir por los 
más fuertes; otros recomiendan el sistema contrario, 
ofreciendo al principio las pruebas más robustas, 
hasta lograr el convencimiento, y después, las más 
débiles, puesto que sólo tienen por objeto añadir 
fuerza á las primeras. «Yo quiero, decia Montaigne, 
discursos que den la primera carga en lo más fuerte 
de la duda: yo busco razones buenas y firmes desde 
luego.» 
Cicerón y Quintiliano, grandes maestros, propo-
nen en la colocación de las pruebas el mismo órden 
que observaba Néstor en la distribución de sus tro-
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pas, y que por esto se llamó homérico; que consiste 
en colocar en primer término pruebas de importan-
cia que lleven la convicción al ánimo del auditorio, 
después otras menos fuertes, como simples refuer-
zos de las primeras, y dejando como en reserva para 
el final los argumentos más poderosos y decisivos, y 
de una evidencia irresistible. Entonces el auditorio 
arrastrado por la fuerza de las razones, exclama in-
voluntariamente: no se puede decir más «non potest 
melius» (Cic.) 
Como hemos dicho arriba, el arte no puede esta-
blecer en este punto reglas fijas. La táctica de las 
pruebas queda confiada al talento y discreción del 
orador. Este, con pleno conocimiento del auditorio, 
podrá situarlas en el lugar conveniente; pues á ve-
ces las que el arte considerarla como fuertes ó débi-
les en absoluto, acaso no lo sean relativamente, da-
das las creencias y sentimientos del auditorio, o sus 
preocupaciones o costumbres. 
Conviene, sin embargo, tener presentes las si-
guientes advertencias: 
Las pruebas sólidas y concluyentes deberán ex-
ponerse separadamente, para que se ponga de ma-
nifiesto toda su fuerza y vigor. Si fueren pruebas co-
nocidas del auditorio, convendrá presentarlas con 
cierta novedad. 
Las pruebas débiles, presuntivas ó incliciarias, 
se agruparán estrechamente, á fin de que se presten 
mútua fuerza. El sútil alambre, si se reúne en ma-
nojos, forma recios cables en que se sostienen pesa-
dísimos puentes. 
R e f u t a c i ó n . 
Esta parte del discurso se dirige á deshacer los er~ 
rwes de que puede participar el auditorio, ó á demos-
trar la flaqueza de las razones en que apoya su causa 
el contrario. 
Está íntimamente ligada con la confirmación, 
hasta el punto de que algunos autores la refunden 
en aquella; considerándola como un complemento de 
la confirmación, ó al ménos como un procedimiento-
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de ésta. En efecto, aquella tiene por objeto edificar 
y ésta destruir. Aquella levanta fuertes obras de de-
fensa, para abroquelarse en ellas y reducir á polvo 
las fortificaciones del contrario. Operaciones que, 
aunque diversas, concurren al mismo fin; al de de-
mostrar la firmeza de nuestra causa y la solidez ce 
nuestras afirmaciones. 
No es de rigor en todos los discursos, sino sola-
mente en aquellos en que se debaten cuestiones que 
admiten gran diversidad de pareceres. 
«Los modos de refutar son tres: negando, distin-
guiendo ó retorciendo el argumento» (1). 
En el primer caso atacamos de frente el error por 
medio de una negación rotunda. En el segundo se-
paramos lo cierto de lo dudoso, ó de lo falso. En ei 
tercero volvemos el argumento contra el adversario, 
y le herimos con sus propias armas. 
P e r o r a c i ó n . 
Recibe también los nombres de epilogo, recapifot-
lacion ó simple conclusión. 
Llámase epilogo ó recapitulación, cuando ofrece 
un brillante resúmen de todo lo expuesto en el cuer-
po del discurso, con objeto de grabar más profun-
damente en la memoria de los oyentes los puntos ca-
pitales, y avivar y fortalecer la impresión producida 
por el orador. 
Se le da el nombre peroración, cuando el ora-
dor, aprovechando el estado de ánimo del auditorio, 
pone en juego todos los resortes propios para encen-
der los afectos. 
Los ayes, las lágrimas, los suspiros, las tiernas 
emociones brotan entonces indeliberadamente como 
ingenuas señales y preciosos efectos de la persua-
sión. 
No por esto se ha de inferir que la moción de los 
afectos deba estar localizadaen la conclusión. Induda-
blemente ésta es la ocasión más propicia. Aquí, dice 
(1) Kleutgen: Ars dicendi. 
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Quintiliano, es donde se han de desbordar todas las 
fuentes de la elocuencia; totos. eloquentim aperire 
foutes licei, pero esto no impide que en todas las de-
mas partes del discurso pueda el orador sacar parti-
do de sus afirmaciones, para inflamar los ánimos y 
hacerlos afectos a su causa. Si el orador es discreto 
y prudente, sin desatender los preceptos del arte, sa-
brá colocar cada cosa en su lugar oportuno. 
D i v e r s o s g é n e r o s de o r a t o r i a . 
Al tratar de la oratoria en g-eneral, expusimos 
cuáles son los ñnes de este admirable arte, que se 
propone difundir la verdad, y mover á los hombres 
á la práctica del bien. 
Mas áun cuando el fin sea único, puede variar el 
asunto ú objeto, dando lugar á modos y términos 
diversos, que constituyen otros tantos géneros. 
Estos eran tres, según los antiguos: demosí?'aiwo, 
deliberativo y judicial. El demostrativo tenia por 
objeto aladar ó censurar; el deliberativo aconsejar ó 
disuadir; el judicial acusar ó defender. 
Los modernos han dividido la oratoria en sagra-
da, política y forense. 
O r a t o r i a s a g r a d a . 
Esta tiene por objeto elevar al hombre á la con-
sideración de importantes verdades, morales ó reli-
giosas, avivar la fé, y fortalecer el sentimiento reli-
gioso, prendiendo en las almas la pura llama del 
amor divino. 
Su esfera es amplísima; pues comprende el cielo 
y la tierra, Dios y las criaturas. Habla de Dios, y 
ensalza su poder. Trata de los hombres, y llora sus 
miserias. Pinta la dulce calma que disfruta el justo; 
la constante zozobra del malvado; la variedad y poca 
consistencia de la dicha humana; la esperanza de 
los bienes eternos... Por esto la oratoria sagrada 
aveataja á los demás géneros en sublimidad, noble-
za y ternura de sentimientos. 
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A veces, sin contar con los auxilios del arte, produce mara-
villas. E l espír i tu de Dios suple la falta de ciencia. Tened el es-
p í r i tu de Dios, y seréis elocuentes, decía el P. Ravignan. 
Tal es l a elocuencia que Dios concede á pobres misioneros, 
que sin otras armas que las de su fé, conquistan naciones en-
teras. 
Esta elocuencia prodigiosa no está sujeta á los preceptos del 
arte: vive de la inspiración. 
Los discursos sag-rados reciben el nombre gene-
ral de sermones y otros especiales, según el asunto 
sobre que versan, ó la manera particular de exponer 
la doctrina. 
Dogmáticos, cuando exponen algmno de los mis-
terios de la fé; panegío'icos, si tienen por objeto en-
salzar lás virtudes de algún santo; oraciones fúne-
bres, las dedicadas á honrar la memoria de algún 
personaje ilustre; morales, los que se proponen sua-
vizar ó mejorar las costumbres, ó excitar ai cumpli-
miento de nuestros deberes; doctrinales, los que se 
dirigen á instruir á los fieles en las verdades de la 
fé; pláticas, si explican sencillamente la doctrina 
cristiana; homilías, si aclaran ó comentan algún pa-
saje de la Sagrada Escritura. 
El orador sagrado ha de poner sumo cuidado en no rebajar 
ni sublimar el estilo más de lo que consienta la capacidad de sus 
oyentes, y el respeto debido á las cosas santas. La demasiada 
elevación del estilo pone fuera del alcance del pueblo las verda-
des religiosas, y hace, estéril la predicac ión. 
E l allanarse demasiado con la mira indiscreta de asimilarse 
al habla común, desluce la p red icac ión , y provoca á veces la lisa 
del auditorio, que tan mal suena bajo las bóvedas del templo. 
La gravedad, la dignidad, la claridad y la senci-
llez, unidas á una insinuante dulzura y suavidad de 
afectos, deben ser las dotes características del estilo 
en el discurso sagrado. 
Son vicios opuestos á estas cualidades: la dema-
siada cultura y afectada elegancia que ponen de ma-
nifiesto la vanidad del orador y su afán de celebri-
dad: las excesivas galas y adornos que, como dice un 
notable preceptista, estragan y corrompen la orato-
ria sagrada, severa y sencilla por su naturaleza: la 
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bajeza y trivialidad del estilo que degradan y envi-
lecen la predicación, despojándola de su carácter 
augusto y arrastrándola por el suelo. 
Respecto de los conocimientos que debe poseer 
el orador sagrado, ya hicimos una breve indicación 
en el tratado de la invención retórica. 
Ante todo debe tener muy en cuenta el predica-
dor la condición y capacidad de sus oyentes, y el lu-
gar donde se ha de hacer la predicación; pues como 
dice San Gregorio Magno; «lo que á unos daña á 
otros aprovecha: el medicamento que mitiga este ac-
cidente, agrava otro: el pasto que conforta la vida á 
los adultos, priva de ella á los niños.» 
La oratoria sagrada tuvo su origen en la predicaciuu de los 
apóstoles . San Bernabé y San Clemente continuaron en el siglo I 
de la Iglesia ten gloriosa tradición, y en los siglos siguientes 
San Ignacio, obispo de Ant ioquía , y los apologistas San Justino, 
San Clemente de Alejandría , Orígenes, Tertuliano y Lactancio. 
los cuales prepararon el camino á los oradores del siglo I V , que 
puede considerarse como el siglo de oro de la elocuencia cristia-
na. En él bri l laron extraordinariamente San Atanasio, San Gre-
gorio Nacianceno y San Gregorio Nizeno, San Basilio y San 
Juan Crisóstomo entre los griegos; y entre los latinos San A m -
brosio, San Je rón imo y San Agus t ín . En el siglo X I floreció San 
Bernardo, glorioso predicador de la segunda cruzada. En el s i -
glo X \ T I renovaron las antiguas glorias de la elocuencia sagra-
da Bossuet, Bourdaloue, Flechier, Fenelon, Massillon y otros ora-
dores franceses, gala y ornamento del siglo de Luis X I V . 
Entre los españoles han sobresalido Fr . Luis de Granada, el 
venerable Avi la , P. Márquez , Malón de Chaide, Fr . Diego de Es-
tella, Fr. Diego de Cádiz y otros de menos nombradla. 
O r a t o r i a p o l í t i c a . 
Tiene por objeto dilucidar todas las cuestiones y 
materias que ge rozan con la gobernación de los 
pueblos; abogar por la reforma de las leyes antiguas 
y el establecimiento de otras nuevas en armonía con 
las necesidades de los tiempos; discutir los presu-
puestos, y preparar medidas económicas que mejo-
ren la situación de la nación, ó aumenten su pros-
neridad. 
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En los pueblos reg-idos constituclonalmente vive 
y prospera la elocuencia política, y tiene su campo 
natural en el parlamento, compuesto g-eneralmente 
de dos cámaras ó asambleas, popular y aristocrá-
tica, respectivamente. 
La oratoria política es la más activa, la más ar-
diente y apasionada. Todo lo fia al azar de la discu-
sión. Como no cuenta con un dogma fijo, carece de 
base segura, y no hay cuestión que no sea ocasio-
nada á largas contiendas y reñidas batallas. El ora-
dor político no solo defiende la aplicación de sus 
principios á casos concretos y especiales, sino que á 
veces se ve obligado á poner á salvo los principios 
mismos, rudamente combatidos por enemigos pode-
rosos . 
Por esto no le basta al orador político la ciencia 
adquirida en el retiro de su g-abinete, ó en bibliote-
cas ó academias, sino que necesita tener especiales 
condiciones para la polémica y poseer sobre todo la 
fina táctica del dialéctico y la astucia del diplomá-
tico para prevenir los varios accidentes de la lucha, 
y hacer frente á todas las eventualidades que pue-
dan surgir. 
Entre los antiguos alcanzaron gran fama por sus talentos ora-
torios Pericles y Demóstenes entre los griegos, y Cicerón catre 
los latinos. En los tiempos modernos han llamado la a tención los 
ingleses Fox, Ghatan, Sheridan y O'conell; Verguiaud, Mirabeau, 
Danton, Bcnjamin Constant, Lamartine y Thiers, é n t r e l o s fran-
ceses, y en España , Arguelles, López, Conde de Toreao, Donoso 
Oortes, Mart ínez de la Rosa, Rios Rosas, etc. 
O r a t o r i a forense. 
Su objeto, como se desprende del nombre que lle-
va, es hacer patente el derecho que asiste á nn in-
dividuo en un litigio suscitado por él ó contra él. 
Como se trata simplemente de la interpretación 
de la ley y de su aplicación á un caso dado, claro es 
que el orador no puede abandonar ni un instante la 
templanza y comedimiento propias del que se limi-
ta á hacer un estudio razonado y analítico de los 
textos legales. El éxito pende de la solidez y firmeza 
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del razonamiento y no de la especiosidad de las ra-
zones, ni de la belleza y brillantez de la forma. 
Unicamente en las causas criminales en que la 
honra ó la infamia del acusado están pendientes del 
fallo del Tribunal, y en que la manera de presentar 
los hechos puede influir poderosamente en el ánimo 
de los jurados, le será permitido al orador herir el 
sentimiento de ios jueces en favor del acusado, in-
vocando los principios de equidad natural, ó los sen-
timientos de piedad innatos en el corazón humano. 
En los países donde no se halla establecido el j u -
rado, será poco ménos que inútil el hacer una ape-
lación al sentimiento de los jueces, que ni pueden ni 
deben oir otras razones, ni estimar otros argumen-
tos, que los basados en las prescripciones de la ley 
penal, ó en la jurisprudencia de los Tribunales. 
El estilo de la oratoria judicial ha de ser grave, se-
vero y templado. En los negocios de gran importan-
cia admite un tono más elevado, y algunas galas y 
adornos, aunque usadas con gran sobriedad y dis-
creta parsimonia. 
En España la oratoria forense ha prosperado poco 
como género propiamente literario, á lo que ha con-
tribuido en gran parte la poca publicidad y escaso 
ínteres que han despertado siempre en nuestro pue-
blo los negocios judiciales. Jovellanos y Melendez 
nos ofrecen preciosas muestras de este género, cul-
tivado hoy con gran aceptación y aplauso por ilus-
tres jurisconsultos, honra de nuestra nación. 
CAPITULO X L V I I L 
DE LAS COMPOSICIONES HISTORICAS. 
Historia es la exposición fiel y metódica de ios 
hechos interesantes realizados por la especie huma-
na en los diversos períodos de su existencia. 
Se divide en universal, general y p a r t i c u l a r . — L a primera 
comprende todos los hechos de que hay noticia referentes^ á los 
diversos pueblos que habitan nuestro globo. La segunda abraza 
los acontecimientos que tuvieron lugar en un solo pueblo, na-
ción ó época. La particular se circunscribe á un solo aconteci-
miento de superior importancia; á narrar los sucesos acaecidos 
en una sola región ó comarca, ó los relativos á una ins t i tuc ión, 
corporación ó gremio. 
Por razón de su contenido, se divide en sagrada y profana; 
por el tiempo á que se refiere, en ant igua, media y moderna. 
La profana se subdivide en l i t e ra r i a , a r t í s t i c a , mercant i l , etc. 
Efemérides son anotaciones prolijas de los sucesos acaecidos 
en el espacio de un dia. Los anales comprenden los hechos ocur-
ridos durante un año . Las décadas abrazan todos los sucesos 
acaecidos en el per íodo de diez años . No se l imi tan á la relación 
sucinta de los hechos, sino que admiten todo linaje de reflexio-
nes, y suponen un estudio concienzudo del per íodo á que se re-
fieren. Crón ica es el relato minucioso y ajustado á un orden 
estrictamente cronológico de los sucesos ocurridos en uno ó va-
rios reinados. Memorias son interesantes relaciones de sucesos, 
cuyos pormenores revela el autor en su calidad de actor ó testi-
go. Las b iograf ías encierran la historia de un personaje impor-
tante, considerado unas veces en su sola individualidad, y las 
m á s en relación con el tiempo en que floreció. 
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La historia no es simple relación de hechos, sino 
enseñanza viva y cuadro fiel de las grandezas y mi-
serias humanas. Es la humanidad contemplándose 
á sí misma en el inmenso espejo del pasado. Su fin 
es marcadamente didáctico y su fondo y forma al-
gún tanto poética, por lo que está conceptuada como 
género intermedio entre la literatura bello-útil y la 
estrictamente útil. 
La historia no tiene un estilo fijo y determinado. 
Todas las facultades de nuestro espíritu concurren 
en diverso grado á la generación y producción de la 
historia, y de aquí la diversidad de estilos. 
Cuando predomina en ella la razón, toma un tinte filosófico 
y científico, que la eleva á la esfera superior de la ciencia. Si el 
historiador se deja llevar de la imaginac ión , embelleciendo el 
relato con las ricas galas del ingenio y an imándolo con el suave 
calor del sentimiento, se convierte en cuadro animado y pinto-
resco de los usos, costumbres, paisajes y monumentos de un país . 
Aveces se combinan discretamente el ju ic io del historiador con 
la viva pintura de los sucesos, p roduc iéndose un estilo mixto , 
que responde á todas las necesidades y atiende á todas las ex i -
gencias del lector. 
Otras diferencias más capitales y de mayor trascendencia 
existen, no ya en cuanto á la manera de escribir la historia, 
sino en cuanto á.la de terminación del pr incipio superior, á que 
obedecen todos los hechos humanos. Mientras unos suponen que 
la sociedad humana camina sin guia y sin objeto, regida sólo por 
leyes.físicas y necesarias, otros, inspi rándose en el dogma cris-
tiano de la Providencia, venia mano de ésta en todos los sucesos 
humanos, y descubren un plan divino y un orden superior en la 
marcha que sigue la humanidad sobre la tierra. 
Estas diversas tendencias, representadas por historiadores 
ilustres, han dado origen á otras tantas escuelas: á saber, la des-
cr ip t iva , de la que es fiel representante Barante; la filosófica, re-
j)resentada por Bossuet, Montesquieu y Guizot; la fatalista se-
guida por Thiers; y la sobrenatural ó providencialista, de la que 
son notables campeones Vico, Niebuhr y Savigny. 
En medio de la multitud de hechos de diversa na-
turaleza que forman el vasto cuadro de la historia, 
debe resplandecer en ella la unidad, ley esencial de 
toda obra literaria, y exigible, por tanto, en las com-
posiciones históricas. La unidad debe resaltar na-
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turalmente, y no ser efecto de la invención del his-
toriador. Este debe hacerla patente, pero no crearla 
é su arbitrio. 
Los hechos es tán naturalmente enlazados por relaciones de 
•causa, de lugar, de tiempo, etc., por lo que no cuesta gran t ra-
bajo el poner de relieve dichas relaciones, refiriéndolas siempre 
A un principio superior. Las unidades parciales, clave y funda-
mento de la historia particular de las razas y de las naciones, l é -
jos de contradecir el principio esencial de la unidad^ son facto-
res que vienen á componer la unidad superior de la historia u n i -
versal, pues no debemos perder de vista que todos los hombres 
proceden de u n mismo tronco, y que todos los pueblos tienen 
una misión y destino común , el de desenvolver sus facultades 
naturales, realizando la ley del progreso, basada en la perfecti-
bil idad humana. Del principio de la unidad de nuestra especie 
nace la unidad de la historia. «Todos los hombres, dijo Pascal, 
pueden ser considerados como un solo hombre que subsiste siem-
pre y que siempre está aprendiendo .» Cada individuo, cada fa-
mi l ia , cada pueblo, cada nac ión , no viven n i obran aisladamen-
te, sino en relación con la vida universal de la humanidad. 
Se consideran también como cualidades muy re-
comendables de la narración histórica, la claridad, 
la brevedad, el ornato y la dignidad. 
La claridad depende dé la buena ilación de los 
hechos y de su exposición metódica; de suerte que 
se note á la simple vista la relación que media entre 
las causas y los efectos, entre los hechos principa-
les y los accesorios. 
La brevedad se consigue omitiendo todos los he-
chos de escaso interés y haciendo gracia de detalles 
prolijos, que embarazan la narración y fatigan al 
lector. 
El ornato ha de ser sóbrio, sencillo y natural; 
•desechándose como incompatibles con la dignidad 
de la historia los vanos adornos, los equívocos, las 
sutilezas, los chistes y epigramas, con que afeó y 
rebajó Voltaire su Historia universal. 
Contribuyen á decorar y embellecer la historia, 
los retratos de los pers©najes. Deben ser propios y 
exactos; y han de economizarse mucho, pues como 
observa Hermosilla, los personajes históricos se han 
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de pintar á sí mismos por sus acciones y conducta, 
y no los ha de dibujar la pluma del escritor. 
Llámanse arengas (condones en lo antig-uo) los 
discursos verdaderos ó supuestos que los historiado-
res ponen en boca de los diversos personajes. O en 
ellas se reproduce textualmente el mismo discurso 
pronunciado por el personaje y conservado en docu-
mentos auténticos, ó se le atribuye una areng-a que 
se supone pronunciada en determinadas circuns-
tancias. En este último caso, ó se debe renunciar 
por completo á una licencia que da á la historia v i -
sos de novela, ú observarse, á falta de testo origi-
nal, la más rig'urosa verosimilitud; pues de lo con-
trario se emplea un adorno falso que desdice de la 
gravedad de la historia, fundada esencialmente en 
la verdad. 
El historiador, si ha de desempeñar con acierto 
su cometido, debe estar adornado de dos cualidades 
principales: la veracidad y la imparcialidad. 
Consiste la veracidad en no dar cabida en la nar-
ración sino á aquellos hechos que estén plenamente 
comprobados , y en presentarlos lealmente, tal y 
como sucedieron, sin añadir ni omitir circunstan-
cias que los alteren ó desfiguren. El historiador no 
debe conformar los hechos con un ideal precon-
cebido, sino, en todo caso, inducir sin violencia de 
aquellos las causas ó principios á que debieron su 
origen. 
La imparcialidad consiste en la observancia de 
la más estricta neutralidad al juzg'ar los hechos, así 
ios que favorezcan, como los que dañen á sus opi-
niones particulares. No por esto se ha de mostrar 
frió é indiferente, ahogando el natural entusiasmo 
que despiertan en todo corazón generoso los hechos 
heróicos, y el enojo y la repulsión que producen 
ios dignos de reprobación. Debe rendir culto cons-
tante á la verdad, sin dejarse inñuir de la simpatía 
que puedan inspirarle la pátria en que nació, el par-
tido en que milita, ó la religión que profesa. 
Historiadores notables. Entre los griegos Hero-
doto, Tucídides, Jenofonte y Plutarco; y entre los 
latinos Julio César, Salustio, Tito Livio y Tácito. 
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En España, sin hacer mención de los cronistas 
que prepararon ricos materiales para la historia, 
sobresalen como historiadores Fernán Pérez de 
Guzman, Fernando del Pulg-ar, Hurtado de Men-
doza, Sigüenza, Rivadeneyra, Mariana, Moneada, 
Coloma, Meló y Solís; y en nuestros dias Lafuente 
y Cabanilles. 
CAPITULO XLIX. 
COMPOSICIONES DIDACTICAS O CIENTIFICAS.— 
GÉNERO EPISTOLAR. 
Con el primer nombre se designan todas aque-
llas obras que tienen por objeto dar a conocer un 
conjunto de verdades hábilmente enlazadas, mos-
trando, al propio tiempo, sus leyes, principios y fun-
damentos. 
Seg-un la manera de exponer la verdad, y la ma-
yor ó menor amplitud en la exposición, así reciben 
los nombres de tratados elementales, magistrales, 
memorias ó monografías. 
Las obras elementales tienen por objeto iniciar en 
los rudimentos de la ciencia, y dar á conocer sucin-
tamente el plan y la economía de aquella. 
Las magistrales contienen la razón y funda-
mento filosófico de todas las verdades que forman el 
organismo de la ciencia, y dan solución á los más 
arduos problemas. 
Las memorias y monografías se reducen á ilus-
trar una cuestión determinada, ó á estudiar á fondo 
y con abundante erudición, una parte especial de la 
ciencia. 
La obra elemental debe presentar, en conjunto 
armónico, todas las verdades principales de la cien-
cia, sin prescindir de nociones necesarias, ni recar-
gar con conocimientos supérfluos la sencillez pro-
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pía de un texto elemental. Unas doctrinas deben 
servir de base á otras, indicándose conveniente-
mente, por medio de atinadas transiciones, la rela-
ción que entre ellas existe. Las definiciones han de 
ser claras y precisas. Los términos técnicos se han 
de dar á conocer cumplidamente, explicando con 
toda propiedad su significación etimológica y su 
valor científico. El estilo debe ser claro y sencillo, 
y, sobre todo, preciso, cual corresponde al lenguaje 
severo de la ciencia. 
Los tratados magistrales admiten un tono más 
elevado, y no desdeñan las galas del estilo. El mé-
todo no se ha de observar con tanto rigor, pues se 
supone que el lector conoce ya los caminos y proce-
dimientos de la ciencia. Pero si el estilo admite, en 
cierto modo, la influencia de la imaginación, esta 
facultad no deberá tener parte alguna en la concep-
ción é ilación de la doctrina, que debe ser producto 
de la razón fria. El razonamiento científico debe 
observar el rigor y la exactitud de una operación 
matemática. Toda verdad ha de ser demostrable por 
alguno de los criterios que sirven de norma á la 
razón para conocer la verdad. 
Las memorias, disertaciones y monog-rafías supo-
nen un estudio acabado y completo, de una materia 
ó cuestión determinada. Por lo cual son mayores las 
exigencias del arte en esta clase de trabajos. Su 
mérito principal consiste en la originalidad ó nove-
dad de la doctrina, en señalar á la investigación 
científica nuevos derroteros, ó en compilar y reunir 
con arte, en un brillante resumen, cuantos datos y 
noticias suministra la bibliografía científica acerca 
del punto en cuestión. 
La forma de elocución más propia y natural de 
la ciencia es la enunciativa, que consiste en la expo-
sición directa de la doctrina hecha por el autor. Se 
han empleado, no obstante, con buen resultado, así 
el diálogo como la forma epistolar. 
El diálogo hace gustoso y fácil el estudio de la 
ciencia, personificada, por decirlo así, en los diver-
sos interlocutores; aumenta su ínteres por medio de 
animados y dramáticos cuadros, que convidan á co-
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nocer los diversos sistemas de la ciencia y el grada 
de certeza que respectivamente encierran. 
Sin embargo, cuando el autor no ha procurado, 
ó no ha logrado, hacer prevalecer la verdad entre 
las varias opiniones que la niegan ó contradicen, el 
lector, si no cuenta de antemano con una instruc-
ción sólida, queda confuso y per|)lejo, sin acertar 
á discernir la verdad entre tan opuestos pareceres. 
La antigüedad nos ha legado dos grandes mo-
delos en Platón y Cicerón, que adoptaron esta for-
ma, para animar y embellecer la exposición cientí-
fica, y dilucidar, como por vía de pasatiempo, las 
cuestiones más árduas y difíciles. Entre los de Cice-
rón descuellan por su extraordinario mérito los de 
Natura Beorum, De Amicitia, De Senectutej de Ora-
tore. Entre nosotros se han hecho notar Fernán Pé-
rez de Oliva por su Dialogo de la dignidad del liom-
bre; Fr. Luis de León por su famosa exposición de 
Los nombres de Cristo; Agustín de Rojas en su Via-
je entretenido; Carducho con sus diálogos sobre la 
Pintura, y otros. 
C a r t a s . 
No nos referimos en este lugar á l a carta usual y llana, y des-
provista de toda clase de galas, que pone en comunicac ión á los 
ausentes, llenando necesidades comunes de la vida. Tales mis i -
vas abrazan en pocas líneas las más ex t rañas y opuestas especies, 
que no tienen entre sí la más leve conexión, y que su autor, fa l -
to de arte, no ha procurado enlazar por medio de ingeniosas t ran-
siciones: documentos puramente úti les en los que no hay ni la me-
nor vislumbre de belleza, por ser tosco? y desal iñados y de frase 
vulgar . 
La carta propiamente literaria hermana la u t i l i -
dad con la belleza, tocando, con estilo ligero y festi-
vo unas veces, sério y elevado otras, toda clase de 
asuntos. La espontaneidad, la sencillez, la natura-
lidad, son sus dotes más preciadas. La frase, suelta y 
fácil, fresca y viva, cual la de la conversación 
común. 
El estilo sencillo, pero correcto. La demasiada 
lima y la frase forzada deslucen este género que re-
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corre los tonos más diversos en relación con la varia 
naturaleza delosasuntos,conservandosiempre como 
matiz distintivo la soltura y facilidad de la conversa-
ción ordinaria. A veces presenta un fondo marcada-
mente didáctico, destinándose á esclarecer materias 
literarias, morales ó científicas. 
Entre los latinos se hicieron famosas las cartas de Plinio y 
de Cicerón, qne han conservado á t ravés de los siglos la estima-
ción de los eruditos. Balzac y Voi ture en el siglo X V I I , y ma-
dama Sevigné en el X V I I I , cult ivaron con gran éxito el género 
epistolar, logrando la aceptac ión y el aplauso de los hombres de 
letras. En España contamos con un famoso Centón epistolario 
debido á la fácil pluma del bachiller Fe rnán Gómez de Gibdareal, 
cuya memoria han honrado sus paisanos dedicándole no hace 
muchos años un sencillo monumento en la plaza principal de la 
ciudad. Son notables t ambién las de Gonzalo de Ayora al Rey ca-
tólico, y á su secretario Miguel Pérez de Almazan; las de Her-
nando del Pulgar, el maestro Juan de Av i l a , Santa Teresa, A n -
tonio P é r e z , célebre ministro de Felipe I I , Quevedo, Solís, 
P. Isla, Jovellanos, Morat in (hijo) y las de otros muchos autores, 
así antiguos como con temporáneos , lustre y ornamento de nues-
tra pá t r ia . 
F I N . 
HORACIO. 
EPÍSTOLA Á LOS PISONES SOBRE EL ARTE POÉTICA. 
H u m a n o c a p i t i ce rv icem p i c t o r e q u i n a m 
Jungere si v e l i t , et var ias inducere p l u m a s , 
U n d i q u e co l la t i s m e m b r i s , u t t u r p i t e r a t r u m 
Des ina t i n piscem m u l i e r formosa s u p e r n é , 
5 Spec ta tum admiss i , r i s u m teneat is , amic i? 
Credi te , Pisones, i s t i tabulse fore l i b r u m 
P e r s i m i l e m , cu jus . v e l u t segri somnia , vanee 
F i n g e n t u r species: u t nec pes, nec caput u n í 
R e d d a t u r formge.—Pietor ibus atque j^oetis 
10 Q u i d l i b e t audend i semper f u i t sequa potestas. 
S c i m u s , et hanc ven iam p e t i m u s q u e . damusque 
[ v i c i s s i m ; 
Sed n o n u t p lac id i s coeant i m m i t i a , n o n u t 
Serpentes av ibus g e m i n e n t u r , t i g r i b u s a g n i . 
Incep t i s g r a v i b u s p l e r u m q u e et m a g n a p r o f e s á i s 
15 P u r p u r e u s , late q u i splendeat, u n u s et a l te r 
A s s u i t u r pannus ; q u u m lucus et ara Dianse, 
E t p roperan t i s aquse per amoenos a m b i t u s agros, 
A u t fiumen R h e n u m , aut p l u v i u s d e s c r i b i t u r a r cus . 
Sed n u n c n o n erat b i s locus; et fortasse cup re s sum 
20 Seis s imu la r e : q u i d l ioc , si f ract is enatat exspes 
N a v i b u s , gere dato, q u i p i n g i t u r ? A m p h o r a coepit 
I n s t i t u í ; c ú r r e n t e ro ta , c u r urceus ex i t? 
D e n i q u e s i t quodv i s s i m p l e x d u m t a x a t et u n u m . 
M á x i m a pars v a t u m , pater , et juvenes patre d i g n i , 
25 D e c i p i m u r specie r e c t i . Brev i s esse laboro , 
Obscurus fio; sectantem l ev i a , n e r v i 
D e f l c i u n t a n i m i q u e ; professus g r and i a , t u r g e t : 
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Serp i t h u m i t u t u s n i m i u m , t i m i d u s q u e procellse. 
Q u i va r i a re c u p i t r e m p r o d i g i a l i t e r u n a m , 
30 D e l p h i n u m sy lv i s a p p i n g i t , fluctibus a p r u m . 
I n v i t i u m d u c i t culpse fuga , s i caret a r t e . 
^ E m i l i u m c i rca l u d u m faber i m u s et ungues 
E x p r i m e t , et mol les i m i t a b i t u r eere cap i l los ; 
I n f e l i x operis s u m m a , q u i a p o n e r é t o t u m 
35 Nesciet . H u n c ego me , si q u i d componere c u r e m , 
N o n m a g i s esse v e l i m , q u á m p r a v o v ive re naso, 
Spec t andum n i g r i s ocu l i s . n i g r o q u e cap i l l o . 
S u m i t e m a t e r i a m ves t r i s , q u i s c r i b i t i s , sequam 
V i r i b u s , et v é r s a t e d i u q u i d f e r r é recusent , 
40 Q u i d va lean t h u m e r i . C u i lecta po ten te r e r i t res, 
Nec facundia deseret h u n c , nec l u c i d u s ordo. 
O r d i n i s haec v i r t u s e r i t , et venus , au t ego f a l l o r , 
" ü t j a m n u n c d ica t , j a m n u n c debent ia d i c i : 
P leraque dif fera t , et prsesens i n t e m p u s o m i t t a t . 
45 H o c amet , boc spernat p r o m i s s i c a r m i n i s auc to r . 
I n verb is e t i a m tenn i s cautusque serendis, 
D i x e r i s e g r e g i é , n o t u m si ca l l i da v e r b u m 
R e d d i d e r i t j u n c t u r a n o v u r n . S i for te necesse est 
I n d i c i i s mons t r a re recent ibus abd i t a r e r u m , 
50 F i n g e r e c i n c t a t i s n o n e x a u d i t a Cethegis 
C o n t i n g e t , d a b i t u r q u e l i c e n t i a s u m p t a puden te r . 
E t nova fictaque nuper habebun t ve rba fidem, s i 
Grseco fonte cadant , parce de to r t a . ¿ Q u i d a u t e m 
Cseciiio P l au toque dab i t R o m a n u s , a d e m p t u m 
55 V i r g i l i o Var ioque? Ego cur , acqui re re pauca 
S i possum, i n v i d e o r , q u u m l i n g u a Oatonis et E n n i 
S e r m o n e m p a t r i u m d i t a v e r i t , et n o v a r e r u m 
N o m i n a p r o t u l e r i t ? L i c u i t , semperque l i c e b i t 
S i g n a t u m prsesente no ta procudere n o m e n . 
60 U t sylvse fo l i i s pronos m u t a n t u r i n anuos. 
P r i m a cadunt ; i t a v e r b o r u m vetus i n t e r i t setas, 
E t i u v e n u m r i t a , florent modo na ta , v i g e n t q u e . 
D e b e m u r m o r t i nos, nos t raque; si ve receptus 
T e r r a N e p t u n u s classes A q u i l o n i b u s arcet, 
65 Reg i s opus; s t e r i l i sve d i u pa lus , aptaque r emi s 
V i c i n a s urbes a l i t , et g rave s en t i t a r a t r u m ; 
Sen c u r s u m m u t a v i t i n i q u u m f r u g i b u s a m n i s , 
D o c t u s i t e r m e l i u s . M o r t a l i a facta p e r i b u n t ; 
N e d u m s e r m o n u m stet bonos , et g r a t i a v i v a x . 
70 M u l t a renascen tur , quee j a m cecidere; cadentque 
Quee n u n c s u n t i n honore vocabu la , si v o l e t usus , 
Q u e m penes a r b i t r i u m est, et j u s , et n o r m a l o q u e n d i . 
Res gestee r e g u m q u e , d u c u m q u e , et t r i s t i a be l la 
Q u o s c r i b i possent n u m e r o m o n s t r a v i t H o m e r u s . 
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75 V e r s i b u s i m p a r i t e r j u n c t i s q n e r i m o n i a p r i m í m i , 
Post e t i a m i n c l u s a est v o t i sentent ia compos . 
Qa i s t a m e n ex iguos elegos emise r i t auc to r , 
G r a m m a t i c i ce r tan t , et adhuc sub j u d i c e l i s est. 
A r c h i l o c h u m p r o p r i o rabies a r m a v i t j a m b o . 
80 H n n c socci cepere pedem, grandesque c o t h u r n i , 
A l t e r n i s a p t u m sermonibus , et populares 
V i n c e n t e m s t rep i tus , et na tu r a rebus agendis . 
M u s a dedit fidibus D i v o s , puerosque Deorum, 
E t pugilem victorem, et equum certamine pr i roum, 
85 E t juTenum curas, et l i be ra v i n a referre . 
Descr ip tas servare vices, o p e r u m q u e colores, 
O u r ego, s i nequeo i g n o r o q u e , poeta sa lutor? 
G u r nesci re , pudens p r a v é , q u á m discere malo? 
V e r s i b u s expon i t r ag i c i s res c ó m i c a non v u l t . 
90 I n d i g n a t u r i t e m p r i v a t i s , ac prope socco 
D i g n i s c a r m i n i b u s n a r r a r i coena Thyestce. 
S i n g u l a quseque l o c u m teneant so r t i t a decenter. 
I n t e r d u m t a m e n et vocem comoedia t o l l i t , 
I r a t u s q u e Chremes t ú m i d o d e l i t i g a t ore: 
95 E t t r a g i c u s p l e r u m q u e dolet sermone pedes t r i , 
Te lephus et Peleus, q u u r ñ pauper et e x u l u t e r q u e , 
P r o j i c i t a i upu l l a s , et sesquipedal ia ve rba , 
S i c u r a t cor spectantis te t igisse querela . 
N o n satis est p u l c h r a esse poemata; d u l c i a s u n t o , 
100 E t , quocumque volen t , a n i m u m a u d i t o r i s a g u n t o . 
U t r i d e n t i b u s a r r i den t , i t a flentibus adf lent 
H u m a n i v u l t u s . Si v i s m e flere, d o l e n d u m est 
P r i m ü m i p s i t i b i ; t une t u a me i n f o r t u n i a Isedent. 
Telepbe, v e l Peleu, m a l é s i m a n d a t a l oque r i s , 
105 A u t d o r m i t a b o , au t r idebo. T r i s t i a moes tum 
V u l t u m verba decent; i r a t u m , p lena m i n a r u m ; 
L u d e n t e m , lasciva; severum, seria d i c t u . 
F o r m a t e n i m n a t u r a p r i ü s nos i n t u s ad o m n e m 
F o r t u n a r u m h a b i t u m : j u v a t au t i m p e l l i t ad i r a m , 
110 A u t ad h u m u m moerore g r a v i deduc i t , et a n g i t ; 
Post effert a n i m i m o t u s , in te rpre te l i n g u a . 
S i d i c e n t i s e r u n t fo r tun i s absona d i c t a , 
R o m a n i t o l l e n t equites, peditesque c a c h i n u m . 
I n t e r e r i t m u l t u m Davusne l o q u a t u r , an he rus ; 
115 M a t u r u s n e senex, an adhuc florente j u v e n t a 
F e r v i d u s ; an m a t r o n a potens, an sedula n u t r i x ; 
Merca to rne vagus , c u l t o r n e v i r e n t i s a g e l l i ; 
Co lchus , an A s s y r i u s ; Theb i s n u t r i t u s , an A r g i s . 
A u t f amam sequere, au t s i b i c o n v e n i e n t i a finge, 
120 S c r i p t o r . H o n o r a t u m si forte reponis A c h i l l e m , 
I m p i g e r , i r a c u n d u s , i n e x o r a b i l i s , acer, 
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J u r a neget s i b i Bata, n i l ü l n o n a r roge t a r m i s . 
S i t Medea ferox, i n v i c t a q u e , flebilis I no , 
Perf idus I x i o n , l o vaga, t r i s t i s Orestes. 
125 S i q u i d i n e x p e r t u m scense c o m m i t i s , et audes 
Personam formare novara , se rve tur ad i m u m , 
Qual i s ab incepto processeri t , et s ib i constet . 
D i f f l c i l e est p r o p r i é c o m m u n i a dicere: t u q u e 
R e c t i ü s I l i a c u m ca rmen deducis i n actus , 
130 Q u a m si proferres i g n o t a , i n d i c t a q n e p r i m u s . 
P u b l i c a materias p r i v a t i j u r i s e r i t , si 
Nec c i rca v i l e m , p a t u l u m q u e moraber i s o rbem; . 
Nec v e r b u m verbo curab is reddere , fidus 
In te rp res ; nec desilies i m i t a t o r i n a r c t u m , 
135 Unde pedem proferre p u d o r vetet aut operis l e x . 
Nec sic inc ip ies , u t s c r i p t o r cyc l i cus o l i m : 
F o r t u m m P r i a m i cantaba., et nohile hellum. 
Q u i d d i g n u m t an to feret h i c promissor l i i a t u ? 
P a r t u r i c n t montes : nascetur r i d i c u l u s m u s . 
140 Quan to r e c t i ü s h ic , q u i n i l m o l i t u r i n e p t é ! 
D i c m i h i , Musa, ümm, cantee fos t t émpora Trojm, 
QvÁ inores homimim m n l t o r m n v i d i t et urbes. 
N o n f u m u m ex fu lgore , sed ex fumo d a r é lucera 
Cog i t a t . u t speciosa deh inc m i r a c u l a p r o m a t , 
145 A n t i p h a t e n , Scy i l a mque , et c u m Cvclope O h a r j b d i n , 
Nec r e d i t u m D i o m e d i s ab i n t e r i t u Me leag r i , 
Nec g e m i n o b e l l u m T r o j a n a m o r d i t a r ab ovo. 
Semper ad e v e n t u m fest inat , et i n medias res , 
N o n secus ac notas , a u d i t o r e m r ap i t , et qase 
150 Desperat t rac ta ta nitescere posse, r e l i n q u i t ; 
A t q u e i t a m e n t i t u r , sic ver i s falsa remisce t . 
P r i m o ne m é d i u m , med io ne discrepet i m u m . 
T u , q u i d ego. et p o p u l u s m e c u m desideret , a u d i : 
S i p lausor i s eges aulsea m a n e n t i s , et usque 
155 Sessuri . d o ñ e e can tor Vos p l aud i t e dicat , 
^Etatis cujusque n o t a n d i s u n t t i b i mores , 
M o b i i i b u s q u e decor n a t u r i s dandus , et a n n i s . 
Reddere q u i voces j a m sc i t puer , et pede certo 
S i g n a t h u m u m , ges t i t p a r i b u s col ludere , et i r a m 
160 O o l l i g i t , ac p o n i t t e m e r é , et m u t a t u r i n horas . 
I m b e r b i s j u v e n i s , t á n d e m custode r emo to , 
Gaudet equis , can ibusque , et ap r i c i g r a m i n e c a m p k 
Cereus i n v i t i u m fleeti, m o n i t o r i b u s asper, 
U t i i i u m t a rdus provisor , p r ó d i g o s seris, 
165 S u b l i m i s , c u p i d u s q u e , et ama ta r e l inquere p e r n i x . 
Convers is s t u d i i s , setas a n i m u s q u e v i r i l i s 
Quserit opes, et a m i c i t i a s , i n s e r v i t h o n o r i ; 
Commisisse cavet, q u o d m o x m u t a r e l abore t . 
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M a l t a senem c i r c u m v e n i u n t i n c o m i n o d a ; v e l quo d 
170 Quaerit; et i n v e n t i s mise r abs t ine t , ac t i m e t u t i ; 
V e l q u o d res omnes t i m i d é , g e l i d é q u e m i n i s t r a t ; 
D i l a t o r , spe l o n g u s , ine r s , av idusque f a t u r i , ' 
D i f f l c i l i s , q u e r u l u s , l auda to r t e m p o r i s ac t i 
Se puero , censor cas t iga torque m i n o r u m . 
175 M u l t a f e r u n t a n n i venientes c o m m o d a secum, 
M u l t a recedentes a d i m u n t . Ne forte seniles 
M a n d e n t u r j u v e n i partes, pueroque v i r i l e s , 
Semper i n ad junc t i s , sevoque m o r a b i m u r a p t i s . 
A u t a g i t u r res i n scenis, au t acta r e f e r t u r : 
180 S e g n i ü s i r r i t a n t á n i m o s demissa per a u r e m , 
Q u á m quse s u n t ocul is subjecta fidelibus, et q u a i 
Ipse s ib i t r a d i t spectator . N o n t a m e n i n t u s 
D i g n a g e r i promes i n scenam; m u l t a q u e tol les 
E x ocu l i s , quse m o x n a r r e t f acundia prgesens. 
185 Nec pueros co ram popu lo Medea t r u c i d e t , 
A u t h u m a n a p a l á m coquat ex ta nefar ius A t r e u s ; 
A u t i n avem Progne v e r t a t u r , Cadmus i n a n g u e m . 
Quodcumque ostendis m i h i sic, i n c r e d u l u s o d i . 
N e v é m i n o r , neu s i t q u i n t o p r o d u c t i o r ac tu 
190 F á b u l a , quse posci v u l t , et speetata r e p o n i . 
Nec Deus i n t e r s i t , n i s i d i g n u s v i n d i c e nodus 
I n c i d e r i t ; nec q u a r t a l o q u i persona labore t . 
A c t o r i s partes chorus , o f f l c iumque v i r i l e 
Defendat; neu q u i a medios i n t e r c i a a t ac tus , 
195 Q u o d n o n propos i to conducat , et heereat a p t é . 
l i l e bonis faveatque, et c o n s i l i e t u r a m i c é , 
E t regat i ra tos , et amet peccare t i m e n t e s : 
Ule dapes laude t mensse b r e v i s : i l l e s a l u b r e m 
J u s t i t i a m , legesque, et aper t is o t i a p o r t i s : 
200 l i l e t ega t commissa , Deosque p rece tu r , et ore t . 
u t redeat mise r i s , abeat f o r t u n a superb i s . 
T i b i a n o n , u t n u n c , o r ic l i a lco v i ñ e t a , t uba jque 
JSmula , sed t e n n i s , s i m p l e x q u e , f o r amine pauco, 
Adsp i r a re , et adesse chor i s erat u t i l i s , a tque 
205 N o n d u m spissa n i m i s complere sed i l i a flatu: 
Quo s a n é populus n u m e r a b i l i s , u tpo te p a r v u s , 
E t f r u g i , castusque, ve recundusque coibat . 
P o s t q u a m ccepit agros extendere v i c t o r , et urbem. 
L a t i o r a m p l e c t i m u r u s , v i n o q u e d i u r n o 
210 P lacar i Gen ius festis i m p u n e d iebus , 
Accessi t n u m e r i s q u e , mod i sque l i c e n t i a m a j o r . 
Indoc tus q u i d e n i m saperet, l i b e r q u e l a b o r u m 
R u s t i c u s urbano confusus, t u r p i s bonesto? 
Sic prisese m o t u m q u e , et l u x u r i e m a d d i d i t a r t i 
215 T i b i c e n , t r a x i t q u e vagus per p u l p i t a ves tem; 
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Sic e t i a m fidibus voces crevere severis, 
E t t u l i t e l o q u i u m i n s o l i t u m facundia prseceps, 
U t i l i u m q u e sagax r e r u m , et d i v i n a f u t u r i 
S o r t i l e g i s n o n d i s c r e p u i t sentent ia D e l p h i s . 
220 C a r m i n e q u i t r á g i c o v i l e m ce r t av i t ob h i r c u m , 
M o x e t i a m agrestes Satyros n u d a v i t , et asper, 
I n c o l u m i g r a v i t a t e , j o c u m t e n t a v i t ; eo q u o d 
I l l e ceb r i s erat, et g ra ta nov i t a t e m o r a n d u s 
Specta tor , func tusque sacris, et po tus , et e x l e x . 
225 V e r u m i t a r i sores , i t a commenda^re dicaces 
Conven ie t S a t j r o s , i t a v e r t e r é seria l u d o , 
N e , q u i c u m q u e Deas , q u i c u m q u e a d h i b e b i t u r heros, 
R e g a l i conspectus i n auro nuper , et os t ro , 
M i g r e t i n obscuras h u m i l i sermone tabernas ; 
230 A u t , d u m v i t a t h u m u m , nubes et i n a n i a capte t . 
E f f u t i r e leves i n d i g n a tragoedia versus , 
U t festis m a t r o n a m o v e r i jussa d iebus , 
I n t e r e r i t S a t j r i s p a u l ü m p u d i b u n d a p r o t e r v i s . 
N o n ego i n o r n a t a , et d o m i n a n t i a n o m i n a s o l u m , 
235 V e r b a q u e , Pisones. S a t y r o r u m s c r i p t o r amabo: 
Nec sic en i t a r t r á g i c o di f ferre c o l o r i , 
U t n i h i l i n t e r s i t Davusne l o q u a t u r , et a u d a x 
P y t h i a s , e m u n c t o l u c r a t a S imone t a l e n t u m ; 
A n custos, f amulusque Dei S i lenus a l u m n i . 
240 E x no to fictum ca rmen sequar, u t s i b i q u i v i s 
Speret i d e m ; sudet m u l t u m , f rus t r aque labore t , 
A u s u s i d e m : t a n t u m series, j u n c t u r a q u e po l le t ! 
T a n t u m de m e d i o s u m p t i s accedit hono r i s ! 
S i l vis d e d u c t i caveant, me j u d i c e , F a u n i 
245 Ne v e l u t i n n a t i t r i v i i s , ac p e n é forenses, 
A u t n i m i ü m tener is j u v e n e n t u r ve rs ibus u n q u a m ; 
A u t i m m u n d a crepent , i g n o m i n i o s a q u e d ic t a : 
O f f e n d u n t u r e n i m , q u i b u s est equus, et pater , et res, 
Nec si q u i d f r i c t i c iceris p roba t et nuc i s emp to r , 
250 i E q u i s a c c i p i u n t a n i m i s , donantve corona. 
S v l l a b a l o n g a b r e v i snbjeta v o c a t u r iamhus, 
Pes c i t u s : u n d e e t i a m t r imet r i s accrescere j u s s i t 
N o m e n l a m b é i s , q u u m senos redderet i c t u s , 
P r i m u s ad e x t r e m u m s i m i l i s s i b i . N o n i t a p r i d e m , 
255 T a r d i o r u t pau l lo , g r a v i o r q u e v e n i r e t ad aures, 
Spondeos stabiles i n j u r a paterna recep i t 
C o m m o d u s et pa t iens ; n o n u t de sede secunda 
Cederet , au t q u a r t a social i ter . H i c et i n A c c i 
N o b i l i b u s t r i m e t r i s apparet r a rus , et E n n i . 
260 I n scenam missus m a g n o c u m pondere versus 
A u t operas celeris n i m i ü m , curaque carent i s , 
A u t ignoratse p r e m i t a r t i s c r i m i n e t u r p i . -
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N o n q n i v i s v i d e t i m m o d u l a t a poemata j u d e x ; 
E t da ta R o m a n i s venia est. i n d i g n a poet is . 
265 I d c i r c o n e vager, sc r ibamque l icenter? an omnes 
V i s u r o s peccata p u t e m mea t u t u s , et i n t r a 
S p e m venise cautus? V i t a v i denique c u l p a m , 
N o n l a u d e m m e r u i . Vos exempla r i a Grseca 
N o c t u r n a v é r s a t e m a n u , v é r s a t e d i u r n a . 
270 A t n o s t r i p r o a v i F l au t ines et n ú m e r o s , et 
Laudave re sales: n i m i i i m pa t i en te r u t r u m q u e , 
Ne d i c a m s t u l t é , m i r a t i ; s i modo ego, et vos 
S c i m u s i n u r b a n u m lepido seponere d i c t o , 
L e g i t i m u m q u e s o n u m d i g i t i s ca i l emus , et aure . 
275 I g n o U i m tragicse genus invenisse Camcense 
D i c i t u r , et p l aus t r i s vexisse poemata Tbesp i s , 
Quse canerent, agerentque, p e r u n c t i fsecibus o ra . 
Pos t b u n c personas, pallasque reper tor honestse 
i E s c h y l u s , e t m o d i c i s i n s t r a v i t p u l p i t a t i g n i s , 
280 E t d o c u i t m a g n u m q u e l o q u i , n i t i q u e c o t h u r n o . 
Sucessi t ve tus b is comoedia, n o n sine m u l t a . 
L a u d e ; sed i n v i t i u m l iber tas e x c i d i t , et v i m 
D i g n a m lege r e g i : l e x est accepta, c l io rusque 
T u r p i t e r o b t i c u i t , s u b l a t o j u r e nocend i . 
285 N i l i n t e n t a t u m n o s t r i l i q u e r e poetse: 
Nec m í n i m u m meruere decus, ves t ig ia Grseca 
A u s i deserere, et celebrare domest ica facta; 
V e l q u i prsetextas, v e l q u i docuere togatas . 
Nec v i r t u t e foret , c lar isve p o t e n t i u s a r m i s , 
290 Q u a m l i n g u a L a t i u m . s i n o n offendere u n u m -
q u e m q u e p o e t a r u m limse labor , et m o r a . Vos , o 
f o m p i l i u s sanguis , c a rmen reprehendi te , q u o d n o n 
M u l t a dies, et m u l t a l i t u r a coercui t , a tque 
Pe r f ec tum decios n o n cas t i gav i t ad u n g u e m . 
295 I n g e n i u m mise ra q u i a f o r t u n a t i u s ar te 
C r e d i t , et e x c l u d i t sanos He l i cone poetas 
D e m c c r i t u s , b o n a p a r s n o n ungues p o n e r é curat., 
N o n barban : secreta p e t i t loca, balnea v i t a t . 
N a n c i s c e t u r e n i m p r e t i u m , nomenque poetse, 
300 S i t r i b u s A n t i c y r i s caput insanab i le n u n q u a m 
T o n s o r i L i c i n o commise r i t . ¡O, ego Isevus, 
Q u i b u r g o r b i l e m sab v e r n i t empor i s h o r a m ! 
N o n a l ius faceret m e l i o r a poemata : v e r ü m 
N i l t a n t i est. E r g o fungar vice cot is , a c u t u m 
305 Reddere quse f e r r u m va le t , exsors ipsa secandi . 
M u n u s , et o f f i c i u m , n i l scribens ipse, decebo: 
ü n d e p a r e n t u r opes; q u i d alat , fo rme tque poe tam; 
Q u i d deceat, q u i d n o n , quo v i r t u s , quo ferat error., 
S c r i b e n d i r e c t é sapero est et p r i n c i p i u m et fons. 
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310 R e m t i b í Socraticse p o t e r u n t ostendere char ta j ; 
Verbaque p r o v i s a m r e m n o n i n y i t a sequentur . 
Q u i d i d i c i t patriee q u i d debeat, et q u i d amic i s ; 
Quo s i t a m ó r e parens, q u o f r a t e r amandus , et hospes: 
Quod s i t c o n s c r i p t i , q u o d j u d i é i s o f ñ c i u m : quae 
315 Partes i n b e l l u m m i s s i duc i s ; i l l e profecto 
Reddere per-sonse sci t conven ien t i a c u i q u e . 
Respicere exempla r vitse, m o r u m q u e jubebo 
D o c t u m i m i t a t o r e m , et veras b ine ducere voces 
I n t e r d u m speciosa loc is , mora t aque r e c t é 
320 F á b u l a , n u l l i u s vener is , sine pondere e t a r t e . 
V a l d i ü s oblectat p o p u l u m , m e l i ü s q u e m o r a t u r , 
Q u á m versus inopes r e r u m , nugseque canorae. 
Graj is i n g e n i u m , Gra j i s ded i t ore r o t u n d o 
Musa l o q u i , prseter l a u d e m n u l l i u s avar is . 
325 R o m a n i p u e r i l o n g i s r a t i o n i b u s assem 
D i s c u n t i n partes c e n t u m d i d u c e i e . — D i c a t 
F i l i u s A l b i n i : s i de q u i n c ü n c e r e m o t a est 
Unc ia , q u i d superat?—Peteras d i x i s e : T r i e n s . — E u ! 
R e m poter is servare t u a m ! R e d i t unc i a : q u i d fit? 
330 —Semis .—At, litec á n i m o s serugo, et cu ra p e c u l i 
Q u u m semel i m b u e r i t , speramus c a r m i n a fingi 
Posse l i n e u d a cedro, et l e v i servanda cupresso? 
A u t p r o d e s s e v o l u n t , a u t delectare poetse, 
A u t s i m u l et j u c u n d a et i d ó n e a dicere vitse. 
335 Q u i d q u i d praecipies, esto b rev i s ; u t c i to d i c t a 
Perc ip ian t a n i m i d ó c i l e s , t eneantque fíleles: 
Omne supe rvacuu in p leno de pectore m a n a t . 
F i c t a v o l u p t a t i s causa s i n t p r ó x i m a ver i s : 
Nec q u o d e u m q u e vo le t , poscat s i b i f á b u l a c red i ; 
340 N e u pransee Lamise v i v u m p u e r u m e x t r a b a t a lvo , 
Centuriee s e n i o r u m a g i t a n t expe r t i a f r u g i s ; 
Celsi prsetereunt austera poemata R h a m n e s : 
Ü m n e t a l i t p u n c t u m , q u i m i s c u i t u t i l e d u l c i , 
L e c t o r e m delectando, pa r i t e rque m u ñ e n d o . 
345 H i c mere t sera l i b e r Sosi is , b i c et ruare t r a n s i t , 
E t l o n g u m noto s c r i p t o r i p r o r o g a t sevum. 
S u n t dei ie ta tarnen, q u i b u s ignovisse v e l i m u s : 
N a m ñ e q u e c l io rda s o n u m r e d d i t , q u e m v u l t m a n u s , et 
Poscentique g r a v e m persaepe r e m i t t i t a c u t u m ; 
[mens. 
350 NeC semper fer ie t quodeumque m i n a b i t u r a rcus . 
V e r ü m u b i p l u r a n i t e n t i n c a r m i n e , n o n ego paucis 
Offendar m a c u l i s , quas a u t i n c u r i a f u d i t , 
A u t h u m a n a p a r u m c a v i t n a t u r a . Q u i d ergo est? 
ü t s c r ip to r si peccat i d e m l i b r a r i u s usque, 
355 Q u a m v i s est m o n i t u s , v e n i a caret; u t ci tharoedus 
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R i d e t u r . corda q u i semper ober ra t eadem: 
S i c m i l i i , q u i m u l t u n i cessat, ñ t Choeri lus i l l e , 
Q u e m bis te rve b o n u m c n m r i s u m i r o r ; et i d e m 
I n d i g n o r , quandoque bonus d o r m i t a t H o m e r u s . 
360 V e r ü m opere i n l ongo fas est obrepere s o m n u m . 
U t p i c t u r a poesis e r i t ; quse, s i p r o p i u s stes, 
Te capiet mag i s ; et queedam s i l o n g i ü s abstes; 
Hsec amat obscu rum; vo le t hsec sub luce v i d e r i , 
J u d i é i s a r g u t u m quae n o n f o r m i d a t acumen; 
365 Hsec p l a c u i t senael; hsec decies r epe t i t a p laceb i t , 
ü ma jo r j u v e n u m , q u a m v i s et voce pa terna 
F i n g e r i s ad r e c t u m , et per te sapis, hoc t i b i d i c t u m 
T o l l e m e m o r : cert is m é d i u m , et to le rab i le rebus 
R e c t é c o n c e d í . Consu l tus j u r i s et actor 
370 Oausa rum mediocr i s abest v i r t u t e d i s e r t i 
Messalse, nec sci t q u a n t u m Casselius A u l u s ; 
Sed t a m e n i n p r e t i o est. M e d i o c r i b u s esse poefcis 
N o n D i , non homines , n o n concessere columnse. 
ü t gratas I n t e r mensas s y m p h o n i a discors , 
375 E t c rassum u n g ü e n t u m , et sardo c u m mel le papaver 
Of fendun t , poterat d u c i q u i a coena sine i s t i s ; 
Sic a n i m i s n a t u m , i n v e n t u m q u e poema j u v a n d i s , 
S i p a u l u m á s u m m o discessit , v e r g i t ad i m u m . 
l udere q u i nesci t , campes t r ibus abs t ine t a r m i s ; 
380 Indoc tusque pilas, d iscive t r o c h i v e quiesc i t , 
Ne spissas r i s u m t o l l a n t i m p u n e coronse. 
Q u i nesci t , versus t a m e n audet fingere.—Quid ni? 
L i b e r e t i n g e n u u s , prsesertin census equest rem 
S u m m a m n u m m o r u m , v i t i o q u e r emo tus ab onani, 
385 T u n i h i l i n v i t a dices faciesve M i n e r v a : 
I d t i b i j u d i c i u m est, ea mens . S i qxúá t a m e n o l i m 
Scr ipser i s , i n M e t i i descendat j u d i c i s aures, 
E t pa t r i s , et nost ras , n o n u m q u e p r e m a t u r i n a n n u m , 
M e m b r a n i s i n t u s pos i t i s . Delere l i c e b i t 
390 Quod n o n edider is : nesci t v o x missa r e v e r t í . 
S i lves t res homines sacer, in te rpresque D e o r u m 
Csedibus, et v i c t u foedo d e t e r r u i t Orpheus ; 
D i c t u s ob hoc leni re t i g r e s , rab idosque leones: 
D i c t u s et A m p h i o n Thebanse c o n d i t o r arcis , 
395 Saxa m o v e r é s o n ó t e s t u d i n i s , et prece b landa 
Ducere quo ve l l e t . F u i t haec sapient ia q u o n d a m 
P u b l i c a p r i v a t i s secernere, sacra profanis ; 
C o n c u b i t u p roh ibere vago, d a r é j u r a m a r i t i s , 
O p p i d a m o l i r i , leges inc idere l i g n o . 
400 Sic honor e t n o m e n d i v i n i s v a t i b u s , atque 
C a r m i n i b u s v e n i t . Post hos i n s i g n i s H o m e r a s . 
Tyr tseusque mares á n i m o s i n M a r t i a be l la 
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V e r s i b u s exacu i t . Dictse per c a r m i n a sortes, 
E t v i toe m o n s t r a t a v i a est; et g r a t i a r e g u m 
405 P ie r i i s t en ta ta m o d i s , l u d u s q u e reper tus , 
E t l o n g o r u m o p e r u m flnis: ne forte p u d o r i 
S i t t i b i Musa lyrse solers, et can tor A p o l l o . 
N a t u r a fieret t audabi le ca rmen , an ar te , 
Quses i tum est. E g o nec s t u d i u m sine d i v i t e vena , 
410 Nec rude q u i d p ros i t v ideo i n g e n i a r a : alfcerias sie 
A l t e r a posci t opem res, et c o n j u r a t a m i c é . 
Q u i s tude t op t a t am c u r s u con t inge re m e t a m , 
M u l t a t u l i t feci tque puer ; sudav i t et a l s i t , 
A b s t i n u i t venere et v i n o . Q u i P y t h i a can ta t 
415 T i b i c e n , d i d i c i t p r i u s , e x t i m u i t q u e m a g i s t r u m . . 
N u n c satis est d ix i s se : « E g o m i r a poemata pango : 
Occupet e x t r e m u m scabies; m i h i t u r p e r e l i n q u i est, 
E t , quod n o n d i d i c i , s a n é nescire f a t e r i . » 
U t prseco ad merces t u r b a m q u i c o g i t emendas, 
420 Assenta tores j u b e t ad l u c r u m i r é poeta. 
D i ves agr i s , dives pos i t i s i n foenore n u m m i s . 
íái vero est, u n c t u m q u i r e c t é p o n e r é poss i t 
E t spondere l e v i p ro paupere, et er ipere a t r i s 
L i t i b u s i m p l i c i t u m : m i r a b o r , si sciet i n t e r -
425 noscere mendacem, v e r u m q u e beatus a m i c u m . 
T u . seu donar i s , seu q u i d donare vel is c u i , 
N o l i t o ad versus t i b i factos ducere p l e n u m 
Lsetitise; c l a m a b i t e n i m : P u l c h r é ! lene! r e c t é ! 
Pallescet super h i s ; e t i a m s t i l l a b i t amic i s 
430 E x ocu l i s r o r e m ; sal iet , t u n d e t pede t e r r a m . 
U t , q u i conduc t i p l o r a n t i n funere, d i c u n t 
E t f a c i u n t prope p l u r a do len t ibus ex a n i m o ; sic 
Der i so r vero plus l auda to re m o v e t u r . 
Eeges d i c u n t u r m u l t i s urgere c u l u l l i s , 
435 E t torquere mero , q u e m perspexisse l a b o r a n t 
A n s i t a m i c i t i a d i g n u s . Si c a r m i n a condes, 
N u n q u a m te f a l l an t a n i m i sub v u l p e l a t en te s . 
Q u i n t i l i o si q u i d reci tares: « C o r r i g e , sodes, 
H o c , ajebat, et h o c . » M e l i ü s te posse negares, 
440 B i s te rque e x p e r t u m f rus t r a ; delere jubeba t , 
E t m a l é to rna tos i n c u d i reddere versus . 
S i d e f e n d e r é d e l i c t u m , q u a m v e r t e r é , m a l í e s , 
Ñ u l l u m u l t r a v e r b u m , au t operara, sumebat i n a n e m , 
Q u i n sine r i v a l i teque et t u a solus amares. 
445 V i r bonus et p rudens versus reprehendet ine r tes ; 
C u l p a b i t duros ; i n c o m p t i s a l l i n e t a t r u m 
Transverso c á l a m o s i g n u m ; ambi t io sa rec ide t 
O r n a m e n t a ; p a r u m clar i s lucera d a r é coget; 
A r g u e t a m b i g u é d i c t u m , m u t a n d a n o t a b i t ; 
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450 F i e t A r i s t a r c h u s , nec d ice t : « C a r ergo a m i c u m 
Offendam i n n u g i s ? » nugge seria ducenfc 
I n m a l a d e r i s u m seinel exceptumque s i n i s t r é . 
U t m a l a q u e m scabies, au t m o r b n s r e g i u s u r g e t , 
A u t fana t icus e r ror et i r acunda D iana ; 
455 V e s a n u m te t igisse t i m e n t , f u g i u n t q u e p o e t a m 
Q u i s a p i u n t : a g i t a n t p u e r i , i n c a u t i q n e s e q u u n t u r 
H i c , d u m subl imes versus r u c t a t u r et e r ra t , 
S i v e l u t i m e r u l i s i n t e n t u s dec id i t auceps 
I n p u t e u m foveamve; l i cé t , « S u c u r r i t e l o n g u m 
460 Olamet , lo c ives!» n o n s i t q u i to l l e re cure t . 
S i qu is cure t opem f e r r é , et demi t t e re f u n e m , 
Q u i seis an prudens huc se dejecerit , a tque 
S e r v a r i no l i t ? d i cam: s i cu l ique poetae 
Nar rabo i n i e r i t u m : Deus i n m o r t a l i s habe r i 
465 D u m c u p i t Empedocles , a rden tem f r i g i d u s i E t n a m 
I n s i l u i t . S i t j u s , l icea tque pe r i r e poe t i s . 
I n v i t u m q u i servat , i d e m fac i t o c c i d e n t i . 
Nec semel l ioc feci t ; nec, s i re t rac tas e r i t , j a m 
F i e t h o m o , et ponet famosas m o r t i s a m o r e m . 
470 Nec satis apparet cur versus fac t i t e t : u t r ü m 
M i n x e r i t i n pa t r ios c i ñ e r e s , an t r i s t e b i d e n t a l 
M o Y e r i t inces tus . C e r t é f u r i t ; ac v e l u t u r s u s , 
Objectos cávese v a l u i t si f rangere c la th ros , 
I n d o c t u m , doc tumque fuga t rec i ta tor acerbus: 
475 Q u e m vero a r r i p u i t , tenet , occ id i tque l egendo , 
N o n m i s s u r a c u t e m , n i s i p lena c r u o r i s , h i r u d o . 
FINIS ARTIS POETICA. 
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